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"La ciencia ospoculativa y abstracta 
ha codido poco a poco ol xaso a l a s cien 
cias aplicadas, y hoy on día lo quo b r i -
l l a más por su ausoncia entro los hom-
bros para j u s t i f i c a r sus esfuerzos y 
orientar su porvenir, os una reflexión 
sobro ol sentido do la vida, dol esfuer-
zo humano, do la comunicación y do la vo-
luntad misma do e x i s t i r . Así, ;uos, la 
exigencia do adaptarse a la modornidad 
de los conocimientos c ient í f i cos devuel-
vo su lugar a la investigación teórica, 
f i losóf i ca o r e l i g i o s o . . . Para sabor 
cuál os ol mundo que hay que engendrar 
pora ol día do mañana, os indispensable 
no ignorar do dóndo viono ol hombro ni 
cuáles han sido las otapas que ha reco-
rrido ya". 
UN3SC0, SI mundo on devenir. 
Rofloxionos sobro ol nuevo orden 
económico internacional. Par ís , 
Francia, 1976 
INTRODUCCION 
lia Hojudo a sor c s i un lugar común hablar do las ro la-
cionos ontro cultura y educación. Poro un lu;jar común que 
ha perdido su signif icación y su realidad. 
Nuestra dpoca so caracteriza, entro otros cosas, por un 
resurgimiento do la cultura, os docir, por un cuostionamion 
to acerca do su roal i lad, de su sentido y do su misión en 
la sociodad contemporánea, y del lugar que lo corrospondo 
dentro dol procoso do dosarrollo global. 
31 dominio del mundo oxtorior, debido a l avance ciontí 
f i co y tecnológico, ha alcanzado dimonsionos insól i tas quo 
condicionan nuestro es t i lo do vida, caracterizado por una 
gran inestabilidad quo gonora tensiones y exi octativas a 
vocos muy angustiantos. 
Todo esto configura un clima cultural nuovo dominado 
por 1a situación do "cambio cultural" constante. Un esta 
circunstancia, ol hombro no siempre oncuontra sentido a su 
existencia, porque no ostá ni mental ni afectivamente pre-
parado Aarn esta situación. Y sin embargo es capaz do suj^ 
rar c s ^ j s uificultados en la medida en que acceda a la com 
prensión de la realidad actual y adquiera las herramientas 
necesarias para part ic ipar en e l l a . 
la educación organizada adquiere ante ecta situación 
una función social part icular . La necesidad de mantenerse 
en carrera educacional durante toda la vida, hace que el 
adulto recurra a la educación permanentemente, con lo cual 
la población adulta tiende a requerir cada vez más un lugar 
de privi legio en el campo de la educación. 
En términos actuales, la tradicional relación entre cul 
tura y educación se expresa en los términos de la relación 
entre "desarrollo cultural" y "educación permanente". 
La educación de adultos se entiende como parte de 
un proceso global de educación permanente, destinada a 
sa t i s facer una gama muy variada de necesidades tendien 
tes a la plena realización personal y social de hom-
bres y . .ujeres. 
La importancia creciente que adquiere la dimensión 
cultural del desarrollo, constituye un signo de los 
tiempos actuales que preanuncia el advenimiento de una 
"sociedad nueva" y de una "nueva cultura" orientada ha-
cia la calidad de la vida. 
En consecuencia, una nueva perspectiva se abre para 
la educación de adultos. Ante la complejidad que carac-
teriza al mundo contemporáneo, la función social de la 
educación de adultos requiere para ser cumplida una ac-
ción solidaria y coordinada de todos los sectores que 
componen una determinada sociedad nacional. 
No solamente es necesario capacitar a l adulto para 
el mundo del trabajo, sino que también es necesario pre 
pararlo para part ic ipar activamente en el vasto campo 
de la cultura. 
Las relaciones humanas, la comunicación, la r e f l e -
xión sobro s í mismo y sobro la realidad y los dist intos 
niveles de participación se inscriben en la vida cultu-
ra l do los individuos y do los grupos. 
.11 arto es un componente de esta vida cultural con-
sustancial al ser humano. Su fuerza humanizadora, on tan 
to que expresión de la espiritualidad del hombre y de 
su imaginación creadora, adquiere un valor singular eo-
mo equilibrador de la personalidad que requiero ser des-
arrollada on la totalidad do sus potencialidades. 
La satisfacción do las necesidades humanas no Arte-
r i a l e s do participación, reflexión, re-creación, y n a -
ción so inscriben en e l campo de la cultura. La música, 
como conducta del ser humano, ofrece una posibilidad de 
sat is facer estas necesidades no matorialos oriontadas 
hacia la calidad do la vida. Do ahí la importancia de 
atender a la formación musical del adulto como componen 
te básico de la educación integrada. 
Después de precisar los alcances de nuestra investiga-
ción en el primer capítulo, abordaremos on los capítulos 
segundo y tercero la complejidad interpretativa do la "cu l -
tura" , do la concepción y praxis de la educación perma-
nente, y de la fa l ta do interpretación de la expresión mu 
s i ca l como oomponente de la educación. 
De esta interrolación emerge la necesidad de extender 
la alfabetización a l campo de la "alfabetización cultural" , 
uno de cuyos elomentos es la música. 
¿Por qué nuestra atención a la música? Por su valor 
expresivo, su poder de interpretar y traducir el "clima 
cultural" do una época, por su riqueza s ignif icat iva quo 
posib i l i ta una comunicación no verbal peculiar. Además, 
por su función equilibradora y sintetizadora de las dimon * 
sionos cognitivas y no cognitivas de la porsohalidad, as-
pectos hoy rolegados a causa de una difusión indiscrimina^ 
da y un c nsumo irracional de la música, que ha pasado a 
ser un iroaucto comercial más de la sociedad de consumo. 
Jn otras palabras, Aor habjr perdido la música su valor 
creativo y comunicativo al servicio de la expresión y rea 
l ización dol hombre. 
Finalmente, proponemos unos linoamiontos básicos para 
la elaboración do programas y proyectos de formación musi 
cal para adultos, con ol objeto de f a c i l i t a r su rea l iza-
ción a través do acciones cultural-oducativas do educación 
formal, no formal e infoiraal. 
CAPITULO 1 
EL PROBLEMA 
1.1 Descripción general y especif ica del tema de la inves-
tigación 
Dentro de la variada y compleja problemática de l a edu 
ceción actual, emerge con caracter ís t icos originales su 
tradicional relación con la culturo. 
De^ . -.b nso campo de l a educación, recortamos aquí pa 
ra su tratamiento el de l a educación de ndultos, como par-
te del proceso g3ribal de 1a educación 
La reflexión sobre l e cultura y l a educación adquieren 
un caíácter eminentemente prospectivo, lo cual s igni f i ca 
que ambos factores concurren en e l logro de una transforma 
ción soc ia l . Es importante tener claro este enfoque, para 
acceder a una comprensión correcto del carácter dinámico y 
de la proyección de futuro que caract rizan actualmente a 
la relación entre culturo y educación. 
Esto situación caracterizo particularmente a la educa-
ción de adultos, tonto desde la perspectiva de la educación 
permanente como del desarrollo cultural, elementos comple-
mentarios indispensables para e l logro de una transforma-
ción cualitativo de la existencia humana. 
Nuestro exploración nos posibi l i tará visualizar algunos 
de los rasgos fundamentales que predominan en 1a concepción 
octual de la culturo y déla educación permanente como anti 
cipación de una visión integral de la cultura y del hombre 
en tanto que realidades en constante devenir. Nuestra inve^ 
tigación es de carácter exploratorio c nivel analítico-cua 
l i t a t i v o . 
En esta perspectiva se valorizan las potencialidades no 
cognitivas del ser humano y sus actividades no pragmáticos, 
puesto que interesa "todo el hombre y todos los hombres". 
La cultura se perf i la así como único capaz de "huma-
nizar" la existencia, elemento de equil ibrio que se orien 
to hacia la calidad de ln vida y hacia l a satisfacción de 
los necesidades humanas no materiales. 
Lo cultura se ident i f ica con l a estructuración tota l 
de la vida humana, incluso en sus componentes más elemen-
ta les de l a convivencia cotidiana, las relaciones persona-
l es basadas en l a fraternidad y aunadas en la construcción 
de un mundo mejor. 
En esta amplia visión y comprensión de la cultura, el 
arte encuentra nuevamente su sentido real y vivencial , co-
mo expresión y realización personal y soc ia l , como algo 
propio del ser humano, que le permite captar y comunicar 
dimensiones profundes de su ser y de l a realidad circun-
dante. 
El hombre se ha expresado y se ha comunicado siempre o 
través de la música. No existe culturo que no haya desarro 
liado una actividad musical. Esta capacidad específicamen-
te humana y su correspondiente práctica requieren ser aten 
didas, consideradas e incorporadas como un medio de expr£ 
sión al alcance de todos. Para esto se requiere que la edu 
cación la incorpore como un componente básico de su actrvl 
ded, en la medida en que asuma una función integral . 
El carácter de totalidad dinámica de l a culturo, enten 
dida como sistema valorotivo abierto, so art icula directa-
mente con el modelo conceptual de la educación permanente 
constituyéndose ambos en marcos referoncialcs para la edu-
cación integrada de adultos. 
La realidad específica de la cultura se relaciona dire£ 
tamente con la sat isfacción de las necesidades humanas obje. 
t ivas do participación, ref lexión, re-creoción y creación, 
sin entrar en confl icto con la satisfacción de las necesido 
des humanas materiales. Antes bien»son dos dimensiones eons^  
t i tu t ivas integradas y simultáneas del sistema tota l de las 
necesidades humanas. 
El desarrollo cultural se orienta así hacia la sot is fac 
ción de las necesidades humanas no materiales. Para lo cual 
es necesario encarar acciones cultural-educativas tendientes 
$ la toma de conciencia y a la estimulación de estas capaci 
dr.des por parte de los individuos y grupos. l a música, en 
l a medida en que responde a esta sat isfacción, adquiero n s í 
su valor como componente de l a educación integrad^ de adul-
tos . 
Consideramos que al re fer imos a la relación que la edu 
ccción de adultos tiene con el desarrollo cultural y con la 
educación permanente, aunque más no sea una primera i n t e r -
pretación, podrá contribuir a explicar en parte un fenóme-
no hasta el presente muy poco explorado y comprendido. 
En consecuencia, la importancia de la presente investi 
gación radica en contribuir al esclarecimiento, a l a inter 
pretación y a la difusión de la concepción y praxis de la 
educación de adultos en l a perspectiva del desarrollo cultu 
ra l y de l a educación permanente, ^n la cual adquiere su im 
portcncia atender a la formación musical como componente bá 
sico de 1a educación integrada de adultos. 
Es por c ierto muy limitado este esfuerzo. Una de las l i 
mitreiones más importantes t a l vez consista en hiber sido 
abordado por una sola persona, puesto que o pes?r de tener 
siempre presente la dimensión intcrdisc ipl inar ia del fenóme. 
no analizado, lo que creemos haber logrado , tendría que he 
ber sido el fruto de un equipo multidisciplinario. Do todos 
modos, albergamos la firme esperanza que algún día se pueda 
r a l izar . 
1.2 Objetivos de la investigación 
1 .2 .1 Conocer algunos de los lineamientos básicos de la 
cultura contemporánea a f in do reconocer cuáles son las as 
pirnciones y las expectativas en torno c la misión que la 
cultura debe cumplir un l n sociedad actual y sus consecuen 
cios pora l a educación 
1 .2 .2 Analizar el modelo conceptual de la educación per 
manente con especial referencia a la educación de adultos. 
1 .2 .3 Analizar e interpretar la relación entre cultura 
educación permrnente y educación do adultos c par t i r de los 
documentos internacionales sobre educación de adultos. 
1 .2 .4 Fundamentar ola importancia de la expresión musi 
cal como un aspecto de l a expresión cultural global de los 
pueblos y la necesidad de incorporar l a formación musical 
en los programas y proyectos de educación integrada de 
adultos. 
1 .2 .5 Recebar l a información básica, a través de entr¿ 
v is tas a informantes-clave y de la investigación documen-
t a l , a f in de reunir los datos más s igni f icat ivos para e l 
desarrollo de la presente investigación. 
1 .2 .6 Proponer los lineamientos básicos pora la elabora 
ción de un proyecto sobre experiencias diversificadas de 
formación musical para ^dultos. 
1.3 Descripción y delimitación del problema 
La expresión "desarrollo cultural" hace referencia o un 
amplio espectro de necesidades humanas que deben ser poten 
cialir.adas a través de la educación en vis tas a la supera 
ción cual i tat iva d la existencia humana. En este vasto pa 
norama, focalizamos l a (incidencia de la música en este pro 
ceso y su importancia) formación musical como elemento de 
avance s igni f icat ivo dentro de este proceso y su ar t i cu la 
ción con lo educación integrada de adultos en l a perspec-
t iva de l a educación permanente. 
Presentemos a continuación la formulación del problema 
en los siguientes términos 
¿EN QUE MEDIDA LA FORI.iACION MUSICAL PUEDE CONTRIBUIR EN 
EL PROCESO DE DESARROLLO CULTURAL DE LOS PUEBLOS Y QUE LU-
GAR DEBE OCUPAR COMO COMPONENTE DE LA EDUCACION PERMANENTE 
DE LOS ADULTOS? 
1.4 Dofinición de términos 
Definiremos en términos operacionales ad hoc los alean 
ees de cada uno de los siguientes términos; 
1.4.1 Educación• actividad social cuya función especí f i 
ca consiste en ser vehículo de transmisión, re-creación y 
creación de l a culture de referencia, procesándola organiza 
ción y reorganización de la conducta individual y colectiva 
en y prra cada etn,pr del devenir his tór ico . 
1 .4 .2 Educación formal: acciones educativ?s organizadas 
en los servicios del sistema escolar, que presenta un al to 
grado de formalización p o l í t i c a , jur ídica , administrativa 
y pedagógica. La c l iente la está constituida prioritariamen 
te por lns generaciones jóvenes y el personni docente cunn 
ta con preparación específ ica , estando habilitado para t a l 
f i n . (Rorxro Brest , 1977. c y d) 
1 .4 .3 Educación no-formal: acciones educativas organiz£ 
d°s en servicios qu^ no entran dentro del sistema escolar . 
En términos generales, estas acciones educativas, s i "bien 
no presenten un al to grado de formalizaeión p o l í t i c a , j u r í 
dica o administrativa, contienen diversos grados de forma 
l ización pedagógica ta los como: planes y programas de mate, 
r ias o actividades, métodos de enseñanza-aprendizaje s i s -
temáticos, normas de evaluación, regulación de asistencia 
y acreditación. Esta educación no-formal se imparte en d i -
versas ins t i tuc iones , generalmente extra-escolares (o f i c ia 
l e s y privadas), t a l e s como empresas, asociaciones volunta 
r ias (profesionales, s indicales, c i e n t í f i c a s , "cul turales" ) , 
c voces también en establecimientos del sistema escolar aun 
que al margen de los planas globales regulares. Su cliente, 
le. es, principalmente, adulta o de edad post-escolar. El 
personal docente puede Ser no profesional.(Romero Brest , 
1977, c y d) 
1 .4 .4 Educación informal: acciones educativas carácter^ 
zadas , como su nombre l o sugiere, por el menor grado de 
formalizaeión en las diversas dimensiones señaladas. Se ubi 
can aquí aquellas oportunidades de educación que no se pr¿ 
sentan como planes de estudio o aprendizaje programado; es 
decir que a diferencia do la educación no-formal, la presen 
cia de indicadores de formalizaeión pedagógica es menor o 
no existen. Se ofrece en insti tuciones extra-escolares, mu-
seos, b ib l iotecas , entidades "culturales" , asociaáones volun 
t a r i a s , centros de adultos y jóvenes, en el lugar de traba, 
jo . La c l iente la es generalmente adulta. El personal no do-
cente no opera con l a s herramientas propios de la formaliza 
ción pedagógica (piones de estudio o actividades de aprendí 
sa je , control de as is tencia , evaluación, e t c . ) Pertenecen 
o este orden educativo, la asistencia a un concierto, o une 
conferencia, a una representación t e a t r a l , 1° exposición a 
programes educativo-culturóles a través de los medios de co-
municación masiva, l a lectura personal, c t c . (Romero Brest, 
1977, c y d) 
1 .4 .5 Formación musical: Proceso permanente de vivencia, 
experiencia, conciencia, a través del cual se adquieren las 
conductas y habilidades necesarias para exprecpree musical-
mente desarrollando l a percepción auditiva, accediendo al 
manejo del material sonoro en v is tas a la creación y r e -
creación musical, al c nsumo racional y es té t i co de las 
obras musicales existentes a través de la apreciación musi 
ca l . 
1 .4 .6 Desarrollo cul tural : Dimcnsi'n y finalidad del 
proceso general de d scrro l lo de la sociedad, como meta que 
hace a la calidad de I a vida. 
"Proceso ligado a la estructura, modos y condiciones de 
vida de toda sociedad y a los comportamientos y formas de 
expresión y participación de individuos y grupos en e l se-
no s o c i a l " . (Harvey, 1976) 
"Es un cambio o modificación de la estructura simbóli-
ca que es juzgado positivo por un sujeto social según cier 
tos c r i t e r i o s del d sarrol lo de la economía, de la s o c i e -
dad o de l a personalidad.11 (Dumazedier, 1976, 20) 
Proceso tendiente a la sat isfacción de las necesidades 
objetivas humanas no materiales de participación, ref lexión, 
recreación, creación, consumo racional y goce racional y es 
tót ico de todos los bienes culturales disponibles. 
1 .4 .7 Pueblo: comunidad o conjunto de comunidades cuya 
vida inst i tucional f i r a en derredor de la comuna o municip£2 
lidad y que debiera ser el foco de la vida cultural . 
1 .4 .8 Educación permanente: "El concepto de educación 
permanente se extiende a todos los aspectos del hecho edu-
c a t i v o . . . l a educación permanente no es ni un sistema, ni 
un sector educativo, sino el principio en el cual se funda 
l a organización gl bal de un sistema y, por t^nto, la elabo 
r°ción de cada una de sus partes". (Faure e t . al .1972, 265) 
"Conjunto de medios y métodos que permiten dar a todos 
la posibilidad de comprender ceda vez mejor e l mundo en 
evolución y de estar así en condiciones de part ic ipar en 
su transformación y en el progreso universal" . (Tokio, 
1972) 
1 . 4 . 9 Cultura l a cultura se entiende aquí en su sen-
tido real y vivenciol ; la cultura no es solamente el dere-
cho a consumir por igual c iertos valores? l a culture es una 
mentalidad, es l a comprensión del contexto social por los 
individuos y los grupos. Es l a toma de conciencia de los ve 
lores que existen en ese contexto s o c i a l ; es el conocimien 
to y la conciencia de s í . Es l a posibilidad de comunicarse 
con el otro, es decir, l a posesión de los lenguajes neces£ 
r ios pare esta comunicación. Es la capacidad de expresar-
se per l a s actividades creadores y espontáneas, sea cual 
fuere l a parte que cada uno es capaz de tomar y sea cual 
fuere el nivel alcanzado por esta participación. Es lo so-
c ia l vivido en el sentido cultural de l a palabra". (Pros-
pective du developpement culturel , 1973) 
1 .4 .10 Educación de edultos: " la expresión" educación 
de adultos designa l a totalidad de los procesos organizados 
de educeción, sea cual sea e l contenido, el nivel o el méto 
do, sean formales o no formales, ya sea que prolonguen o 
reemplacen la educación i n i c i a l dispensada en las escuelas 
y universidades y en forma de aprendizaje profesional, gra 
cias a l a s cuales las personas consideradas como adultos 
por la sociedad a la que pertenecen, desarrollan sus aptitu 
des, cnriqueccn sus conocimientos, mejoran sus competencias 
técnicas o profesionales o les dan una nueve orientación y 
hacen evolucionar sus °ctitudes o su ecmp rtaniento en la 
doble perspectiva de un enriquecimiento integral del hombre 
y una participación en un desarrollo socioecon mico y cultu-
ra l equilibrado e independiente. La educación de adultos no 
puedo ser considerada intrínsecamente sino como un subcon 
junto integrado en un proyecto global do educación perma-
nente". (UNESCO, 1976a) 
1.4.11 Civilización- "nivel de vida" alcanzado por los 
individuos y los grupos de una sociedad a través de l a soc i£ 
l ización de los avances c ient í f i cos y tecnológicos que l e s 
permitan sat i s facer adecuadamente sus necesidades esencia-
l e s do alimentación, vivienda, salud y educación. 
CAPITULO 2 
ANALISIS SITUACIONAL DE CARACTER GENERAL 
2.1 Situación de la p o l í t i c a cultural 
Debido al enfoque global del presente trabajo, describí 
remos a continuación el contexto general de la problemática 
referida a la cultura y e l papel del arte en el mundo con 
temporáneo. 
2 .1 .1 La p o l í t i c a cultural en e l mundo 
Estas cuestiones han sido abordadas desde e l ámbito de 
las po l í t i cas culturales , que de manera paralela a l a pol í -
t i c a educativa y a l a p o l í t i c a c i e n t í f i c a y tecnológica, 
"constituye en la actualidad una discipl ina de estudio con 
un campo de investigación, con principios generales y con 
instrumentos de aná l i s i s y de acción específ icos , unidos a 
una metodología propia que se ha ido afirmando y enriquecien 
do en la última década en d is t in tas partes del mundo." (Har 
vey, La Nación, 1976). 
Augustin Girard, director del centro de investigaciones 
sobre pol í t i cas culturales del Ministerio de Asuntos Cultu-
ra les de Francia, afirmaba en l a década del 60 que " s i que-
remos dar al desarrollo cultural e l papel que le correspon-
de dentro del desarrollo general, es indispensable introdu-
c i r l a racionalidad y l1" objetividad dentro del dominio de 
la p o l í t i c a cu l tura l " . 
Es preciso advertir que aún se encuentra en sus in i c ios 
la sistematización de los conocimientos en este ámbito. Re-
né Maheu mpnifestó ante l a reunión de ministros de Cultura 
en Europa (Helsinki, 1972), que "a los efectos de un anál i -
s i s preciso de los datos de l a s i tuación, los ppíses que us 
tedes representen no poseen todavía todos los instrumentos 
de información y de explicación necesarios para elaborar ra 
cionalmente una po l í t i ca cultural digna de ese nombre. La 
investigación sobre los datos esenciales -y más aún sobrt. 
los conceptos fundamentales que permitan determinar o inter 
pretar los datos- es t x generalmente poco avanzada, es f rag-
mentaria y de calidad desigual, principalmente en razón de 
la e f icac ia limitada de los organismos de investigación pú-
bl icos y privados, de lo modesto de los recursos que se l e s 
asignan, y de la gr~n diversidad de situaciones" . 
El ncopio, anál is is y evaluación de l e s experiencias 
comparadas de los diversos sistemas y países del mundo, en 
materia de po l í t i ca cultural y de su campo do acción, el ¿k-
sarrol lo sociocultural , han sido incesantes de entonces hc£ 
ta el presente. 
2 . 1 . 1 . 1 Antecedentes 
Las causas y l^s razones de este proceso universal 
han sido múltiples y diversas. 
Se ha producido una toma de conciencia, en virtud 
do 1° intervención de los org?nismos culturales intergubei-
namentrles, sobre la función del desarrollo cultural como 
dimensión y finalidad del proceso general del desarrollo de 
la sociedad más d i " del crecimiento económico, como meta 
que hace a la calidad de la vida. - "Todo esfuerzo de desarr^ 
l i o debe dir ig irse h°cic e l desarrollo completo del hombre, 
abarccndo tanto los cspectos materiales y sociales como 2 os 
espir i tuales y morales, en un armonioso equil ibrio, Nuertro 
empeüo no t iene, pues, por objeto el mero desarrollo cultu-
r a l ; debemos tembión lograr la culturaliz^ción del desarro-
l l o . Siguiendo este pol í t i ca , superaremos fácilmente los d£ 
fectos que nos sdun actualmente el paso en e l desarrollo 
moderno". (UNESCO, 1973). 
Entre l r s numerosos reuniones internacionales conv£ 
cadas por l a UNESCO, se encuentra l a Primera Reunión Intera 
mericana de Directores de Cultura, reunida en Washington en 
1963» donde se enfat izó que " la f i l o s o f í a del desarrollo in 
tegral debe contemplar a l hombre tanto como creador de b i e -
nes materiales cuanto como de bienes de cultura" , y as í tam 
bien que " la abundancia do los primeros no es necesariamen-
te índice de bienestar s o c i a l , ya que éste no puede e x i s t i r 
sin que e l hombre, sujeto de constante superación, tenga s£ 
t i s fechas sus necesidades e s p i r i t u a l e s " . 
Se suman a l r s reuniones internacionales nombradas 
l a s reuniones continentales del Consejo Interamericano Cul-
tural de l a Organización de Estados Americanos, realizadas 
en Maracaibo (Venezuela) y Puerto España (Trinidad y Toba-
go), en 1968 y 1969» donde se plasmó y estructuró el Progra 
ma Regional de Desarrollo Cultural de l a OEA; l a s declara-
ciones sobre p o l í t i c a cul tura l del Consejo Interamericano 
pera l a Educación, 1" Ciencia y l a Cultura y de la misma 
Asamblea General de l a máxima organización continental , de 
1974» y l a labor doctr inaria de l o s países andinos que i n t ¿ 
gran e l Pacto Andrés Bel lo de Integración Cultural, Educati 
va y C i e n t í f i c a , a p a r t i r de l a declaración de Lima de 1971. 
Han sido de una importancia fundamental para e l de¿ 
ar ro l lo de l a s p o l í t i c a s cu l tura les los eventos internacio-
nales convocados por l a UNESCO en Venecia (1970), Helsinki 
(1972), Asia (1973) , Africa (1975) , y en enero de 1978 el 
de Bogotá (Colombia). 
2 . 1 . 1 . 2 El derucho a l a culturo 
El reconocimiento in ternac ional de los derechos cul 
tura les , como esencia les a l a persona humana, recordados al 
principio de l a Recoir ndación de Nairobi re la t iva a l desr-
r r o l l o de l e Educación de Adultos: "Recordando los p r i n c i -
pios enunciados en los ar t í cu los 26 y 27 de l a Declaración 
Universal de los Derechos Humanos (proclamada unánimemente 
por las Naciones Unidas en 1948) que garantizan y especif i 
can el derecho de toda persona a l a educación y a una l i b r e 
participación en la vida cu l tura l , a r t í s t i c a y c i e n t í f i c a , 
as í como los principales enunciados en los art ículos 13 y 15 
del Pacto Internacional re la t ivo a los Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales Considerando que l a educación es i n -
separable de la democracia ( . . . ) , Considerando que e l acce-
so de los adultos a lo educación en l a perspectiva de la 
educación permanente constituye un aspecto fundamental del 
derecho a l a educación y un medio para f a c i l i t a r el e j e r c i -
cio del derecho a la participación en la vida p o l í t i c a , cul 
tura l , a r t í s t i c a y c i e n t í f i c a " (Nairobi, 1977, 1) , constitu 
ye la base de sustentación jur ídico-const i tucional de las 
pol í t i cas culturales . 
La consagración de los Derechos Humanos trae apare-
jadas dos cuestiones que el derecho a la cultura adquiere 
tanta relevancia social como e l derecao a la l ibertad de ex 
presión, a la educación, al t raba jo , a l a seguridad soc ia l , 
y que consecuentemente, irent al derecho a l a cultura, la 
actitud de los poderes públicos ya no puede ser de indiferen 
cia sino que debe asumir una posición de responsabilidad so 
c i a l , creando como obligación impostergable del Estado los 
condiciones que aseguren su reconocimiento y e l efectivo 
e j e r c i c i o del mismo por parte de l a población (Hgrvey,1976). 
Las naciones comienzan o reconocer y o adoptar el de 
recho a le cultura, en toda su s igni f icac ión trascendente, 
como expresión de la democracia cu l tura l . "Su formalización 
es recogida por la legis lación cul tura l más avanzado y por 
las últimas expresiones del constitucionalismo cultural com 
parado, t e l e s los c°sos entre otros de la Constitución Fran 
cesa de 1946 y de la de Venezuela de 1963". (Harvey, 1976) 
La relevancia p o l í t i c o - s o c i a l que adquiere la cultu 
ra hr sido destocada por el Director General de la UNESCO; 
"Entre p o l í t i c a y cultura hay un nexo indisoluble. Aparte-
mos, en efecto, definitivamente, l a idea de que la cultura 
es un lu jo reservado a una minoría. La cultura es, en roa l i 
dad, la manera de v iv i r y las razones de v i v i r . Por e l lo 
hay siempre una dimensión cultural de lo po l í t i ca y, r e c í -
procamente, un impacto de l a p o l í t i c o sobre la cultura. Es-
ta sufre a causa de l a s di f icul tades pol í t i cas y, ya se t ra 
te de monumentos devastado*, de valores pisoteados, de i n -
tercambios interrumpidos o de barreras interpuestas, es la 
primera víctima de l a guerra o de l a amenaza"de guerra. En 
cambio, l e cultura es la primero que puede volver a poner a 
los pueblos en los caminos de l e fraternidad y de la recon-
c i l iac ión o,en todocaso, la de to leranc ia mutua". 
2 . 1 . 1 . 3 Objetivos de la p o l í t i c a cultural 
A continuación, y siguiendo a E. R. Harvey, señala-
remos los principios y objetivos básicos de la po l í t i ca cul 
tural moderna. (Harvey, 1976) 
a) El enfoque actual de l a concepción del desarrollo 
sociocultural , no aparece exclusivamente ligado a les bel las 
artes y a los l e t r a s sino n l a estructura , los modos y l e s 
condiciones de vida de toda sociedad y a los comportamientos 
y formas de expresión y part ic ipación de individuos y de gru 
pos en e l seno s o c i a l . 
El desconocimiento de l a s dimensiones profundamen 
te socioculturales de este concepto es l a causa de que mu-
chos gobiernos en e l mundo hayan sido insensibles a las ne 
cesidades culturales , manifiestas o la tentes , de los indivi 
dúos y grupos humanos y de que en consecuencia, hrynn care-
cido de planes y progr°m°s do acción cultural a largo plazo 
con objetivos cleros y coherentes, metas definidas y medios 
de gestión adecundos. 
b) El principio de democracia cul tural , corona todo 
un proceso de democratización de dos s ig los . Este proceso 
se i n i c i ó con l a Revolución Francesa, que marca e l camino 
para que e l s ig lo XIX consagre la democracia po l í t i ca como 
instrumento fundamental de las inst i tuciones del Estado l i -
beral no intervencionista . Es e l s iglo de los derechos poli, 
t i cos y de la educación pública, así como también de la r e -
volución industr ia l y del nacimiento de l a s grandes corrien 
tos soc ia les . 
Las convulsiones do una nueva conflagración mun-
dial desencadenan todo un proceso de causas y efectos , poli, 
t i cos , sociales y técnicos, que van a modificar sustancial-
mente l a s relaciones del individuo con la sociedad en los 
últimos t re inta años. 
Entre e l las se cuentan e l acceso democrático de 
grandes masas de población a un superior nivel de vida mate, 
r i a l , a todos los niveles y fuentes de l a educación y a una 
sociedad del tiempo l i b r e ; e l impacto mental de la revolu-
ción c i e n t í f i c a y técnica sobre los comportamientos indivi-
duales y sociales y de los nuevos medios masivos do comuni-
cación sobre lo que ha dado en llamarse "cultura de masas"; 
el mensaje cultural de la te levis ión, distorsionado muchas 
veces por la publicidad comercial, el espír i tu mercanti l is-
ta o l a propaganda p o l í t i c a , e l desordenado crecimiento ur-
bano con su secuela de pérdida de l a comunicación y de la 
participación de los individuos en l a vida s o c i a l . 
Dicho proceso desemboca, en l a medida en que sus 
efectos inciden sustancialmente sobre los nodos y comporta-
mientos de la población, es decir, sobre e l desarrollo cul-
tural de l a comunidad, en la moderna concepción de la demo-
cracia cultural , sustentada en e l derecho de la persona hu-
mana a acceder y participar libremente en l a vida cultural 
de l a comunidad, a gozar y disfrutar do los bienes y servi-
cios culturales , dentro del marco de sus propios deberes ha 
cia la sociedad, ya que sólo en e l l a puede desenvolver l ib re 
y plenamente su personalidad. 
La ciudadanía cultural , el derecho individual a 
la cultura, e l derecho de las comunidades a su identi f icación 
nacional, l a igualdad de las culturas ante e l derecho, e l 
respeto a las minorías culturales nacionales, el derecho de 
las culturas tradicionales a sobrevivir frente a una trans-
formación radical del mundo moderno, e l derecho a l a prote£ 
ción do los bienes culturales de le humanidad, e l derecho d~ 
las culturas nacionales a defenderse de las influencias de 
las culturas mundiales dominnntcs, el derecho cultural in ter 
nacional constituyen otros tantos enfoques de la democra-
cia cultural moderna, en la que estamos ingresando rópidamen 
te merced al estrechamiento del tiempo y del espacio provo-
cado por 1a revolución c i e n t í f i c a tecnológica. 
c) La indeclinable vigencia del principio de l a l i -
bertad de la creación cultural será reafirmada nuevamente en 
el momento en que el Estado contemporáneo debe afrontar nue-
vas responsabilidades y funciones en materia de pol í t i ca cul 
tura l . 
Andró Malraux, Ministro de **s untos Culturales de 
Francia durante e l gobierno de De Gaulle, tenía como princi 
pió orientador de su gestión, que e l Estado debe "sostener 
sin i n f l u i r " y uno de sus sucesores en e l cargo Jacques Duha 
mel, afirmaba que "frente a aquellos que creen, la única ac-
t i tud aceptable es e l respeto y la l iber tad" . 
En las reuniones de Venecia y Helsinki se ha re^ 
firmado l e idea de que la l ibertad del a r t i s t a no sólo es 
un derecho humano fundamental, sino que también sirve al b i£ 
nestar general como °guijón de la c r í t i c a , la in i c ia t iva y 
la innovación creadora en l a sociedad. 
d) Otro de los objetivos de la pol í t i co cultural es 
el de consolidar l a identidad cultural nacional, que es con 
cebida actualmente como "una estrategia global destinada o 
preservar, conservar, consolidar, y proteger e l patrimonio 
cultural nacional, como factor de supervivencia para l a s n£ 
ciones jóvenes pero también como defensa cultural de una na 
ción frente a los embates de los expansionismos extraños a 
los auténticos modos de vida de los pueblos" (Harvey, 1976) 
Frente a estos condicionamientos, emerge la co-
r r iente de cooperación cultural internacional , a través 
de une práct ica ceda vez más activa de la nueve diplomacia 
cultural de posguerra, con la convicción ya expresada en 
kcrta , que "en e l desarrol lo de la cultura para el robust£ 
cimiento de l a identidad nacional, l a interacción de diver-
sas culturas ha tenido une importancia histórica"• 
La identidad nacional, no obstante, no sólo ha 
de nutr irse del pasado, de l a h is tor ia y de l a s costumbres 
y tradiciones do su pueblo de pertenencia, de su cultura po 
pular, sino también debe captar y n s imilcr los hechos porta 
dores de futuro, a f i n de que los pueblos y los gobiernos 
pueden hacer frente o l desafío impuesto por la demande cul-
tural del nuevo tiempo. 
2 . 1 . 2 La p o l í t i c a cultural exterior 
Los intercambios culturales de personas, bienes y mensa 
jes se han ido intensif icando considerablemente en nuestra 
época, provocando una pol í t i ca cultural exterior intensa que 
se ha traducido en una acentuada gravitación de las re lac i£ 
nes culturales como f a c t o r de prestigio internacional, mxs 
a l l á de los t r a n s i t o r i o s intereses comerciales. 
El primer país de l e época moderna que ha concebido una 
pol í t i ca cultural ex te r ior coherente es Francia, ¿i principios 
del s iglo XX se creó, en el inter ior del Ministerio de Asun-
tos Extranjeros, e l "Bureau des écoles et des oeuvres" pare 
d e n t a r la acción en e l extranjero de l r t s comunidades educa 
t ivas francesas, de 1rs misiones re l ig iosas y de la Alianza 
Francesa (creada en 1883. En 1946 se convirtió en un ente 
orgánico, lo Dirección dt. Relaciones Culturales). 
A través de un" po l í t i ca e f i c i e n t e , ha sido cuidadosa 
do una cooperación r c ° l sin i n f l u i r sobre l a organización 
du servicios mixtos francoextranjeros y apoyándose en insto 
tuciones de estructura administrativa ág i l , como os e l caso 
de la "Association pour la diffusion de la pensée f rança ise" 
o la "Associetion nationale du l ivre français ~ "l 'étranger" 
y en los órganos exterioras de servicio de la Canci l ler ía . 
En ¿mérica Latina, junto a otros modelos nacionales, c^ 
be mencionar la p o l í t i c 0 concertada de creación y funciona-
miento de centros culturales en la región de los países del 
Caribe que implemcnte e l Gobierno de Venezuela, en trabajo 
coordinado con la Cancil lería , e l Ministerio de Educación y 
el CON^ C, destinada a la difusión de la cultura nacional y 
a l intercambio cultural recíproco; la intensi f icación de sus 
relaciones culturales con los países del área andina a t r a -
vés del Convenio Andrés Bello de Integración Educativo, Cirn 
t í f i c a y Cultural y su pol í t ica de apoyo financiero a los 
organismos culturales internocionales de los que Venezuela 
es miembro, lo mismo que para l a realización de conferencias 
y eventos internacionales y creación de centros regionales 
e internacionales, como el Inst i tuto Nacional de la Música, 
creado en 1976 con el "poyo del PNUD dentro del suelo nacio-
nal . 
Los ejemplos mencionados no son sino algunas de l a s mu-
chas experiencias inst i tucionales , frut de la dinámica ac-
tual impuesta a l a pol í t i ca cultural exterior de l o s países. 
Cabe mencionar la interesente estructura de po l í t i ca cul 
tural exterior mantenida por los gobiernos do Inglaterra , 
Alemania Federal y Holanda, especialmente en e l intercambio 
musical, G través de innumerables encuentros y conciertos 
que son luego difundidos por todo e l mundo-
2 . 1 . 2 . 1 La diplomacia cul tura l m u l t i l a t e r a l 
La diplomacia cul tural entre E s j r d c s y en foros mun 
diales y regionales constituye un aspecto importante de l a s 
relaciones internacionales que ha f l o r e c i d o después de l e 
Segunda Guerra Mundial, en un proceso p a r a l e l o al de l a ere, 
ciento importancia de l ° s p o l í t i c a s c u l t u r a l e s nacionales. 
Esta labor se rea l iza a través de l o s organismos internaci^ 
nales. 
La Argentina está l igada a dos organizaciones i n t e r 
gubernamentales, l a de los Estados Americanos (OEA) y l a de 
las Naciones Unidas (UN), como también a una constelación 
de organismos culturales internacionales , gubernamentales y 
no gubernamentales, creándose as í un campo do relaciones cui 
tura les . 
A) El Consejo Interamericano para l a Educación, la 
Ciencia y l a Cultura (CIECC) 
Dentro del contexto de l a OEA, e l progreso de los 
pueblos en América mediante l a cooperación en los campos edu 
cativos, c i e n t í f i c o y cul tura l constituye l a f inalidad de 
uno do sus organismos de gobierno: e l CIECC, integrado por 
representantes de todos los países miembros de la organiza-
ción continental . 
El CIECC celebra reuniones anuales de los minis-
tros de cultura y educación y su estructura so integra con 
una Comisión Ejecutiva Permanente (CEPCIECC), t res comités 
interamericanos, e l do Educación, e l de Ciencia y Tecnolo-
gía y el de Cultura (CIDEC), este ultimo en relación direc-
ta con e l Programa Regional de Desarrollo Cultural de la 
OEA, promofido en 1968 en Maracay (Venezuela) y consolidado 
en Puerto España (Trinidad y Tobago) en 1969. 
La asistencia técnica, la capacitación de recursos huma 
nos para los servicios culturales, la protección del patr i -
monio monumental, e l fomento del folklore y l a s artes popu-
lares constituyen algún s de los múltiples aspectos contem-
plados por el Programa P^gional, especie de plan intoraneri 
cano permanente de acci 'n cultural, que sostiene así mismo 
varios proyectos nacionales como e l Centre In+eramericano 
do Restauración de Bienes Culturales (Iióxico), el Inst i tuto 
Interamericano de Etnomusicología y Folklores (Caracas) y 
el Centro Interamericano de Archiveros (Córdoba). 
Con e l auspicio de la OEA, so creó 1 Consejo Interame-
ricano do Música ( C I D l I ) , o l Inst i tuto Interamericano de 
Educación Musical (iNi^ií), e l arriba citado Ins t i tu to Inter 
americano de Etnomusicología y Folklore (INIDEF). 
Organizada por el CIDEM, se celebró l a I Conferencia In 
teramericana de Especial is tas en Educación Musical, hast" 
e l presente suman cuatro l a s reuniones destinados a educa-
ción mucical profesional . En 1954 se celebró en Caracas e l 
I Fest ival Interamerican de Música, A su vez en Vfashingt6n 
se celebran anualmente encuentros musicales para promover 
a r t i s t a s profesionales a cargo del CIDEM. 
Organizado por lo U I E S C O , y con el auspicio de OEA,que 
p o s i b i l i t ó la part ic ipación de músicos de la Región, se ce-
lebró en Bruselas, vn 1953» e l I Congreso de Educación Musi 
c a l . Más tarde, tuvo lugar en Solzburgo l a I Reunión do Di-
rectores de Conservatorios de Música. Ambos eventos fueron 
organizados por e l Consejo Internacional de Música de UNESCO. 
Cabe esperar que a travos de una dinámico acción del Pro 
grama de Desarrollo Cultural, se preste m*s atención a l a 
formación musical no profesional de los pueblos a través de 
un programa integrado d desarrollo a r t í s t i c o - c u l t u r e l que 
so hace esperar. 
B) La UNESCO 
Con fruto de uní conferencio intergubernament~l 
realizado en Londres en 1945, fue creada l a UNESCO como or-
ganismo especializad do las Naciones Unidas pora e l ¿rea 
de la educación, la c iencia , la cultura y finalmente la co-
municación soc ia l , siendo lo cooperación cultural internr-
cional uno do su3 objetivos fundamentales. 
El desarrollo cul tural , las p o l í t i c a s culturales 
los derechos de autor, la protección del patrimonio cultural , 
el fomento del l ib ro y las b ib l io tecas y de l a s artes en ge-
neral constituyen algunos de los temos vinculados con los 
programas de la UNESCO, que ho motivado entre otras activida 
des la realización de importantes reuniones internacionales, 
entre las cuales se pueden c i t a r las Conferencias Interno.cio 
nales sobre Educación de Adultos. Fls inor (1949), Montreal 
(1960), Tokio (1972), e l Simposio de Persépolis sobre Alfabe 
t ización (1975), lo Recomendación r e l a t i v a a l desarrollo de 
la Educación de Adultos, Nairobi (1976). Con respecto a la 
po l í t i ca cultural , la Conferencio Intorgubernamentol sobre 
los aspectos inst i tuc ionales , administrativos y financieros 
de las Po l í t i cos Culturales, reunida en V^necio en 1970; la 
Conferencia Intergubern^niental de Ministros de Cultura de 
Europa, celebrada en Helsinki en 1972, l e s Conferencias so-
bre P o l í t i c a s Culturales en Asia (1973), .11 Africa (1975) y 
en enero de este año de 1978, l a celebrado en Bogotá sobre 
las pol í t i cos culturales paro América Latina y e l Caribe, 
donde se consideraron t mas re la t ivos a l e identidad cultu 
ra l de los pueblos, promoción y epoyo o los diversas for 
mas de educación a r t í s t i c o y la creación dentro del necesa-
r io clima de l iber tad, cooperación cu l tura l , y el pepel de 
los medios de comunicación soc ia l en el desarrol lo de las 
pol í t i cas culturales . 
El equi l ibr io de lo interdependencia mundial y re 
gioriol, los avences rcelcrodos de l ° s tecnocultures, los re 
querimientos de l a seguridad nacional y l a s necesidades de 
intercambios de bienes culturales , junto a una creciente co 
operación cultural internacional entre naciones c iv i l izadas , 
constituyen algunos de los parámetros def ini tor ios del cam-
po de acción de una pol í t i co cultural exter ior , donde ya no 
quede margen para el diletantismo o la improvisación. 
"Interés nacional y cooperación internacional 
constituyen los referentes do cualquier pol í t i ca nacional 
r e a l i s t a y a la altura de las exigencias actuales, cuy°s s£ 
luciones no admiten demoras porque hacen a la sobrevivencia 
cultural de la Nación y a la creatividad de los individuos 
que componen nuestro cuerpo soc ia l " . (Harvey, 1977) 
2 .2 Situación de la Educación de Adultos en América Let in" 
Nos proponemos real izar un anál is is situacional de ca-
rácter general de la educación de ^dultos en su re lac ión 
con el desarrollo cultural y le educrción permanente. 
2 .2 .1 I r educación de adultos y 1° cultura 
Entre cultura y educación existe una in terrc lac ión e 
interdependencia sustanciales. Si la educación, en una de 
sus acepciones, es básicamente un proceso de comunicación 
por medio del cual el individuo l lega a in ter ior izar e l s i £ 
tema simbólico de referencia de su cultura, esta re lac ión 
queda evidenciada. 
El carácter do totalidad e intcgr°l idrd de ese sistema 
simbólico de referencia demanda una acción cul tur° l -educet¿ 
va integral , es decir , orientada al desarrollo pleno de la 
personalidad humana en la pluralidad de sus dimensiones. La 
educación ser ía entonces la siguiente: a la totalidad de la 
cultura le correspondo una acción educativa integrada que 
esté en función del dosorrollo de le. total idad de l a persona 
humana. 
Consecuentemente, l a educación ha de d i r ig i rse al c u l t i 
vo do l a s dimensiones cognoscit ivas, v o l i t i v a s , sensibles , 
a fec t ivas , emocionales, psicomotoras y ps icosocia les . En 
otras palabras, ha de equipar al individuo para que sea ca-
paz de s a t i s f a c e r equilibradamente sus necesidades humanas 
no materiales de part ic ipación, r e f l e x i ó n , creación, r e -
creación y goce racional y e s t é t i c o y de asumir une actitud 
de consumo rccional de los bienes cul turales dispnibles. 
En este sentido ha de interpretarse l a relación de l a 
educación de adultos con el desarrol lo cul tural , dimensión 
del desarrollo global tendiente a l logro de la calidad y di£ 
nidad do la vida, conforme a los señalamientos del nuevo 
orden económico. 
La ins t i tuc ión escolar e j e r c i ó durante mucho tiempo con 
carácter exclusivo y excluyentc la función educativa separán 
dose del resto de la sociedad, creando as í su propia cultu-
ra, la así denominada "cultura de l a «escuela", que no es s i 
no un caso especial de la cultura de las inst i tuciones org£ 
nizedas. 
Para def inir a una comunidad en función de sus activid^ 
des, habría que imaginería como e l c i c l o completo de a c t i v i 
dades esenciales para l a supervivencia del grupo social en 
su propio medio y para manifestar e l e s t i l o particular y la 
manera de v i v i r que ha llogado a caractor izcr al grupo en 
cuestión. (Burnett, 1973) 
En comparación con l a cultura de una comunidad (Estado, 
pueblo, barrio, e t c . ) , "una cultura escolar es completamente 
incapaz de aportar actividades, procedimientos, personal, 
e t c . para l levar a cabo todo el c i c l o v i t a l , Así pues, en es 
te sentido la cultura de una escuela so considera como un 
subconjunto de un conjunto completo de l a s pautas culturales 
que caracterizan a una comunidad". (Burnett, 1973, 14-) 
Le escuele, en le medida en que pierde esta relación y 
simbiosis con la cultura de la comunidad se desarticula de 
la realidad, se hace "bstr~cta e irrelev^nto en cuanto a 
los contenidos que transmite, centrándose en el curriculum 
escolar y desatendiend su referente empírico fundamental, 
que es el curriculum s c i a l . No queremos redundar en la cara£ 
terización de los elec^nt s escclarizados. Bástenos señalar 
que en la medida en que la escuela se a i s la de la realidad 
funciona como sistema cerrado y entra en oposición con el 
sistema socio-cultural de referencia. 
Simultáneamente « 1° educación formal, siempre ha exis -
tido e incluso con ent^riorided a e l l a , otras maneras do edu 
cación no institucionalizada. La antropología cultural nos 
i lustra ampliamente n l respecto. 
"Los aspectos de la experiencia de aprendizaje que dis-
tinguen a l hombre de otras criaturas, y por medio de los cu .^ 
l e s , inicialmente, y más tarde en la vida, logra ser compe-
tente en su cultura, puede llamarse endoculturación. Const¿ 
tuye esencialmente un proc so de consciente o inconsciente 
condicionamiento que tiene lugar dentro de los l ímites san 
cionados por determinado hoz de costumbres. Por este proce-
so no solamente se consigue todo la adaptación ° la vida S£ 
c i a l , sino también todas aquellas sa t i s facc iones que, s i 
bien forman parte, naturalmente, de la experiencia soc ia l , 
derivan de la expresión individual más bien que de l a osoci^, 
ción con otros en e l grupo". (Herskcvits, 1974, 53) 
La endoculturación en 1° niñez se conoce como crianza, 
y la quo se continú" a través de toda l a vida recibe e l nom 
bre de educación. "A medido que un individuo continúe al 
tr°vés de l a niñez y de 1" adolescencia hasta l l e g a r al es-
tado de adulto, está c ntinuamente expuesto a ese proces de 
aprender, e l cual puede decirse que no acaba sino con l a muer 
te» , (p.53) 
Así, pues, e l proceso de endoculturación s i g n i f i c a e l 
condicionarse a I r tota l idad de una cultura y no a un seg-
mento de e l l a . Este condicionamiento proporciona al mismo 
tiempo e l mecanismo que hace p o s i b l e s los cambios que deter 
minan l a h i s t o r i a de cadr. cuerpo de costumbres. "La cultura, 
puesto que es aprendida, puede ser re-aprendida".(Herkovits, 
1974, 679) 
En su sentido más amplio, l a educación ha de considerar 
se como l a parte de l a experiencia endocultural que median-
te un proceso de aprendizaje equipa al inoividuo para que 
ocupe su puesto como miembro adulto de su sociedad. Un sen-
tido restringido del término educación l imita su uso a los 
procesos de enseñanza-aprendizaje que se desarrollan en tiem 
pos deterrinados, en lugares espec ia les fuera del hogar, 
por períodos definidos y por personal docente especializado. 
Aquí e l significado de l a educación tiende a asimilarse con 
e l de enseñanza. (Herskovits, 1974) 
Hoy hablamos mucho acerca de l cambio cultural . La antro 
pología cultural nos aclara muchos términos que se usan i n -
distintamente. La palabra "transculturación" es la traducción 
dé "acculturation", y que se usa para s igni f i car los présta-
mos culturales entre dos culturas d is t intas con los consi-
guientes cambios en los patrones de la cultura original de 
uno o de ambos grupos. Debe dis t inguirse de "cambio cultu-
r a l " , le í cual no es más que un aspecto, así como también de 
"asimilación cultural" , l a que e s una fase de la aculturación. 
Así mismo, aculturación debe dis t inguirse de la palabra "di-
fusión cul tural" , l a cual mientras se da en todos los casos 
de aculturación, no es más que un aspecto de la misma, y pu£ 
de hcber difusión sin que se operen cambios. Mientras que e l 
"cambio" cultural es una codif icac ión positiva o negativa en 
los sistemas simbólicos de re ferencia de toda cultura, el 
"desarrollo cultural" es un cambio o modificación de la e s -
tructura simbólica que es juzgado p s i t i v por un sujeto s£ 
c i a l según c i r t s c r i t e r i s del desarrollo d l a econ mía 
de la soci dad o de la p^rs nalidad. (Dumazedier, 1976, 20) 
En este sentido, la educación de adultos es una acción 
de desarrollo cul tural . 
Mientras que aculturación transculturación hacen r e -
ferencia a la "transmisi 'n cultural en marcha", los proce-
sos educativos, de socialización y de condicionamiento equi 
valen a una primera cculturaci 'n. 
La transculturación s un pr'stamo se lec t ivo . Consecuen-
temente, l a innovaci'n se r a l iza en "base a una "selección 
cul tural" , que se op ne al principio evolutivo do la s e l e c -
ción natural . "Est principio de selectividad es tan impor-
tante, que no sólo es "básico en ol estudio de 1a transcultu 
ración, sino en la c nsideración de cualquier fase del cam-
bio cul tura l " . (H rk v i t s , 1974, 580) 
Con referencia " 1 s element s de ju ic io mencionados, la 
educación d adultos en Anóric" Latina presenta, en términos 
generales, las siguientes c n r ° c t e r í s t i c n s en relación con la 
cultura y el desarrollo int gra l . 
- La educación de adult s se ha desarrollado uni la te ra l 
mente, apuntando a 
- Le educación formal de °dultos ha signif icad , en l a 
mayoría de los c^sos, un" imp s i c i ' n de nuevos modelos cul -
turales 
- No xiunpre h° t m"d en cuenta la cultura vivida p r 
e l gru o humano, sin que se mantuvo cerrada sobre la "cultu 
ra de la escuela1 ' , e n 1 c ns cuente desarraigo de l a rea-
l idad. 
- i»l no tener en cuenta las caract r í s t i c a s culturales 
de 1 s grupos human s, hn r forzad una representación aca-
démica de la cultura, int l e c t u a l i s t " e inhibid ra de l a t £ 
m de conciencia d l " s capacidades personales. 
- Al igual que l a educación formal de tod a los niveles 
y modalidades, l a educación de adultos n ha tenido en cuen 
ta en la elaboración de sus programas, los in terese^es , l a s 
expectativas y las necesidades de los individuos. 
- Ha intentado tímidamente in tegrar "1 adulto al apara-
to productivo, a través e una educación unidimensional r e -
ferida a la capacitación l a b o r a l . 
- En general, nc ha t nido como referente una p o l í t i c a 
do desarrol lo cultural e 1 . sociedad global , no roconocien 
do e l carácter p l u r i c u l t u r ° l y pluri l ingüe de dichas soc ie -
dades . 
- Consecuentemente, en su acción educ n t iv° , no ha adap-
tado los mótodos de aprendizaje a l n s necesidades cultura-
l e s de l o s grupos humanos, lintEndose a una mera transieren 
cia de tecnología educativa. 
- Se ha oriented hacia cambios a r b i t r a r i o s , no siempre 
precedidos y acompañados p r una noción de aculturación de 
preparación para el cambio. 
- Ha descuidado l a formación a r t í s t i c o en general, y la 
musical en p a r t i c u l a r , a consecuencias de su orientación 
pragmática, minimizando las potencialidades a r t í s t i c a s inhe. 
rentes e l ser humano, n l mismo tiempo que privándolo de un 
medio do expresión y rea l izac ión personal 
- Se ha centredo s bre una concepción c u l t u r a l cerrada 
y tendiente e l mantenimiento del s ta tus quo. 
- ¿J. mismo tiemp , Centrada sobr Va!"'res materiales, 
con el correlativo descuid de los valores espir i tuales y 
morales. 
- Hasta e l presente, la expresión "educación integrada 
de adultos" no es m*.s que un giro académico. 
- Hn distorsionad l n percepción de cul tura , oponién-
dola radicalmente a l ° s actividades lúdicas , cara a cara y 
en relación afect iva c n los o t ros , especialmente e l grupo 
de pertenencia* 
- No ha estimula o lo actividad creadora, sofocando le 
motivación inherente de todo ser humano a l a superación 
trascendente de la vida. 
- No ha tenido en cuenta la dimensión cultural del des 
arrol lo , no promoviendo la calidad y dignidad de la vida, 
- No ha promovido pr gramas no-escolarizados de educa-
ción nc-formal e inf rmal, frcciendc res i s tenc ias a la f i e 
xibi l idad y a la a ivers i f icación de los mismos. 
2 .2 .2 la educación qq adultos y la educación permanente 
La educación permanente es un modelo conceptual altern^ 
t ivo. Esto s igni f ica que, si bien e l proceso educativo es 
un continuum exis tencia l a lo largo de toda l a vida del i n -
dividuo (de ahí l a interdependencia y art iculación entre 
los diverses niveles , c ic los y modalidades educativas), es-
tablece e l principio de discontinuidad, en cuanto derecho a 
l a recurrencia a la educación cuantas veces fuere necesario 
a lo largo de la vida, alternándolos con períodos de traba-
jo y con dedicación t o t a l o parc ia l . 
En esta perspectiva, la educación de adultos adquiere 
una s ignif icación especial . Se ensancha e l campo educativo 
de los adultos, y consecuentemente al aumento de la deman-
da surge una exigencia correlat iva en la ampliación y di -
vers i f icación de la oferta educativa,o macro-sistema educa-
cional. 
La educación formal y c ntinua queda reservada a la "edu 
cacicn básica" de los jóvenes, y las nu v s exigencias edu 
cativas requieren servic i s educativ s que cada vez más se 
perfi lan con carac ter í s t i cas de un " e s t i l o adulto", c ncre-
ted a través de agencias educativas oxtraescolares de edu-
caci 'n no-forual e informal, que responde a l a s carac ter í s -
t i c a s de los adultos. (Romero Brest , 1974). 
El c r i t e r i o de logro se i d e n t i f i c a con e l punto de des-
pegue educacional, es dec ir , con la capacidad de permanecer 
en carrera educacional autónoma a lo largo de toda la vid" . 
Ademes, d enfoque s i s t é n i c o del modelo conceptual de 1a 
educación permanente, que tiende a operaci nalizarse a t r a -
vés de un funcionamiento do sistema abierto, es decir, en in 
terrelación dinámica e integración de ted^s los cconteoiuien 
tos relevantes del acontecer s o c i a l , ubica a la educación 
como una función s c i a l que no sólo dependo del sector edu-
cación, sino que coordina e integra l~s dimensiones educcti 
vas de ted s los sectores ¿o l a sociedad nacional. De ahí 
que el modelo de l*3 educación permanente sea eminentemente 
n rmativo, es decir qu supone una opción pol í t i ca para su 
real ización, y una acción concertada c treves de las dist in 
tas asociaciones voluntar ias . 
Por educación f rmnl entendemos las acciones educativas 
organizadas de los serv ic ios del sisteme escolar que presen 
tan un alto grpdo de f o m a l i z a c i ó n p l í t i c a , jur ídica , admi 
n i s t r a t i v y pedagógica. La c l i e n t e l a está constituida prio 
ritariamento por l e s generaciones jóvenes, y el personal do_ 
cente t iene preparación .específ ica y está habilitado para 
t a l f i n . (Romero Bres t , 1977, D) 
Entendemos p r educación no-formal l e s ecciones educat^ 
vas organizadas en serv ic ios que n entren dentro del s i s t e 
na escolar . En términ s generales, estas oacciones educati-
vas, s i bien no presentan un a l to grpdo de formelización p£ 
l í t i c a , jurídica o administrativa, contienen diverses gra-
dos de f ormalizaci 'n pedagógica ta les coric: planes y pr gra 
mas de materias o ac t iv id n des , métodos de enseñanza-aprend^ 
zaje sistemáticos, normas de evaluación, regulación de asis 
tencic y acreditación. Esta educación no-formal, se imperte 
en inst i tuciones generalmente extra-escoleros ( o f i c i a l e s y 
privadas), t ^ l e s como empresas, esocinci nes voluntarias 
(pr fes ionales , s indicales, c i e n t í f i c a s , "culturales") a v¿ 
ees también en establecimientos del sistema escolar aunque 
a l margen de los planes globales regulares. 
Su c l i ente la es principalmente adulta o de ed"d post-
escoler . EL p rsonal docente puede ser no profesional. 
Por educación informal entendem s l a s acciones caracter i 
zadas, c mo su nombre 1 sugiere, por e l menor gíad de for 
mrlización de las dis t intas dimensiones señaladas. Se ubi-
can aquí aquellas oportunidades de educación que no se pre-
s ntan como planes de estudio o aprendizaje programad ; es 
decir que, a diferencia de la educación no-formal, la pre-
sencia de indiced res c.e formal izad 'n pedagógica es menor 
o no existen. Se ofrece en inst i tuciones extra-escolares : 
muse s , b i b l i toces, as c iac i nes voluntarias, entidades 
"cul turales" , en e l trabaj . Su c l i e n t e l a es generalmente 
adulta. El personal no d cente no opera con l a s herramientas 
propias de 1" form^liz^ción pedrg'gica (plenos de estudio o 
de actividades de aprendizaje, control de as is tencia , evalu^ 
ción, e t c . ) (Romero Brest , 1977, D) 
En l a medida en que población adulta recurra a l a edu 
cación, fenómeno el cual asistim s desde hace un s años en 
los países de l a Región, y c n part icular intensidad en 
Argentina, donde trabaj s de camp realizados dan cuenta de 
este acontecimiento y de la cantidad de agencias educat iva 
existentes de educación n - f rmal.(Romero Brest , y t ros , 
1974) 
Por otra parte, l a s posibilidades de impl mentar un s i £ 
tema educativo inspir^ en la ducación permanente en Argén 
t ina , .e acuerdo a las caract r í s t i c a s s c io-culturales Ce 
l e p blación, son óptim s , couo l o conpru bn 1a encuesta pu 
bliceda en Marzo de 1972 sobre "Algunas perspectivas del de-
sarrol lo de l a educación permanente en Argentina", rea l iza -
da por Gilda L. do R mero Brost y otros, donde se concluye 
que e l modelo de la educación permanente es adecuado para 
l a realidad argentina. 
En l a emergencia del macro-sistema de educación deben 
darse necesariamente l íneas de re lac ión in ter ins t i tuc iona-
l e s , de concurrencia y de complementariedad, pues la expr^ 
sión no alude a un conglomerado disperso y desarticulado, 
sino que se re f ie re principalmente a un conjunto ar t i cu la -
do, por medio de una red de relaciones regulares y estables 
que funciona de modo f l e x i b l e como sistema abierto. 
" . . .podr ía examinarse la v iabi l idad de establecer algún 
órgano de coordinación de acciones, optimización de recur-
sos y de elaboración y armonización de p o l í t i c a s y estrate 
gias, éstas últimas principalmente de carác ter indicativo. 
Pensamos en un ente de carácter autónomo y de composición 
mixta en términos ins t i tuc ionales . Vale decir , in t grado 
con l a concurrencia de funcionarios del sistema formal, de 
responsables de agencias de educación no-formal e informal, 
de agencias de apoyo, de los usuar ios" . (Romero Brest , 
1977, c) 
Con respecto a los cuadros de personal , de l a f a l t a de 
decisiones po l í t i cas en términos de decisiones y acciones 
concretes en relación con l a problemática global, muy varia 
da por c ier to , de la educación de adultos , se deriva que el 
perfeccionamiento y ccpacitcción de personal se halla rea-
lizado en forma inorgánica y desar t i cu lad 0 , casi siempre 
en forma in tu i t iva , carente de proyección. 
Con respecto al personal para l a animación cultural , e l 
problema se agudiza enormemente, puesto que no existe una 
experiencia significativamente en es te orden, y los que de-
sarrollan tareas c r t í s t i c a s en l a educación formal adolecen 
de grandes carencias, entre otras , e l desconocimiento de 
las carac ter í s t i cas socioculturales de l a población, y en 
cuanto a l enfoque, especialmente en m t r i ° de formación mu 
s i c a l , aún no se ha logrado abordar a la música desde la 
creatividad y ro-creativid^d, sino que se l imita a la re -
producción mecánica y " l n apreciación pasiva. 
En cuanto a l a coordinación de los programas de educa-
ción de adultos, consecuentemente con la ausencia de una 
percepción suficientemente clara sobre 1a concepción s i s t £ 
mática de l a educación, l a cual p o s i b i l i t a una visión de to 
talided de una determinada acción, se dvierten deformacio 
nes en su concepción y en su praxis.(Picón C., 1978, 24) 
Se advierte en la Región que no existe una inter ior iza 
ción de l a coordinación educativa consistente en ar t icular 
los elementos que comprende una determinada acción edúcate 
v 1 , en una doble dimensión de relaciones que se complemen-
tan armónicamente, dimensión inst i tuc ional y dimensión in -
ter ins t i tuc iona l . 
Con respecto a l a formación a r t í s t i c a en general, y es 
pecirlmente en (cuanto a la formación musical no-profesional 
o extensiva s i bien existen en Argentina inst i tuciones , co 
mo el Ins t i tuto Vocecional de Arte, dependiente de le Muni 
cipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, que incluye progr£ 
urs para adultos, y e l Collegium Musicum do Buenos Aires, 
con programas pare °dultos, estes inst i tuciones no cubren 
más que unn pequeña parte de las necesidades de la pobla-
ción. 
En Argentina, e l Ministerio de Educación de l a Provin-
cia de Buenos Aires ha encarado programas de este tipo en 
acción conjunta con l ^ s Municipalidades de dicha provincia, 
donde se articulan música, teatro y p lás t i ca , con muy bue-
nos resultados. Esta acción requiere ser complementada con 
numerosas más para poder atender adecundemente a l a pobla-
ción. Incluso, hebría que coordinar este tipo de acciones 
con las respectivas "casas de la cul tur°" . Es este un mo-
vimiento reciente que merece ser apoyado y extendido a to -
do el t e r r i t o r i o nacional, previendo la participación de 
toda l a población, os decir , atendiendo a todos los grupos 
de la población. 
Teniendo en cuente l o anteriormente dicho, en cuanto a 
l a relación entro 1° educación de a ultos y l a educación 
permanente en su situación ec tu° l en la R gión podemos con 
c luir que: 
- La expresión " l n educación de adultos en el marco de 
l a educación permanente" es simplemente un giro académico, 
resultado de l a r e l e t i v n difusión teór ica del sistema con-
ceptual de la educación perman nte y de l a gran escasez de 
es trategias . 
- Que el derecho ° l a recurrencia por parte de los edul 
tos, aún no se ha logrado i n s t i t u c i o n a l i z a r . Las oportuni-
dades de recurrencia siguen estando en función de los que 
han tonido m s^ educación, aunque orientadas exclusivamente 
hacia l a reca l i f i cac ión prof s iona l . 
- Si bien aumente el número de agencias de educación 
no-formal e infarm 1, no se ha logrado una coordinación de 
mismas ni una estructuración en cuento a sus contenidos 
y modalidades. 
- Si bien en sentido amplio, l a educación permanente 
es una reelidad, teniendo en cuenta l a diversidad de agen-
cias ya mencionadas, l e yuxtaposición de esfu rzos y l a r i 
gidez formal van en detrimento de l a calidad educativa. 
- A nivel de p o l í t i c a s educetivas refer idas globelmen 
te y en particular ° la educación de adultos, el principio 
de l a educación permanente aún no ha sido incorporado o f i -
cialmente inspirando l a r forme d l o s sistemas educativos. 
- Permaneciendo l a educación de adultos en un nivel de 
educación compensatoria, no atiende ° los requerimientos 
de la población en cuento a oportunidades para permanecer 
en carrera educativa a l o largo de l a vid . 
- C n respecto I a animación c u l t u r e l , l a s acciones 
mantienen las caracter ís i c a s de l a educación formal y no 
logran difundirse a la mayoría de l a población. 
- Respecto a la capacitación del personal, l a s acciones 
son esporádicas y no equipan para asumir actividades a tra 
vés de los medios de comunicación masiva, y °sumir funcio-
nes de animación. 
- En cuanto a formación musical no-profesional, s i 
bien existen acciones importantes por su calidad, no son su 
f i c i e n t e s para atender a l a s necesidades de la población 
t o t a l . 
2 .3 Situación actual de l a formación musical en l a Región 
Consideraremos l e s t r e s vert ientes fundamentales a t r £ 
vés de l a s cuales el fenómeno musical se cr^a, produce y 
se difunde determinando l a real id n d musical de una nación 
o de toda una región l a formación del músico profesional, 
l a formación no-prof sion 1 ar t ís t ico-musical de la comuni 
dad, y el papel de los medios de comunicad'n masiva. 
Si bien nuestro t raba jo se foca l iza en la formación mu 
s i c a l no profesional de l o s adultos, estas t res instan-
cias determinan la re°l idad de l a cultura musical de un 
pueblo. 
La caracter ís t i ca común a toda formación musical con-
s i s t e en que no está orientada hacia l a creación musical. 
La educación musical está afecteda p r l a c r i s i s de r e l e -
vancia que caracteriza a toda l a educación actual . Aquí 
so evidencia la separación entre cultura musical vivida y 
l a cultura musical impartid^ en todos los niveles, general 
mente orientada hacia determinadas escuelas musicales, cu-
yos val res no responden a l a s actuales necesidades. Ade-
más, l a desv°lorización de l o s e s t i l o s musicales propios y 
l a adopción de otros, impuestos por l a s modas comerciales, 
determinan una situación sumamente compleja y d i f í c i l pa 
ra su tratemient . La ex is tenc ia de gustos musicales pred£ 
terminados, especialm nte en los adultos, dif icultan nota-
blemente todo ccción cultural-educotiva musical. 
Mientras no se logre coordinar estas tres vert ientes , s^ 
rá muy d i f í c i l 1 grcr un d s e r r o l l o de l a culturo musical. 
"Lo valorización de l a bra musical, e l respeto músico 
pr fes ionol , e l reconoc'mi nto público y el prestigio que 
lo sociedad le otorguen, dependerán d 1 n'vel d sens ib i l i 
d°d a r t í s t i c a y del des^rr l i o de c r i t e r i o s valorativos 
que dicha sociedad haya alcanzado a través de l a educación 
musical extensiva". (Fernaud, 1977, 276) 
2 .3 .1 Ln formación music 1 profesional 
Le formación musical profesional en los Conserv£ 
torios y Facultades de Música, g neralmente se caracterizan 
por una desactualización curr icular , de carácter enciclop£ 
disto y sin especial izaciones , resultando de esta situación 
carreras excesivament 1 rgas y c stosas que muy pocos pue. 
den completar. 
Enfocar 1° formación musical profesional en v i s -
tas a la creación, implica una r f lexión teórica a fondo y 
una ren vación d 1 material musical, y estar en función de 
l a r alided soc io-cul tura l . 
2 . 3 . 2 La formación musical extensiva 
La situación d los curricula para la formación 
musical extensiva, es d c i r , no profes' nal, si bien ha ev£ 
lucionado en las últimas décadas, e3tá l e j o s de responder 
a las exigencias octu l e s . (F rn ud, 1977) 
Los c nt md s s n eminentemente teóricos y desor 
ticulod s de la realidad, puestó que no responden a los in 
t^reses que cada edad t iene n i se tienen en cuenta les ex-
presión s musicales p pul r e s . En otras palabras, no se pnr 
te do 1 s gustos y de 1 pref rencias de l a c l i ente la . E^ 
to evidencia l a f a l t a de pedagogos musicales. 
En e l plano de l a s programaciones curriculares, 
todo aparece bien intencionado al logro de l a plena r e a l i -
zación personal, al estímulo de las capacidades a r t í s t i c a s , 
a l desarrollo de la s nsibi l idad, de l a s emoci nes, del 
afecto, de l a conciencia social y 3a confraternidad huma-
nas, En parte, esto se d be al fetichismo de los objetivos 
apriorísticamente determinados por los docentes, sin la m£ 
ñor participación de los alumnos, y para cumplir con una 
formalidad r i t u a l i s t a desenconada de la realidad. 
En la medida en que l e educación se canalice en 
función de un desarrollo l i n e a l economicista, no habrá ca-
bida para atender a l a s necesidades obj t ivas no materia-
l e s de participación, ref lexión, creación y recreación. Con 
secuentemente, 1" únicn oferta al alcance de todos es una 
actitud de consumo irrac ional de los productos musicales. 
Es neccsrrio rec nocer las potencialidades hume-
nes para la creación musical, al mismo tiempo que encarar 
acciones cu l tura l -educt ivas tendientes a la toma de con-
ciencia de los desequilibrios en l a distribución de nece-
sidades y sat is factores que inhiben el desarrollo de las 
potencialidades humanas, así como detectar las variables 
psicosociales que inciden negativamente en e l sujeto. 
Se impone la necesidad de adoptar estrategias 
adecuadas para encarar l a formación musical popular, espe-
cíficamente la destinad0 a los adultos. El c r i t e r i o es 
quo a nivel municipal se enceren l a s acciones y se enriquez 
con l a s oportunidades de real ización y xpresión musical. 
Le participación de los " r t i s t s dol lugar en este tipo de 
acciones os imprescindible, apoyado p r l e acción de ani-
madoras culturales y de 1 s docentes en general, previamen 
te capacitad s . En f i n , esto depende del grado do interés 
conc rt^do p r part d l ^ s autoridades es ta ta les , l a s as¿ 
ciaciones voluntarias y actividad privada. Para esto, 
hoy que superar e l c r i t e r i o mercanti l is ta por el del respe 
to auténtico o los derechos de la persone a part ic ipar en 
el desarrollo cul tura l de su comunidad, y al de aspirar a 
una calidad y dignidad de vida acorde con el concepto de 
desarrollo i n t e g r a l do persona. 
"El carác ter se lec t ivo que l a educación musical 
conserva, en confcrep s i c i ó n con el senlldo comunitario que 
deb ie ra c a r a c t e r i z a r l a , incide también n su f a l t a de pro-
greso. En muchos pa í ses , l a poca y arcaica educación musi-
cal que se import , apenas alcanza a un mínimo sector de l a 
población de los grandes capi ta les . Muchas ciudades y pue-
blos alejados de l a s metrópolis más importantes están com-
pletamente desasis t idos y librados a l a s nocivas influen-
cias que l a radiodi fus i 'n comercial actual propaga, con lo 
cual no solamente se deforman el gusto y la sensibilidad es 
t é t i c o , sino que se n r r a s a con muchos y r.uy nobles valores 
de l a tradic ión, único recurso que a estos sectores podría 
quedarles para v i v i r l a música, su música" (Fernaud, 1977, 
279) 
Como l a educación formal no proporciona c r i t e r ios 
valorotivos y s e l e c t i v o s , principalmente en la juventud, se 
consume y acepta cualquier producto musical que 3atisfngo 
de alguno mañero sus necesidades musicales y recreativas. 
De esta manera, por lo constante exposición c lo música i r r £ 
diada por los medios de comunicación y por lo industria del 
disco y del casset te , jóvenes y adultos nutren sus viven-
cias y condicionan su comportamiento musical atrofiando su 
capacidad creat iva . 
La capacidad de vincularse artísticamente con la 
vida no es e l pr iv i leg io de unos pocos especial istas exce£ 
cionalnente dotados, s ino que pertenece al equipo psicoló-
gico de toda persona normal a quien la naturaleza ha dotado 
de un por de oídos. Lo que sucede es que descuidemos y des 
atendemos el don de comprender l e s cosas por lo que 1 s sen 
t id s nos dicen de e l l a s . La capacidad innata de entender 
por los oídos, o sea a través de nu s t r n percepción auditi 
va se ha edormecido y corre el peligro de a t ro f iarse . Es-
to indica que esta capacidad ha de s e r estimulada a través 
de una ación cultural - ducntive adecuada. 
2,3.3"La culture do mas " 
El avance tecnológic contemporáneo aplicado a l e s 
medios de comunicación s igni f ica un de los logres.más des, 
tacados de l a humanidad. Los mismos traen aparejados impor 
tantes cambi s en la vida cultural de los pueblos e impli-
can e l establecimiento do la llamada "cultura de nps n s" . 
Dicha cultura le masas implica una nivelación, que 
en materia de arte en g ner^l y de l a músic° en pert icul°r , 
c nduce a una pérdida de 1 s rasgos peculiares de cada cultu 
ra . 
Además, 1 s medios de comunicaci'n conspiran con 
tra la culture ra l t r dicional, mecanizando, estereotipan 
do y uniformand sensaci nes y expresiones musicoles prec n 
cebidas, con carac ter í s t i cas c°s i siempre foráneas creadas 
en ser ie . L s medi s de comunicación, espocinlmente la ra -
diofonía, por sus alcances i l imitados, han creado una verde 
dera "p lución sonora" (Blaukopf) 
A causa de esta irrupción desequilibrada de la mu 
s ica , a través de su difusión incontrolada y del uso indis 
criminado que se hac de e l la en los lugares públicos de 
tránsi to y de circulación, en octubre de 1969, l a Asamblea 
General del C nscj Internacional de l a Música, reunido en 
l a sede de l a UnESCO en París , ad ptó un texto muy s i g n i f i -
cativo, que a continuad'n transcribimos4 
"La Asamblea Genera l ( . . . ) d nuncio p r unenimidad, 
l a perturbación int ler^ble aportad* a l a l iber tad indivi -
dual y al der ch de cada uno, p r el uso abusivo de l a mú-
sica registrada y radi difusiva en l o s lugares públicos y 
privados. Esta situación demanda a l Comité Ejecutivo enco-
rar e l estudio de este problema ba j tod s sus aspectos 
-médic , c i e n t í f i c o , jur íd ico- sin olvidar el aspecto ar-
t í s t i c o y educativo, y de pr poner, o lo UNESCO en primer 
lugar y a l a s autoridades conpetentes, que se tomen las 
medidas tendientes a poner f in a e s t e uso abusivo de lo 
música". (Cultures, Vol. I , N° 1, p . 5 2 ) . 
Indudablemente, este t ipo de médides tendientes 
el retorno al s i lencio como valor pos i t ivo , constituyen una 
necesidad que so hace sent i r , especialmente en el ámbito 
ciudadano, en v is tas a restablecer e l equil ibrio ecológico 
del universo sonoro. 
Lam ntablemento, p r f a l t a de un° planificación 
re l iofónica supervisain por técnicos y educadores, se anu-
lan los beneficios de una auténtica reciprocidad en el pro 
ceso de comunicación. 
Ya resulte cesi un lugar común re fe r i r se al pepel 
inhibidor de los medios de comunicación e raíz de su uso 
indiscriminado con finalidades mercanti les, poco es lo que 
he mejorado la situación. Es realmente alarmante el uso que, 
en especiel de l a te levis ión en los centros urbenos, ten p£ 
co selectivemente se h°co. Cuest pensar que pueda heber 
tonta insensibil idad al r specto y que proliferen programas 
de bajo nivel y def rm^dores de los comportemientos perso-
nóles y soc ia les , a l difundir e s t i l o s de vid° provenientes 
de situaciones conf l ic t ivas aberrantes. Como sostiene Pi£ 
rre Boulez, " « . . . a l l í donde la t e l e v i s i ó n está practicamen 
te en manos del comercio, toda proposic i 'n de emisión es 
examinada únicamente desde el punto de v i s t ° 1e la previ-
sión de ingresos" (Cultures, 1973, 141) 
2 .3 .4 Breve referencia a l a Argentino 
En el contexto de l a educación formal, en sus niveles pre-
primario, primario y secundario, existe una formación musi-
cal poco relevante. Es en el nivel pre-primario donde se ad 
v ier te un enfoque musical r ico en vivencias y experiencias 
musicales, aunque no es una tendencia generalizada. Lamenta-
blemente no existe continuidad en e l nivel primario, donde 
la formación musical se l imita a l a práctica del cancione-
ro llamado popular. 
En e l nivel secundario, prevalece un enfoque h is tór ico de 
l a música que provoca rechazos entre los jóvenes. A nivel üni 
v e r s i t a r i o , como actividad extracurricular , existen d i s t i n -
tas manifestaciones referidas a l a música que dependen mu-
cho del establecimiento. Pero no existe una práctico gene-
ralizada de la músic ¿e carácter masivo, sino que los que 
ya traen c ier ta preparación musical son los que tienen la opor 
tunidad. 
Lo que s í so hace sentir es una f a l t a de pol í t i cas musi-
cales a nivel nacional y provincial, que permitan rac ional i -
zarse aún m s^ a nivel Municipal, y sobre todo, f a l t a to ta l 
de coordinación de los programas e inst i tuciones . 
Desdv e l punto de vis ta del anál is is do los programas cu-
rriculares de l a educación formal, advertimos que la forma-
ción musical dispensan en el nivel primario, l e dedica una 
hora semanal licitándose a un breve repertorio de canciones, 
y ocasionalmente so incluye la práctica instrumental de ins -
trumentos ta les como e l tonete, la f lauta dulce y la melódi-
ca, práctica que se limito a los primeros años de este nivel . 
En el nivel secundario, l a educación musical, como ya lo 
señaláramos, se l imita a la h is t r i a de la música y sin i n -
c luir la música contemp ránea, sin apreciación musical o muy 
poca y sin práctica instrumental. Es conveniente advertir 
que existen casos en que el docente encera la educación mu-
s ica l en vis tas n la re-creación y l a creación musical, pero 
- u -
no se puede generalizar esta s i tuación. 
En caso del curriculum básico para las escuelas y cen 
tros de educación de dultos, se hace unn breve referencia 
a l a formación es tá t ica general, que en la práctica rere 
vez se rea l iza , al men s en cuanto a la formación musical 
en v i s tas a l a creación. 
No existe una pol í t i ca musical ni une coordinación do 
la celided en función musical,siendo su práctica muy varia 
da y de dis t inta calidad en función de IPS carac ter í s t i cas 
de los establecimientos escolares y de l e aptitud del docen 
te encargado de la educación musical. Si bien existen inten 
tos s igni f ica t ivos al respecto, su alcance es muy limitado. 
Es a nivel n formal e informal donde existen experien 
cias de formación musical s i g n i f i c a t i v a s . Una práctica ge-
neralizada en dis t in t s hogares de nivel medio hacie a r r i -
ba se preocupan por brindar una educación musical a sus hi 
j o s . A nivel popular, l e música sigue siendo una práctica 
s ign i f i ca t iva , que merece ser a s i s t i d a especialmente en vis 
ta a la creación musical. 
En Argentina contam s con i n s t i t u t o s , como e l Vocacio-
nal de Arte, destinado a la formación a r t í s t i c a integral , 
que cuenta con une pr gramación musical orientada hacia l a 
vivencia y experiencia musical, que por sus carac ter í s t i cas 
podríamos decir , eteniónd nos a l o conversado con las auto 
ridedes de dich i n s t i t u t o , que no hey antecedentes simil^ 
res en otros peíses . Pero beste con señalar que dicho Ins-
t i tu to cuenta c n un s lo 1 cal en e l ámbit de le ciuded 
de Buenos Aires exclusivamente, y que a pesar de funcionar 
durante todo e l día ^tendiendo a una c l iente la de niños, 
adolescentes y adultos, no cubre l a s necesidades de l a po-
blación. 
Otro tanto sucede en e l Collegium Musicum de Buenos Ai-
res . Si bien se realizan experiencias altamente s i g n i f i c a t i 
vas en lo que se re f ie re a la formación extrcescolar de l a 
música o nivel profesi nal y no pr f es ionr l , su actividad 
queda circunscri ta r un limitado publico. 
Existen, por otra p~rte, además del Conservatorio Na-
cional, el prinoipal de la Ciudad de Buenos Aires, innu-
merables c nservatorios provinciales y privados que se de-
dican a l a educación uusical extendidos en todo el t e r r i -
torio nacional, con xntros importantes en Rosario, Córdoba, 
San Juan y Buenos * i r e s , entre otros, lo cual nos habla de 
una intensa actividad musical, de s ignif icación y calidad 
variada, lo cual n estnm s en condiciones de evaluar. Pero 
s í podemos decir que así como se estima necesario introdu-
c i r reestructuraciones radicales a nivel del Conservt r io 
Nacional, de prestigiada actuación, para adaptarlo a las 
nuevas necesidades musicales contemporáneas, según la opi-
nión generalizada de varios profesores entrevistados, esto 
situación es extensiva a la de todos los ins t i tu tos musi-
cales del país . 
Cabe señalar que a nivel popular existe una práctica 
musical importante p r su cantidad. El problema está en l a 
relevancia y en la calidad, así como en e l enf que que t i £ 
nen estas prácticas music l e s p pulares, c veces referidas 
a un repertorio "f lk lór i co" , y en l a cry^ría de los casos 
h^cia expresiones d música comercial llamada popular. 
Esta práctica musical a nivel popular constituye un an 
tecedente valiosísimo en cuanto al lugar que la música ocu 
pa en e l tiempo l ib re de l a población, lo que constituye 
una situación altamente favorable en v is tas a encarar una 
formación musiccl de calidad entre los adultos, en la cual 
están llamad s a colaborar los a r t i s t a s profesionales y no 
profesionales de relevantes condiciones musicales y los mi£ 
mos docentes de todos los niveles, una vez capacitados pa-
ra esta función. 
CAPITULO 3 
FUNDAMENTACION TEORICA DE LA PROBLEMATICA 
3,1 CULTURA: hacia la comprensión de su significado actual . 
Podríamos afirmar que la "cultura" es en la actualidad 
una cuestión de interés mundial. Tal situación es percibida 
a través de los dist intos eventos que en la esfera interna-
cional principalmente se celebran a par t i r de la década del 
70. 
A par t i r ael tema de la "cultura" aparece toda una cons 
t dC 6a ae pro lemas complejos íntimamente relacionados, 
t l~s como e l 'derecho a la cultura" y la democracia cultu-
r 1, la identidad cultural y el pluralismo cultural , la di-
mensión cultural d^l desarrollo y la participación popular 
en el desarrollo cultural , e l intercambio y la cooperación 
cultural intern cional. 
Advertimos § través de esta problemática una cl^r^ ro-
fcronci a la educación que le confiero una función socio-
cul tur" l preponderante. Esta si tuación adquiere connotacio-
nes específ icas con relación a la educación do adultos, 
3 ,1 .1 Multivocidad de 1 palabra "cultura" 
El concepto do cultura resulta oscuro y ambiguo en ra -
zón do la riqueza y diversidad do signif icaciones a las cu£ 
lo hac~ refercnci^ . Es un vocpblo polisémico. Por otra par 
t e , existen imagen«-s distorsionadas do la culture muy a r r ° i 
g d«-s on la población, y sorias dif icultados para el°borar 
un° definición p r ' c t i c a quo responda " los requerimientos 
oporicionalcs ao progr mas refer idos las dist intas accio-
no« culturales . 
3 . 1 . 1 . 1 Ln "cultura académica" 
Un83 tendencia muy gwn¿ralizada restringe el signj ti 
cado do 1° polobr "cultura" a l do "cultur^ i lustrad^" o 
"cultura académica", do manera t a l , que os "culto" único-
mento quien conoco la f i l o s o f í a , ol arto, la cioncia, ote. 
Conswcuontomento, so la vincula con las conferencias, ol 
l i ro, el sabor enciclopédico, los conocimiontos alt^monto 
ospeci l iz°dos adquiridos a trav«5s de la educación formal 
superior, la refinada sensibilidad a r t í s t i c a , el dominio de 
la lengua como forma do comunicación, ol m nejo abstracto 
uO las ideas, „te . 
Por lo general, esta concepción do la cultura n l u -
dv a "paquetes" de reglas de conducto o do información, do 
V' lor universal, "cumulados y transmisibles, quo los indivi 
dúos d~bon "asimilar" para l l egar a ser personas cultas . 
Este enfoque acadomicista do la cultura so limit^ a 
prácticas culturólos c^ractcr iz dns por sus componentes c n 
sumistas, puesto que la cultura es algo quo debe asimilarse 
m^s quo croarxe. Ademas, p^ra l l egar a sor uno porson^ cul-
ta , so requieren aptitudos innatas, y so lo asigna un° im-
portancia preponderante a la "oscuola" y a l l i b r o como ins -
trumentos específ icos para su adquisición. 
El carácter do "solemnidad" con quo so asocia a la 
culturo, la separa radicalmente do l ° s práct icos do entre-
tenimiento do carácter lúdico, como actividades no culturó-
l e s . 
Además, la cultura académica so caractorizo por r e -
f e r i r so a contenidos doslig°dos do los problemas concrotos 
do l n vida diaria , y los actividades do producción, aprecia 
ci5n y difusión quedan en manos de las personas espccialmon 
te c p citadas p t o e l lo , y so hacen en lugaros alejados de 
quéllos wii los que habitu lmcntc so desarrolla la existen-
cia c t idian" . 
Esta visión uni lateral y restringida do la cultura 
es una representación soci 1 internalizada a nivel popular 
quo presenta numerosas dif icultados p^r"> encorar accionas 
cultural-oducativns en los sectores populares. (Sirvont, M. 
T . , 1978). 
3 .1*1 .2 Distintos enfoques do lo cultural 
La definición antropológica do la cultura como el 
modo de vida do un puoblo, como " la pnrto dol ambiento ho-
chn por e l hombro" o "la porción aprendido do la conducta 
humana" (Horskovits, 1948, 29 y 38) resulta demasiado gené-
rica y peco oper tivo para re lac ionarla con la educación. 
P v r ser demasiado restr ingida, también parece s^r 
p c . decu da 1 concepción do cultura limitada ° las bo-
l l a s artos y o las l o t r a s . 
Oscilando entro ostos dos extremas, so inscriben 
numerosas definiciones de cultura: 
"La c u l t u r a . . . os ese conjunto complejo quo compren 
do los conocimientos, la fo , wl ar to , l a s costumbres y t c -
d s l a s otras capacidades y habilidades adquiridas por el 
hombro on tsnto quo miembro do lo sociedad" (Tylor, 1871, 
1) . Aquí se wnf t iza e l .spocto do "asimilación" de la cul 
tura por el individuo, y no so advierto su proyección so-
c i a l . 
Edouard Horri t dofinió a la cultura diciendo quo: 
"la cultura os aquello quo queda cuando so ha olvidado to -
do". En términos muy abstractos, hace referencia a la in-
corporación definit iva en la conducta personal do un olo-
m*nto cul tural , feso última dol proceso do descubrimiento, 
roCenwCimionto o identi f icación con un determinado v l o r . 
Un,- VvZ incorporada, la cultura forme, parte integrante de 
nuw^trv disp^ i t ivo personal quo imprime inconscientemente 
su s a l o a un det^rmin do e s t i l o de vid°. 3n este sentido, 
es lo que queda dospuós quo so ha olvidado todo. 
"La cultura os e l conjunto do actividades valoriz£ 
das por los miembros do un grupo y aquello por medio do lo 
cual los mismos Se ident i f ican. La culturo os tambidn ol 
conjunto do conocimiontos adquiridos, o soa un conjunto do 
informaciones acumuladas y t r nsmitidas on ol sono do un 
grupo, postulados, convenciones, creencias, reglas , modalos, 
e t c . , quo foim n los modos du comportamiento do l a s perso-
nas. 0 sea quo la cultura es un sisteme, dinámico, constan-
temente on v í °s do cambio, proyectándose continuamente a 
s í misma". (Cultures, 1977 d, 87) . 
En ol c i t do número do Cultures, Jerzy Wojciochov^ 
ki inaica l a s siguientes caractorizacionos con respecta a 
l n cultura 2 
"La cultura es esencialmente un sistema do v°lorcs 
y un modo do vida social q^o ponen en c l " ro l a s aspiracio-
nes soci los o individn los más elwvadas. La cultura os e l 
ambiento humano, producto do los esfuerzos y do l a s facul-
tados racionales del hombro, e s t á hcch° a la medida del 
hombre y para servir a l hombro". (Cultures, 1977 d, 58). 
En ol mismo enfoque antropológico supcrorgánico, 
continúo dicicndo: "La cultura se superpone a la naturale-
za y juega ol doblo papel de escudo y do mediadora entro 
ol hombro y ol universo. En esto sentido, la cultura os un 
sistema dw ecología humana osonci"3! parn la cxistcnci^ do 
la ospocie. Los principales aspoctos do la cultura son los 
sigui^ntws: totalidad, erg ni^ación, particularidad, dura-
ción y causalidad".(Cultures, 1977 d, 58). 
"La cultura influyo sobro todos los aspoctos de la 
vida; psicológicos, soc ia les , po l í t i cos , y dol mismo modo 
ej^rco su influencia sobro la actividad puramente in t^ lec -
tual , a r t í s t i c a y económica." (Cultures, 1977 d, 58) , 
Toda cultura, on cuanto "modo do vida do un pue-
blo" goza do la misma legitimidad osoncial, en cuanto cons 
trucción humana dada en la h i s tor ia , razón por la cual se 
invalida toda pretensión do ctnocentrismo. 
Las normas jurídicas r e f l e j a n o indican e l modo p£ 
cul iar do la vida do un pueblo, es decir, su cultura, su 
e s t i l o personal propio, a l mismo tiempo que ccmprendo to-
d°s las relaciones mas o monos institucionalizadas quo man 
tienen los miembros do la misma. Aludo a l a s relaciones s£ 
c ic los on general, tanto p o l í t i c a s , como económicas. La cul 
tura comprende la totalidad dol universo creado por ol hom 
bre, cualquiera sea la esfora, la dimensión o ol n ivel do 
que so t ra to . 
La cultura on tanto quo sistema cohorento, Sv con¿ 
tituye on mediación necesaria p ra la posibilidad humana 
de ser, expresarse, sent i r y ponsar. 
El carácter simbólico de la cultura hace referon-
c i " su plenitud do sentido quo no so '•gota on l a s r e a l i -
zaciones concretas, expresas, do la cultura, sino quo remi 
ton 2 una cosmcvisión peculiar de donde proceden. La no-in 
mediatoz dol sentido do una determinada creación cul tural 
hoco necesaria una hormondutica do la cultura humana (Ru-
biolo, 1977), quo permita descubrir sus valores y sus l í -
mites. j6l valor fundamental de una cultura consisto en pr£ 
porcisnar a sus integrantes posibilidades reales do auto-
realización en un° relación abierta con l a s demás culturas. 
En cuanto a su l imitación, consisto en caer en una absolu-
tización t a l que pretenda imponerse a l a s domás culturas, 
es docir, caer en ol etnoccntrismo. 
El car^ctcr simbólico do la cultura es una caracto 
rización unánimemente aceptada por la mayoría do los auto-
r s. Á vocos, os mencionada muy cscuctamcnto sin analizar 
acerca dol sentid. dndc a osa oxpresi 'n. 
Dumazodior, on "La oducaci'n y el s i s to 
ma do educación en Francia, defino la cultura como "un° ro 
loción simbólica ontr~ ol individuo y el mundo (Dumazodior, 
1976, 20). 
Una definición más expl íc i ta os la quo da John 
Blacking: "El concepto do cultura os una abstracción, dosti 
nndo a describir todas las felinas do pensamiento y do intor 
qcci^n, " los sistemas organizados do símbolos s i g n i f i c a t i -
vos" (G-oertz, 1975, 46) que persisten a travos dol tiempo 
on las comunidades". (Musiquo en jou 28, 1977, 54). 
Por lo general, todas los definiciones do culturo 
qucd°n atrap d^s on una formulación abstracta , romántica a 
voces, muy intcloctualizoda por lo general, cas i siempre 
producto do un" reflexión uni lateral y unipersonal, donde 
lob elementes ro les y vivenciolos no aparecen mencionados. 
3 . 1 . 1 . 3 Lis bases biosccialos do lo cultura 
Una n c i ' n quo está surgiendo en nuestros días os 
la quo so rof iorc a las "besos biosocialcs do la cultura". 
El argumento do la existencia do b^ses culturales bioló-
gicas cuestiona radicalmente la concepción hiperorganica do 
1" culturo, sostenida por la mayoría do los antropólogos. 
Si oxisten fuerzas biológicas y tendencias que son 
propios do la cspecio humana, luego dst^s dobon sor mejor 
comprendidas y valorizadas por ol anál i s i s de las culturas. 
Lo mayoría do los antropólogos están hoy do acuerdo 
sobro la imposibilidad do sostener la antiguo dicotomía on 
tro aquello quo os natural y lo que ostá conservado por lo 
cultura on sus cxplicacionos sobro ol comp rtamionto humano, 
en parto porque os imposible separar los aspoctos del con-
portanicnto que están gonéticariento determinados de aqué-
l l o s quo están determinados culturalmcnto. 
Interesantes son los cuostionaniontos quo sobre os 
tu tem formula Robort Hinde: 
"La diferencia entre dos formas de comportamiento, 
¿os debida n una diferencia do constitución genética o a 
una diferencia do cxporienci ? Est diferencia de experien 
ció (o do constitución genética) , ¿modifica la estructura 
do osto comportamiento?. (Hinde, 1975, 114). 
Sin dud°, os do fundamental in terés considerar la 
importancia del potonci 1 huma no, os decir , sus pcsibilida^ 
dos do adquirir nuevos e s t i l o s do vida, quo cerrarse on la 
considoraciÓn do los comportamientos h b i tualos do los se-
ros humanos. 
A posar do las ox-goracioncs do numerosos autores, 
cono Konrad Loronz, Robort Ardroy, entro otros , la idoa do 
quo una biogramdtica humana puedo e x i s t i r , comienza a ser 
aceptada on los medios antropológicos y sociológicos ( c f . 
Fox, 1975, Reynolds, 1976, Van dor Bcrgho, 1975). 
Es interesante ver cómo la idoa dol componente bi£ 
lógica y on general, ol ecológico so incorporan como v^ria 
bles intervinientcs y condicionantes de la realidad cultural . 
Una definición integral do le cultura se echa de no 
nos on la actu lidPd, taroa esencialmente t ransdisc ipl ina-
ri"> quo e s t r é s en condiciones do elaborar do acuerdo a los 
avnncos de 1 s c iencias hum^n^s. 
3 . 1 . 2 . La cultura sistemática ccntonpordmoa 
Esto novedoso enfoque do la cultura s istemática, lo en 
contramos on un estudio realizado por P. Híinemann, (Stro-
ta , 1977, N° 3/4, 220-233)- Los linoaniontos básicos de 
esto concepción do la cultura rosult"n de gran interés co-
no componente p ra la comprensión do la realidad actual, 
en rel"ción con 1 concepción oducativa do la educación por 
manante. 
"La cultur y 1" sociodod moderna viven sinultánemen-
te en dos niveles* uno superior conscionto, abierto ante 
t d ol nund , utónono y racional , y tro comúnmente incons 
cionto, porque reprimido, poro quo dosplie a energía desde 
su represión (Wolto, 1977, 55). Estas dos e p a s culturales 
so sobroponon y so intogran, aunquo no sionpro so da ol cqui 
l i b r i o suf ic iente , y existo ol confl icto do la imposición 
do 1a una on detrimento do la otra. 
El carácter sistemático do la cultura actual so or ig i -
na on la c nsider"ción do los sistemas part iculares in te -
grándose on ol sistema socia l global. Al Lismc tiempo quo 
el enploo do la noción do sistema es una herramienta ú t i l 
p°ra ol ostudio do la realidad, indica a l mismo tiempo la 
necesidad do un tipo do pons-miento integrado on ol enfo-
que do la teoría do sistemas que devione cono ol m°'s "do-
curdo para ol entendimiento de la complejidad actual . 
So re f iero a 1" necosid d do superar un modo do pensa-
miento fr^gment do, inspirado on ol modelo cartesiano, an-
te la evidencia do la existencia do puntos o zonas comunes 
a a is t intos enfoques c i e n t í f i c o s sobro una misma realidad. 
3 . 1 . 2 . 1 . C r " c t c r í s t i c a s do la cultura sistOL/ític" 
"SistOL*" os un orden, un" organización, que abarca 
todos los momentos relevantes do t ~ l lanera quo los aisnos 
so determinan nutuTiontc. Por oso, c"d uno de e l los t iene 
una rolación funcional rospocto o los otros, y tudos on 
conjunto constituyen una total idad". (Hünor^ann, 1977, 221). 
Aludo a l ecosistema dinámico (Mcadows) quo engloba o integro 
c i aedio f í s i c o y ol soc ia l , quo on u funcionanionto cn-
glob a los s is ton s conplojos quo constituyon la r o ^ l i -
d d. 
Dosde ol punto do v is ta s i s tenét ico ,3a cduc ción, 
t °nt ceno los dc^'s s is ton s part iculares (norcado, c ian-
c i , «e nu~í , e t c . ) funcionan sionpro cono s is ton°s ^"bi^r-
tw-s que pretendan integrar todos los comentos relevantes 
que v n surgiond y ccnsecuenteconte p soer un cstructur*"' 
din'1' i c autóno: . L renovación y 1 expansión constantes 
constituyon su esencia. A travds dol proceso do inte r - c i ó n 
do la novedad, so bren nuevas posibilid^dos y crocon r e s -
pecto a su carácter do sistemas. 
Un car c t o r í s t i c a fundamental ue los sistoiios 
abiertos es la do no poseer fronteras prec isas , sino quo 
Se t r^ ta do f o m cionos que sionpro tocan todas l a s diuon-
sionos do la realidad incorporándolas de una forna detcirú 
en su estructura dinánica. 
Los diferentes sistonas en los que una cultura so 
desarrolla co otituyon la sociedad, do suerte t a l quo toda 
t r nsf rnación do la sociedad influye necesariamente on t £ 
dos los s istou^s funcionales par t iculares . 
3 . 1 . 2 . 2 . Limitaciones do la cultura s istemàtica. 
Una primera l imitación exter ior do esto t ipo de cui 
tur"1 previene do la integración necesaria do todos los no-
»-^ntvS re levantes . Zs decir , quo incluye on s í los r sges 
le t alida y esclu ividad, ante los cuales sucumbo un 
cultura Twgi n i re i s t e _ á t i c a . 2n s í n t e s i s , e l gran l í -
L i to exter ior c noi te on la inposici óa he&ei_ónica y av s^ 
11 nto do un no erno tipo de otnocentrisa . Su l í n i t o exte-
r i o r Censiste on n ter r i o . 
Otro tipo do l imitaciones, de carácter interno, pro 
viene do la integración parcialmente resuelta do personas 
y objetos quo conforman un sistcm° funcional p^rt icul^r . En 
ol caso del sistema escolar , on la medida on quo no incor-
pora a todos los niombros do lo sociedad, no cumplo con la 
exigencia dol sistema y so producon desequilibrios internos. 
Esta exigencia de integración requiero la part icipación do 
todos los miembros. Esta doblo oxigoncio do integración y 
participación, on la modida on quo no son resueltos a nivel 
-.o jjr x i s , ac 0rro°n graves conf l ic tos . 
Un"» tercera l imitación puedo originarse on el s i s t £ 
i_a social en cuanto "unidad unificante" do los sistemas fun 
cionalos. Puedo sucodor quo una sociedad estó determinada 
por un sistema parc ia l , ol económico por ejemplo, y no a 
p r t i r dol equil ibrio y 1° correspondencia nutu^ de los s i s 
torrs part iculares . 
Por último, cuando la naturaleza, en cuanto presu-
puesto do la f rmación do sistemas no os incorporada de ma-
nera r -c ional on la construcción y desarrollo do las r e l a -
ciones entre los sistemas, produce un desequilibrio ocológi^ 
co quo lo impido regenerarse a a í misma. 
3 . 1 . 2 . 3 . Limitación global do la cultura sistemática 
Considor da on su conjunto, ^ q l ^ s de las l i n i t a c i £ 
nos indic°das, esta culturo tione uno l i c i t a c i ó n quo l o os 
propia. "Con el desarrollo do este tipo do cultura, consi-
derada en ol morco do la cultura universal, surgon por pri 
mcrn voz y no on formo f o r t u i t a , utopías reolos do la com-
pleta emancipación dol hombro y do una constitución do la 
socieuad e l e v a salvación por su propi" acción" . (Hü'n~r 
ii°nn, 1977, 224). 
L" l imitación esencial do lo cultura sistemática no 
Se da eXteriormonto, sino on su núcleo intorno, en la n<5-
dula del proceso, Ssta nódula no está de ontorrno, y 
en la producción do la cisma se muostr° que para ol óxito 
del procoso t o t a l h^ce f a l t a siempre n lgo n/s quo e l s i s t £ 
na con su carác ter productivo propio. 
Sse "más" se fundiente on l n s acciones comunicati-
vas do los horbros, const i tut ivo dol centro procosual do 
los sistemas. "Sstas acciones, sin onbprgo, cobran vida a 
y n r t i r de una anticipación hacia une. foi^-a idoal dol con-
verger y ensamblarse del mundo, los hombros y los aconte-
cimientos, y ost anticipación no puedo sor cumplida por la 
cultur racional s i b t e a á t i c a " . (Hüncruann, 1977, 226). 
La c r unic^ción sólo eS posible s i existo un previo 
entendimiento entre emisor y receptor. JUsto entendimiento 
no se d f ' c i l u e n t o y opora como b^sc ont ic ipator ia do la 
comunicación. (H bermas, Jürgon). 
2so "más" presupuesto, que es "insistomatizablo y 
sin embargo dosign blo" , "os ol único capaz de sa lv°guT-
d r la humanidad do eso cultura" y h^ce posiblo "una doter 
minaeión do la d'gnid d humana en ol contexto actual y una 
fundanontación do los dcrechos humanos". (Hünermann, 1977, 
2 2 6 ) . 
Sin la transmisión do estos contenidos insistemati 
zablos por p T t e do lo "sabiduría dol pueblo, e l -arto, la 
l i t e r a t u r a y 1" tradición r e l i g i o s o " no h y alternativa do 
solución paro l a s oporías y los c o n f l i c t o s propios do esto 
t ipo o cul tura , 
" . . . cultur sistemático moderna, sólo a l l í pu£ 
le ser y pernnneccr verdader ^ento huu°na, dondo se actua-
l i za a s í misma como si toma abierto en e l sentido -i^s ro -
a i c ° l , vale c c c i r , en la medida on quo reconozca la irroduc 
t ib io conplojidad, la insistonat izablc recíproca tr*bnzón 
do hombro, mundo, histor ia y fundamento do la realidad co-
no nonontos constitutivos do sus actuaciones s i s tonát i c ° s " . 
(Hünermn, 1977, 227). 
Bastón ostos linoaniontos que perf i lan a la cultu-
ra sistemática moderna, p°ra t - n T c ncioncia do sus ir-pli 
cacionos, sus l í n i t o s y do la tarca quo a la educación, y 
a la educación do adultos on p i r t i c u l a r , lo correspondo on 
cu°nto a pronovor y dcsarro l l n r una cultura verdaderamente 
hunana y por lo t^nto, no unidimensional. 
SI arto, y la música on cspociul, estarían l l a r -
dos a cumplir una función equilibradora cono sistonas ex-
presivos y comunicativos de los valores ins is tenat izables 
¿e la belleza, la l ibertad, la s biduría popular, y por 
otri p~rta, pr pici^ndo una estimulación a la vida conunitr 
r ia y pública, -lOiicnto nodor dor do reducción a los ro 
l e s sociales o lo subjetividad privad" n quo conlleva la 
cultura s i s t u n ^ t i c moderna. 
3 . 1 . 3 . La dinonsión cultural dol x s n r r o l l o 
Asistimos a un rosurginiento vio la problemática 
culxural tendiente a ubicar a la cultura on ol contro del 
desarrollo global do los pueblos. 
Esto acudir a la cultur° cono clononto oqui l i -
brador dentro dol procoso do desarrollo os una c T o c t o r í s -
t i ca quo so constituyo ol l e i t notiv do la corriento do 
pensamiento onrolad3 on ol nuovc ordon internacional. 
La cultura está llanada a dosonpeñar una fun-
ción central dentro de esta perspectiva orientada h°cia 
una transformación y un cambio cual i ta t ivo do la s^cio "'d. 
Esta perspectiva cultural so orienta hacia la 
superación do desequilibrios provenientes del desarrollo 
uni lateral y l i n e a l quo caracteriza a las sociedades con-
temporáneas y quo en c ier ta cedida sl, constituyen en signos 
lo los tiempos, cuya interpretación don^nda una tarea quo 
so presenta como un desafío a nivel nacional o internacio-
nal . 
3 . 1 . 3 . 1 . SI nuevo orden económico internacional 
Presentaremos a continuación los lincamientos quo 
a nuestro c r i t e r i o so presentan cono básicos para la com-
prensión del nuovo orden económico internacional (UNESCO, 
1976 b) . 
Uno do los fenómenos c a r a c t e r í s t i c o s do nuestra 
ópoca lo c nstituye 1* creciente difusión de la inform"-
c i j i . L&ta situación plantea problemas inóditos, entre 
e l l o s , lofa r e l ^ c i n^dos a la inf luenci cul tural . Do por 
s í 1 s _A,dios de comunicación masiv conllevan a una "cul-
tur^ do masas", niveladora y uniformo lora quo inciden or-
los incomprensiones entro l a s cultur s, "a posar o incluso 
o causo dol " f l u j o creciente de i n f e r a cion que porece ** 
veces querer suucrgirnos". (UN2SC0, 1976 b, 8 ) . 
Los problomas acarreados por la información, son 
comunes a todos los pueblos y a tod s las culturas, for -
mando parto do los problomas globales que los pueblos t i £ 
non que a f r o n t T on 1P actualidad, pue to quo afectan a l 
porvenir do la humanidad. La repercusión do la "revolución 
do la informático con sus repercusiones para l a s comunica-
ciones y par° los l ibertades" constituye una variable in-
torvinionto y condicionante do l a t r n n s f rmación de los c i 
vi l izocionos y l ^ s culturas. 3sta fuerza es on gr^n modid" 
ambiguo, os decir , quo la f a l t a do racionalidad con que so 
desarrolla hace provor consecuencias inc ior tas . 
Otra situación conf l ic t iva s v r igino en que "no 
so domina ol porvenir, y la racionalid d socio-econónic , 
a la que tendían la progranación y 1° planif icación, que-
da desbaratado por los azaros de la coyuntura y lo conplo 
j i d d do los factores de evolución". (UNÜ CO, 1976 b, 15). 
Do la to^a do conciencia do l a s l in i tac ioncs y do 
los contradicciones que so oxporiaontan a ra íz do un creci 
miento vertiginoso y on c ier ta odida incontrolable a l cual 
ho conducido la evolución c i e n t í f i c a y tecnológica, cnorgon 
los expectativas actuales en torno ° la función quo la cul 
turo obo dosonpcñnr on la sociedad. 
"El principio motor do l a s sociedades industr i n los 
so caracteriza, on ofocto, por una racionalidad do tipo pu 
rar.onto oporativo basada en la apl icación ef icaz del s^bor 
c iont í f i co o por 1 convicción do quo no hay l ímites o la 
o p cidad hurnna uc dominar la naturaleza y ol porvenir do 
Sociedad 0 r c ias la ciencia y a lo técnica ; por un 
sistea^ de oxplic ción quo, pora r e s c r i b i r 1 realidad glo 
b^l favorece, de bocho, l a s fuorzas nator io lcs dol sistona 
do producción y soneto a toda la sociedad a los imperati-
vos oconÓLiicos concentrando ol podor do decisión on un nú-
mero restringido do centros privi legiados" , (UNESCO, 1976 
b, 20). 
Esta advcrtoncia soñala ol grado do manipulación 
dosnodida y dosprojuiciada, fruto do un pensamiento rac io-
nal quo so croe omnipotente cono para domnar la naturale-
za y lo sociedad. Dsto nator ia l isno v s a l l a n t e y desenfr£ 
nodo narca lo tónica do los s istenas y sub-siston°s socia-
l e s actuales. 
¿Hacia dónde dobo orientarse la búsqueda de un nuo 
vo orden oconónico?. La "búsqueda do un nuevo ordon oconó-
i ico inpl ica , pues, una ref lexión c r í t i c a sobre el dcsarro 
l i e , cuyo contenido y cuya orientación sería sun duda opor 
tuno volvor a def in ir . ( . . . ) La re f lex ión que inplica el 
establecimiento Jo un nuevo orden económico internacional 
vo más lo jos todavía, dado que conduce a un examen c r í t i c o 
del modelo de crocinicnto do l a s propias sociedades indus-
t r i a l e s " . (UN-uSCO, 1976 b, 20) . 
Los problomas relacionados con ol desarrollo adquie 
ron una dimonsión mundial. Sea quo so t ra to de sociedades 
post- industr ia les , o en vías de industr ia l ización, el obj£ 
tivo buscado por todas partos os ol mismo. Y es procisanon 
te osta m^ta del desarrollo la que es cuestionada on la 0£ 
tu°lidad. Una de las tarcas do la UN3SC0 cons is t i r ía proci 
somonte on hacer comprondor que los problomas son globales, 
fonont ndc la solidaridad entro los hombres y proponiendo 
un" interpretación s intót ica quo permita comprender ol ca-
rác ter global del desarrollo. 
eStc. misma perspectiva, se destaca la ide- .o la 
eXioi»encia do un "patrimonio común do toda la humanidad" 
que roquiere la participación do todos los pueblos para ad 
ministrarlo on b e n e f i c i o do todos. 
Un* función social específica para la educación en 
este ^'nbito surge cono la nocosidad do fomentar la solidar^ 
dad mundial, a travós do un proceso continuo y activo in -
existente y que requiere una rápida organización. 
El establecimiento do un orlen internacional nuevo 
supono como prorrequisito una puest" en común acerca del 
sistema do valores sobre el quo ha do fundarse y aceptar 
mismo tienpo un oxanon conjunto acerca do sus implica-
ciones como un destino quo so decido f o r j a r en común, y co 
me una corrosponsabilidad referida porvonir do la ospo-
cio humana. 
jjS necesario advertir quo la difusión do la ciencia 
y 1-» tecnologí" tiene un alcance po l í t i co , ideológico y cul 
tural , Sería ingonuo seguir sosteniond quo so trata do un 
fonó_~no noutro. 
En la búsqueda dol sentido ¿o l n ^xistoncia y de 
la vida humana, cobran su importancia la investigación f i l o 
sóf ica, y on gener 1, la invostignción teór ica . Y paro la 
educación so inpono una tarea do ampliación y reorientación 
do sus funcionos y do sus objetivos, tendientes a estimu-
l a r l"1 rofloxión cultural , y ol intercambio cultural , sin 
perder la identidad cultural do los pueblos. 
Do un desarrollo sociooconónico orientado oxclusi-
vanontc hacia ol nojoraniento dol nivol do vide con la con 
sccuonte evolución dol proceso do c iv i l izac ión do lo hunani 
dad, la tondoncia inpucsta ahora a l desarrollo es hacia lo 
"calidad y dignidad do la vida", lo que supone promover ol 
desarrollo sociocultural do los pueblos. 
3 . 1 . 3 . 2 . Necesidades humanas no notariales y dcsarr^ 
l i o cultural 
La calidad do vida engloba l ^ s sat isfacciones de 
l ° s necesid~dcs humanas n n t c r i ° l e s y no nator ia les . Pero 
la cultura so as ci~ prevalentanontw c n sat is facción 
de l ° s noccsidodos objetivas hunanas lo participación en 
los procesos do transformación do la re l id°d, do re-
flexión sobro s í nisno y la realidad, de ro-croación lo 
los bionos culturóles exis tentes , do creación de nuevas ex 
presiones culturales on el doninio dol orto, do la c ionci° , 
lo la convivencia soc ia l ; dol goce rocional y estét ico y 
del consuno ref lexivo do todos los bionos culturales disp£ 
n ib lcs . (Sirvent, 1978). 
Anto tondonci"» gonor l izaa" ontro los individuos 
y Orupos a un c nsu^o i r n c i o n 1 de los bienes culturólos, 
. nifwSt ue ^ t r vós Jv 1 s práct ic s ifundid"s entro 
1 s Orupos s^c i^ l s rur los y urbanos, c -^ o l i exposición 
i los -iwdios n sivos e conunic ción en f . m a pasiva, toda 
"cc ' 'n cul tur° l qabe ostar orientala h"cia la participación, 
ref lexión, recreación y creación cultur 1 . 
Con respecto ° la p r t i c i p ción s o c i a l , a tr"vós de 
1 s B s ciacioncs voluntari s, grupos ins t i tuc iones "cul-
turóles" , so "dviorto una tondonci" gen^r l izaùa a un" p"r 
t ic ipación simbólica o reprosont"tivo, que n a n i f i c s t - deso 
qui ibrios on cuanto a la sat is facc ión do necesidades objo 
t iv^s robles. 
So conoidor" quo los individuos on c°lidad do '^ion 
bros do una u e t e i T . i m d a i n s t i t u c i ' n e jercen un tipo do p"r -
t ic ip°c ión r o " l t "cuando a t r vós 'iC sus ccionos tienen 
influoncia en todos 1 s procosos o la vid'» ins t i tuc iona l : 
a) on la toma do Jocisiones do diforen os n ive les , t"nto 
on la p o l í t i c general de 1 asociación, c no on la u c t e r -
min"cicn ue notas, ostrategi^s y * l t c r n " t i v a s específ ic s 
de " c c i ' n , b) en lo ímplomcnt ción de l a s decisiones; y 
c) en la cv l u a c i ' n p^rmanento dol funcionamiento i n s t i t u -
c ional" . (Sirvunt, 1978, 12). 
" I o participación os simbólica cu ndo la pobl c i 'n, 
" tr^vós do su cción, e jerce una inf luencia mínimo ^ 
voi lo la p o l í t i c " y el funcionamiento in t i t u c i o n a l . " 
( irvent, 1978, 13). 
^xiston variables ps icosoci" les quo influyen en 1" 
^eteinin^ción de la reprosont ción s c i 1 .e lo part ic ipa-
ción, y quo los ci3mos l i r cc t ivos , con su acti tudes, n"m 
f ics tan on su actuación. T los c a r a c t e r í s t i c a s son: r i g i -
ucz, autoritarismo, y burocrat ización dol funcionamiento 
inst i tucional» Lst° representación o part icipación in -
fluyo on l ° s expectativas uo part ic ipación sinbólic~ ee 1° 
i-^bl ción " . . . t nto representación do la participación 
pr^pi"1 v-0 l * s l í b e r e s coi-io aC la población, p rocen consti 
t u i r factores que refuerzan e l desequil ibrio objetivo a l 
gw^r r un desinterés subjet ivo quo inpi e ol reconoci ion 
to lo la necesidad y LO l o s s ^ t i s f a c t o r c s ^ctualos a s í co~ 
^o 1 p o s i b i l i t a d de u.0 i f i c ^ r l o s o do toener°r otros en su 
reemplazo". (Sirvont, 1978, 40 ) . 
Con respecto a la p a r t i c i p ^ c i ' n - r t í b t i c , l ° s 
práct icas más generalizadas indic .n un e s t i l o consunistn 
do toda manifestación a r t í s t i c a roconocid con 1 lenoni-
nación do "espectáculo", y una nuy restringida port ic ip -
ción on actividades a r t í s t i c s vivcnci les y expcrioncia-
l c s , a través do la ro-croación y cro^ción. 
l a s actividades de reflexión sobro s í nisno y la 
roa l i lad , por f a l t a do estímulos exteriores y a consecuen-
c ias do un debilitamiento do l a s motiveionos personólos, 
dobido a una uistribución do satisfactorGs nuy r e s t r i n g i -
da, y a su voz do d i f í c i l accoso, que son usadas por un 
grupo restringido o personas, manifiesta on la actualidad 
poc difusión entro la población. 
Ln cuanto a l consuno do discos, c°s&ottos, r e v i s -
t ~ s , l i r i o s , im^^eneS te levisadas y ^cnsajes s noros d i -
fundidos por la ra^io , indica una gran ibtribución de sa-
t isfactore& do neCeSi^adeS sub je t ivas que eluden e l onfren 
t^nionto con 1" realidad, l o cu 1 e v i ^ n c i a e l desequil i -
brio on cuanto la s a t i s f a c c i ó n do l a s noccsidalos ob je t¿ 
r s . 
Toda acción cultural-oducat iva, c nsecuontononte, 
ha do contrarso sobro la sa t i s facc ión o las nocosilaios 
hum ñas no r a t e r i a l e s que hacen a la c lidad y dignidad lo 
vida. 
La oducación do adultos oncucntra a s í una Veta iná 
wiiTa para ol ' 'osTrol lo do sus pregranas, que coco lo inui 
c a r e a s ^ás dctallaeanonto ^n ol uarco teórico sobre la 
wuucci 'n pvrm n^nto, dobo a r t i c u l a r s e con vi dosarr 11c 
cultural , co-^o spoeto do un proceso 1c transfomación su-
c i a l . 
3 .1 .4 Hacia un"1 "noo-cultur"1" 
Lo dicho antoriorniento indie un nuovo runbo on cui 
tura contenporáne , íntinanente relacionado con e l proceso 
do dosarrollo global . 
Con^ las ncccsi ados cultur l e s ^e la pDbloci'n n s„n 
pro-oxistentcs a su experiencia do la s.ciodPd y a su educ_ 
ción, "sus exigencias cultúralos „stàn dialécticamente l i -
g°dns a las p s ibi l idades cul tur^l^s quo lo son ofrecidas". 
(Dducation ot Culturo, 1977, 5 ) . 
P^r otra parto, c n la generalización de la infomación, 
la prol i feración do los modi-s do ccnunicación casiv , la 
entrada del ocio y dol tioepo l i b r o , una sociedad está 
punto do desaparecer y otra cs t^ luchando por dar a luz. 
2n wSta c r c c i c n do una nueva culture, os icprescindi-
blc wbtinulT la imaginación, lo creatividad y la p a r t i c i -
pación a t r vós de una vida cul tura l l lena que alcance in -
clus los p s p e c t s 4_.ás modestos quo mciucn on la rea l iza -
ción progros iv "'c unn verd^dor comuniW fra toma. P^ra 
re l i z a r osta t ° r e > , os nocosari t -n^r on cuenta las cul-
turas y l a s subcultur-s «x is t^ntes , 
"Hay quo darlo a la pal bra cultur* su sontido re 1 y 
vivoncial , 1** cultura n vS solamente ol t r e c h o igual a 
consumir c i c r tos v"loros. La cultur" os una mentalidad, es 
la comprensión ucl contexto s o c i ° l por los individuos y 
los grupos. 2s I"« tom do conciencia do l o s valores quo 
existen en cae contexto soc ia l , es ol conocimiento y 1" 
conciencia do s í . s la pes ib i l id d e co.-unic rso c^n ol 
otro, es decir, la posesión de los lenguajes necesarios pa 
ra eSt cei-unicación. Zs la c paciu e expresarse " t r a -
vés io las c t iv i -eS creadoras y o * unt^neas, seo cu 1 
fu^re la p r te que cada uno es c paz t mar y sea cuol 
fuere el nivel "lcanzado por ost3 p"r t ic i j . c ien . Esto os, 
lo social vivonciado en el sentido cul tural -^el término". 
(UNSSCO, Prospectivo du dóveloppcment c u l t u r e l , 1973, 206). 
Perc ib i r 1° cultura en ost perspectiva os vislur br°r 
un horizonto plono para 1* oxistonci individual y social 
del sor humano. Ds adscribirse a l logro de la calidad y 
.ignilad do 1" vida accouiondo a un universo t n r e d co-
mo el material , ol mundo del espír i tu que se ene rna y dol 
cuerpo que so espir i tual iza . 
21 surgimiento do una no -cultur*1 hará posiblo un n odo 
lo Je desarrollo viablo y legítimo en 1° nedid^ quo sea c£ 
paz do reunir dinámicamente ol pasado con ol porvenir. 
(Culturas, V. IV, N° 3, 1977, U ) . 
21 concepto do Alfabetización cul tura l " so ^bre camino 
superando la concepción restr ingid" de " l f " b e t i z a c i é n e r o 
^rendizajo do l " s técnicas ""e la l e c t o - c s c r i t u r * h c i " 
un" concepción 1o alfabetización integral 
"l^ber sido alfabetizado no consisto solanonto on s " -
ber leer y e s c r i b i r . La adquisición üe est s tócnicas es 
un" condición esencial p^ra quo el hombre pueda a f i n a r ^e 
jor su porson«-lidó , dwf~ndor su identidad cultural , c j o r -
car sus dorochos, dominar su medio "^bientc, tonar p-rte 
act iv" y responsablemente en su proxio dos^rrollo y en el 
do la comunidad l o e " ! y nacional a l n cu"l ol pertenece. 
Se t r a t " entonces ^o aprender a sor, se t n t a de l legar a 
n no j " r un "lenguaje t o t 1" en el cu"l e l "udiovisu^l no 
ost* l i r i t a d o papel único de un" ayuda para e l aprendi-
zaje do c ier tos conocimientos". (Organismos Internaciona-
les No Gubernamentales (NGO), (UICSCO) St^nding Comcittoe, 
Tokyo, 1972, Porsdpolis, 1975, tr^d. ucl francés, Antón De 
Schuttor). 
A su voz, como r e f l e j o del creciente intorós por 
cultura y el desarrol lo cul tur 1, " nivel do los dist intos 
pr 0 r a . s uo UN_, CO re fer idos a l plur^lisuo cultural 
^ " t r l w n i o cu l tura l , l a s p o l í t i c a s culturales y el dosa-
r r 11 Ce la cultur - 1 , a l "derecho a la cultura" y a la re -
1 - c i ' n entre l " s cul tur s, además o í s programas cspecí f i 
cruente referidos ° l a s re lac iones en re cultura y CLuea-
ción, en especial - la educación Je .ult^s, la Comisión 
C"nr lionse p"ra la UNLSCO propone un° definición oper^ci».-
n 1 do la cultura, "de naturaleza experimental y que .ebc 
sor empleada o t í t u l o de ensaye"* 
"La cultur" es un sistema dinámico do v"loros f c r : " d j 
por elementos adquiridos, junt mente con postulados, esta-
tutos, creencias y reg las do cenduct'1 que pemiton a los 
i-iienbros do un grupo r e l a c i narso entro s í y con ol mundo, 
comunicar y desarrol lar l a s c p a c i d o s e r e .oras que exis 
ten potenciáronte en e l l o s " . (Cultures, V. 14, N° 4, 1977, 
90). 
3 .1 .5 lía cultura y la oducaciór ^orLianonta y la educa-
ción da adultos. 
3n los docunontos sobro la educación do adultos elabo-
rados con notivo do l a s conforoncios internacionales , ospo 
ci^lnonto los celebrados on presento ddcada, oncontra-
nos ol roforonto toórico constitutivo ¿o l o s principios 
fundaméntalos que ubican a la oducación do adultos en su 
art iculación con la cultura y con la educación pemenonto. 
Nos propononos prosontar a continuoción ostos pr inci -
pios a travds do uno solocción de textos extractados do la 
Conforoncia do Tokio, e l Simposio de P^rsdpolis y lo Roco-
nond°ción do Nairobi. 
3 . 1 . 5 . 1 Lo Conforoncia do Tokio (1972) 
Preséntanos on esto aportndo l o s textos que o nuc_s 
t r ju ic io nuostr n más clar°nonto lo i n t c r r o l a c i ón do la 
wlucación de ~ »ultcs con la cultur° y la educación pem^-
n-nto, Tertcneciontos o la I I I Conferencia Internacional 
sobro educación do Adultos, Tokio, 1972. Citáronos do la 
edición dol CRJ^FAL, 1973, indicando s 1 nentc l a s p^gin~s 
do esto adición. 
2n ol discurso do apertur"», ol Director do la 
U1CSC0 exhortó o considoror lo oduc^ci'n o adultos cono 
factor do desarrollo socio-oconónico y c u l t u r a l . 
So re f i e ro ol enfoque "funci nol" do la oducación 
do adultos, on sentido amplio, "tonionlo prosente los di -
versos popeles que ol honbro está destinado a dosonpoñar 
duranto todo su existencia , y no sólo su actividad de pro 
ductor. ( . . . ) P°ro quo la oduc ción do ^dultos cobro su 
vcr^. der dimensión, habrá quo conccbirl 0 y conducirla en 
lo porspoctivn dol ' 'osorrollo cultural , siguiendo las dis-
¿ &ici ncs do l . s cenforenci-'s de Vencci (1970) y do Hol-
ínki (1972) s bre p l í i c a s culturólos en Europa, c r res -
- nlo i 1 po re públicos c t i n u l r 1 ex? nsión J.c la 
cultura y la participación 10 1 s in ív io i on 1 s c t i v i -
dos cultur 1 w 1" colect ividad. 21 rec nccinient 
est° obligación el 2st do corresp n icnte al ^orecho 1ol 
ciud" 1 no a la cultura, constituyo un pr groso capi t ° l que 
no puoco por no s o co placer 1 s re pon blos o 
educ ción de ul tos , y uo óst s deben aprovoch r en 1 
„1 yor nedida pos ib le . " (CRUPAL, 1973, 9 ) . 
En el N° 10 de "Resunon y conclusiones pnncip -
l e s " do 1 Conferencia de Tokio, so est blece : "A f in do 
que existan oAortunidados fructuosas ara la participación 
cro^dor" do los adultos on 1 vi a cultur 1 do sus conuni-
d es, so prestará especial atenci 'n " 1 s dimensiones cul 
turulos do la educación do adultos, 1° oducac 'ón de 0 u l -
tos y el dosarrol o cultural s~n i n opo "'ient s " . (CR-if\AL, 
1973, 15). 
La Rcconen'aci'n N° 2, record ndo el antecedente 
ue Helsinki, que roe r^nió que so croasen c n icioneS ec -
n ' - i c s y s c i l e s p ra a b r i r t o ^ la población un °ccc -
s l i b r e e igu 1 3 cultura y suscitasen l a s condiciones 
: n t e r i a l o s noces r i a s p r e l de a r r o l l o cultural co pleto 
y ol l ' b r o e j e r c i c i o o la a c t i v i d creadora, reccnicnd"1 
que on e'uc ción do adultos se hrg-' hincapié en: "1. La 
educación p rn ol de arro l lo ue l o s vn loros espir i tuales , 
l a paz, 1 co^pronsi 'r y la cooper ción intorn c i nales, y 
2. Ln la oduc ción p r 1 igu ldad ec.-nl-.ic0, s, c i ° l y 
cultural en los nivelas n cional o internacional , poniendo 
ospoci^l atonción on crear una s o l í °ridad entro los pul-
sos desarrollados y los p í so on v i s de losarrol lo" . 
(CR. ?¿L f 1973, 21 ). 
En la Rcconendación 9» so roe nionua a los _,s-g - s 
Mio^bros: "1. quo elaboren, on toda 1 ^o^ida necesar ia , 
v n stos progr ñas do foiuación p^ra ol - o s i r r 11c int gr^l 
do la porsonali on ol narco do los cambios de estructu-
ras socio-ooonónicos" (p. 29) . 
La rcconcnuación 11 está aodicdn a la "Educación 
x ar n ol pleno doscnvolvinionto cultur 1 " . Por sor de e p i -
t ^ l importancia p a n nuestro trab ¿o, la transcribimos con 
p l e t o ; "La Conforonci , consi erando i - p o r t ^ n c i 0 do la 
oluc^ción ° r t í s t i c y do la o a l i a u t i l i z a c i ó n dol l i b r o 
on 1° oducación do adultos. Observando quo, on la nnyorí" 
do los paísos, los nuseos y 1 s b i b l i o t e c a s todavía s n 
ut i l izados únicamente por una ninorí p r i v i l e g i a d a , Reco-
mionun quo los Sst dos Miombros, on C o l o r a c i ó n con el Con 
fcej Internación-1 uc Museos y la Federación Internacional 
~ c i c i n , s de Bibl iotoc r i o s , a s í cono con otros org_ 
niz c i nos internacionales quo so ocu nn do l a s artos y 
1 s l e t r a s , intensif iquen sus osfuorzos p ra es tab lecer un 
mótodo do popularización do la cultura y o i n c i t a c i ó n ^ 
lo lectura quo permito la part ic ipación ero ^ r Jo l a s r.o-
s s y su pleno desenvolvimiento c u l t u r a l , Roco^icnc.a que lo 
UN2SC0, a l eStablocor su próximo progra-ia l o edue ción de 
adultos, tonga on cuenta l a s reconon cionos fornul°d°s 
por l a s conforoncias interguborn^nontalos sobro p o l í t i c o s 
cultúralos (V-nocio, 1970, Holsinki, 1972)" . (CRUFAL, 1973, 
30) . 
Con r e s p e t o a lo t r°n foroncia do tocnologío edu-
cat ivo, la Conferencio advierto que "un t r a n s f c r ^ n c i i n -
discriminado puedo entrañar un- progresiva penetración cul 
t u r ° l quo doferno los principios do l i b e r a c i ó n c u l t u r a l , 
quo no s ign i f i ca ol rechazo do los v loros c u l t u r a l e s do 
otros Ueblos dol aun o, sino una lación electiva lo 
los misncs y su fructuoso aprcvech° i e n t on 1° medica en 
quo l a s c r o c t e r í t i c ^ s y ol n ivel co dos r r o l l o oconói i c , 
soci 1 y c u l t u r n l do 1 s rcspoct iv s s ciclados n c i n los 
l o permitan". (CR_iF¿lL, 1973, 37) . 
En l " s locl racionos a l f i n 1 dol uobato general, 
e l Sr, Roñó M~hcu sofí-ló l o s cu t ro fac tores quo in terv ie -
nen on la si tuación do c r i s i s por 1 que t r n viosa l n edu-
c c i ó n , Un par t i cu lar nos intoreso c _ e n t n r e l referido -
1° 'Explosión o la inforr ción" y ° la "rebelión do los jó -
venes" , 
2n cuanto a la ox l o s i ' n uO la inforn ción, so ad-
vierto ol onorno consuno do imágenes y do signos, y en c n 
Secuencia do i o s y do conocimientos, quo inplica el ^es^ 
r r o l l o do los iaCuios do información. "So t ra ta do un fenó-
meno ^o erigen e tr ic tan^nto tecnológico y do carácter eco 
n ' ^ i c o p o l í t i c o ntos de sor un hecho cultur 1, que no 
Se .^ Oe en i_odo l juno a la evolución do la educación p-r 
quo, vil c ^ b i c , e j e r c e r á un c c n s ' t * ^ b l e inf lu^nci on el 
contexto ae e v^lución". (CR-J^iL, 1J73, 47) . 
El f a c t o r t 1 voz más s i g n i f i c a t i v os ol quo so 
r e f i e r o a " la rebelión do l o s jóvenes, y más os^oci-luonto 
do los quo están nás colmados o c d u c - c i o n A l cuosti n r 
a la oducación formal por modio dol cuestionamonto do la 
oscuola y la universidad, l o s jóvones han hecho con ronder 
duramente los adulto "quo l o s os errores princip los 
do nuostro sistema do educación con i s t e n , por un l°do, on 
a i s l r Caue ción do la vid r , 1 del i divi uo y lo 1° 
ocio~°d y, por otro, en dar a la cducc ión un criont -
ción excesivamente u t i l i t r i t o to e , on orient r ía ha-
cia ol t r a b a j e o í s ^c t iv id dos del t i c po l i b r e , con ol 
Peli jro Uw enajenación quo e l l o puelc cntr n r , en dotr i -
umt do lo culturo, quo os precisamente l'» que do c" l id"u 
" 1 vi do. Entre la necesidad o c o n l i c le la fori_"ci 'n 
profosi n 1 y ol inpacto ' ' rrol c l o s tedios o m i r 
n ción, que tienden o rep r t i r s e 1 s dos f racc iones do lo 
jorn da uel hombro unidi-wnsi n 1 Jv l i i v i l i z o c i ó n in us-
t r i ^ l , 1 juventud h venido muy op rtun"* ente " in terc l " r 
1° exi0oncia humanístic. fund nent" l , que os la nocosid d 
do llwvor un" vid que t^ng sonti y ro la porson-". (CRJ 
FAL, 1973, 48-49) . 
Nos intereso sefi l a r otro fragmento del discurso 
- o l Director Goner°l de la UNESCO. "Ta_bión ne llamó 1 
"tención lo ins is tenc ia con que uste es h n destocado lo 
ro l ción entro 1" educ ción o ul tc y e l des r r o l l o c u l -
tur 1. Para la UNL CO es una perspectiv" quo poroco tener 
gr n porvenir y quo debonos ceptar resueltamente", (p. 56). 
Por último, queremos soñ 1 r dos ideos eXpreS"1 s 
vil e l informo del Director General o la UN3DSC0 sobre 1« 
I - r c ~ n Cunferenci" de educación do Adultos ^nto la XVII 
C nf^r-ncia Gcnwr"l. "AuO ás t iene ol propósito de ex" mor 
on 1 s c nforonci"s intorgubernarient lwS sobre l a s p l í t i -
cas cul turales que so siguen org niz"na on e l pl"no ro¿ io -
n " l , e l tema u.o l n s rolacionos en re e l es r r o l l o cultur" 
y 1" o ucación p . r nente". (CR^FAL, 1973, 7 0 ) . 
El Documento 17 C/4, 3123 dico; "El in terós por ol 
dos"rrol lo cu l tura l , preocupación reí t iv " -ente nuov , di-
mano lol reconocimiento de la función de lo cultur , c - o 
medio y f i n dol esarr l i o gonoral". (CR^FiL, 1973, 70-71) . 
Con respecto " oducación do n dultos y su r e l a -
ción con la educación permanente y 1" c u l t u r a : " . . . por ser 
1 educción do dultos parto integrante do la edue ción 
permanente l e innonsa zk-yería do los p í os dobon crA rcn-
uer unn profund roforna d© l a ensoñanzn en ol narco uCuO-
c r i t ICO U o 1 s culturas y dol interós nocional, concibien-
do a e lue c i ' n p o r °ncnto cono ol conjunto do los e-
1i s y ^ót os q o pvrr i ton dar 3 to -s 1-» pos ib i l i 1 do 
co—pron or c e a vo2 no je r c i undo en eV lución y do c s t ° r 
^s í on condiciones o p a r t i c i p r on su transforn ción y on 
ol progreso univors 1 . C nsidor nuo quo los nuner s^s e ie -
bentos quo integran la cui t u r f rn-n un todo y ost-n ui~>-
lócticauvnto vinculados, no correspondiendo a ningún "'e 
olios pr iv i leg i s ospoci I c s , y quo on nuestra <5poc, c -
r eterizada por la revolución c i e n t í f i c o y tócnica, I"» 
cioncio foma parte intogr nto do la cultura", (CHEFAl, 
1973, 23-24) . 
So ostobloco quo"lo corros i,on1e a lo Conforoncia 
lo Montreal ol gran norito do habor defmi lo ol principio 
y anunciado c i conotido fund° ental . Mo ref ioro on p~r t i -
cul r ° sus rol -c ionos con l a cultura quo h°n dost-cad ton 
tos or deros, ^ expensas a vocos o las quo la vincul n 
c n la c iencia , l o quo constituyo un signo do los tiempos 
quo ya señaló en lo Conferencia do Ministros Europeos ^o 
la Cultura, quo so celebró ol nos posado en Helsinki, Use 
»eSencnte que susc i t ° la c i e n c i a , y que sucedo brusc non-
te ^ un-» ciega i ">ol°tr ía , constituyo ci^rtanonto un error 
de apreciación que procode r e c t i f i c a r r rquo, presciondicn 
do c quo la c iencia os un principio dol esarrol lo tocnel^ 
gico quo os e l objete p n n c i p 1 do L f n .aci*n profcsien^l 
cuy importancia para la educ ción do °dultos henos Señ 12 
do, no debo olvidarse quo l o s conociaiontcs y ol espíritu 
c i o n t í f i c c s f o m n j^ortc i n t e g r nto "'c la cultura nodvrn°. 
2n canbio, no puoco por n^nos quo alegrarnos e l hocho do 
que la cultura cst<5 ocup ndo progresivamente e l puesto con-
t r o l quo l e incumbo on la determinación le í contoni c y cío 
la orientación do la o ucación peraanonto. La educación per-
manente y el desarrollo cultural t ien en C u vez n ' s a con -
f l u i r on ol plnno do l ° s r^alida es y o la acción c ner i ta , 
h"sta el punto o que cabo pensar que quizds no so t r te do 
uno s i ,1o eifcronci*! conceptual en el ;_odo do abord r un 
^ i s „ to_a". (CR I^L, 1973, 49) . 
3 . 1 . 5 . 2 L" Declaración uo Porsdpelis (1975) 
3n la misma línoa lo pensamiento ^ol "nuevo ordon 
internacional" , la Declaración establece una c r í t i c a -«l no 
délo do desarrollo "indiferente a l honbro y a la s a t i s f a c -
ción de sus necesidades osonciales" . 21 aumento del número 
do analfabetos y de subalinontados r e f l e j a ol fracaso de 
la concepción ocononicista del desarrol lo . 
Los óxitos alcanzados a travós do la pl fabct iza-
ción so h n logr do, precisamente cu°ndo han atendido a l a s 
necesidades materiales y no materiales do la población, "y 
no so han subordinado a las necesidades a corto plazo do un 
crcciniento sin f in lidad hunana.", 
"Al adoptar por unanimidad la presente Doclaración, 
e l Simposio Internacional do Alf bot iz°ción, reunido on 
Persdpolis dol 3 a l 8 do soptiombro ""o 1975, ha consi lor" -
do 1° alfabetización no sólo c no ol aprendizaje do 1" loe -
tur f escr i tur" y ol calculo, sino como una contribución 
1 l iberación ol hjnbro y a su ^len" roal ización" . 
La alfabetización así entendida resulta ser un" p£ 
siblo estrategia do cambio individual y s C Í P I , d i a l ó c t i c 2 
monte unidos on todo procoso e uos^rr^llo plenamente huían 
no. 
"No hay vcrd dora o uc ción sino - par t i r ^ cul -
tura y do la c i v i l i z a c i ó n propias do cms pueblo, conscion-
to cío su contribución o r i g i n a l la cultura universal y 
-b ier to a l dialogo focun o con las otras c iv i l izac iones . " 
Por otra ^orto, l o l f bet iz-ción no es un f i n en 
s í nisna, sino quo consti tuye la primera etapa do la educa 
ción de beso c onceb i a para la piona real ización indivi-
wu-l uo los hombros y do l a s cu joros - travós de la f o r a -
ción n^nto y ^ r e l mejoramiento ^ol ncdio on su con 
junto. "Ello i . r - i t i r í dos r r o l l a r una educación nc-for^al 
^irigid- a cu ntos son r^ch zodos por e l sistema actu-1 o 
no pueden apreVech r i o . Impl icar ía , por últ ino, una rees-
tructuración t o t ° l del conjunto dol sistoua educativo". 
L- a l fabet izac ión resul ta sor as í una obra de inte 
rós planetario y " e l nuevo ordon intern c i nal lo confiero 
un carácter de univor alidac* a travós del cual debo nnnifes 
t - r so lo solidaridad concreta do l ° s naciones y la comuni-
dad de destino " " o í s hombres". 
La ar t iculac ión entro dducación icraononto y desa-
rro l lo cultural qued° en esta Docl^r c ón e l ramento es ta-
blecida. Paro tender a l desarrol lo tot 1, "nivel do vid->" 
y "calidad de vida" so conjugan arn-ni sácente y so dosplio 
g->n a p a r t i r do uno formación pemanente quo es herra-
mienta ^ r a lo construcción de un futuro alternativo en 
constante superación cu l i t a t i v a . 
3 . 1 . 5 . 3 Recomendación do Nairobi (1976) 
En la r . c mendación re lat iva al desarrollo do la 
elucaci 'n de p u l t s (XIX Rou lón de la UNESCO, Nairobi, 
1976), so s inte t izan los ^nteco entes l o ó l o s referidos a l 
lerecho a la cultura y ol derecho " I-1 educación permanente, 
C0m0 medio para f a c i l i t a r ol e j e r c i c i o lei dorecho a la 
participación en la vida p o l í t i c a , cultural , a r t í s t i c a y 
c i e n t í f i c a on l a s cuales so inspira oducación do adul-
tos . 
Al nisno t ioipo, la educación ^c dultos cono p r -
tw integrante do la oducación Remanente, puodo contribuir 
- 1 desarrollo económico y cultur 1, a los cambios scc io -
culturalos y ol l ibro acceso do ocrático de l a s nos°s popu 
lares a la cultura y su participación activa on la vioo 
cultural do lo socio lad. 
La oducación do adultos "dobcrín contribuir o l 1o-
s~rrol lo o lo opacidad do a s o c i a c i ó n do l a s relacionas 
qu^ unen al ho .br^ con su nodio f í s i c a__bientc y c u l t u r a l " , 
° la comprensión y rospoto do la div^r~ dnd uO costumbres 
y cultur s on 1 s planos nacional o internacional, la c p£ 
c i lad pTa croar, solo o on grupo, nuevos bicnos materiales 
y nuovos vqloros espir i tuales o ostót icos , la capncid 1 p£ 
ro aprovechar en forn creadora ol tiempo l i b r o " . 
La oducación do adultos deborío basarse en los s i -
guientes principios: " . . . desportar e l interós por la l e c -
tura y fomentar los aspiraciones culturales , estar organi-
zóla y llovada o lo práctico lo nanorr f l e x i b l e , tonando on 
consideración los factores soc ia les , culturales , económi-
cos o inst i tucionales do cada país y sociedad a que pcr tc -
ncccn los educandos adultos. 
Cada Estado Miembro doboría rcconocor quo la oduc_a 
ción do adultos os un elemento nocos°rio y específico do 
su sistemo do educación y un elemento constitutivo pcrrvncn 
to do su pol í t i ca do dosarrollo soc ia l , cultural y cconóai 
co". 
Debería definirse ol lugar do 1° educación de ° ul 
tos en c d° sistena de educación en la perspectiva de "un° 
nayor pomoabilid d entro e l sistema do educación y e l con 
texto soc ia l , cultural y econónico. Los b je t ivos y l ° s m£ 
t^s do la p o l í t i c ° do educación do adultos lobería tener 
cabida on los planos nacionales de des r r o l l o ; deberían d£ 
f in i rso on rolación con los do la t c ta l id°d do la pol í t ica 
do educación y do los p o l í t i c a s do desarrollo soc i ° l , cul-
tural y económico. 
En cuanto a los contenidos do la educación do adul 
tos , a l r e f e r i r s e a la importancia do la formación e r t í s t i 
ca np-roco clarimento el nexo entro desarrollo cultural y 
creación a r t í s t i c a : "Las actividades destinadas a f^i-cnt^r 
el desarrollo cultural y la creación a r t í s t i c a deberían, ° 
1 . voz, f a c i l i t a r la apreciación de los valores y las ebr^s 
culturales y a r t í s t i c a s e x i s t a i t e s y favorecer la creación 
le nu-vos val res y do nu-yas obras, liberando la capaci-
""ad do expresión propia de cadn persona o do cada grupo". 
Quoda suficientemente c lara relación do la edu-
cación do adultos con la cultura y el desarrollo cultural 
y ósto a su vez con e l desarrol lo global a nivel do p o l í t ¿ 
c°s integradas, y mismo tiempo 1° relación dol desarro-
l l a cultural con la creación a r t í s t i c a , uno do cuyos coupo_ 
nentos es la formación musical do los adultos. Encontramos 
aquí el fundamento pnra nuestro enfoque do la formación nu 
s i ca l focal izad 0 en recreación y creación, y dol lug°r 
quo debo tenor como componente básico do los programas y 
proyectos do oducación integrada do "dultos. 
3.2,La complejidad interpretat iva do concepción y propia 
do la oducación pormanonto 
3 .2 ,1 Un fenómeno generalizado: e l cambio 
El fenómeno eol cambio so expando a tr^vós dol mundo 
trascendiendo l a s fronteras nacionales o regionales. Paroc^ 
r í " Ser que wsto fenómono no os exclusivo do los países 
n*s avanzados. Consocuontoncnto, la t r nsforn^ción global 
cá un fonónono dist int ivo do nuestra dpoca, T^l os as í que 
on la mayoría do los paísos os posible advert ir la prosen-
cia do c ior tas connotaciones conunes quo podrían subsunir-
sc on la expresión "nodcrnización". 
A lo largo y a lo ancho dol planeta so puedo perc ibir 
un continuun en ol cual cada una de las sociedades se in-
serta en relación a l grado de su dosarrollo global r e l a t i -
vo, o a su grado do nodornización. Asimismo SO puedo apre-
c i a r una vanada gana do variabilidad según ol carácter do 
osa modernización, variable dependiente do circunstancias 
h i s tór i cas , pcculi r i lados culturales y posibil idades rea-
l a s ue cado una ie l a s sociodados y en función da los no ""o 
1 s y L s forn-s ''c mstrunontación que a l ^ t c c^da uno do 
e l los . Do todas maneras, en todos l e s casos y sea cu^l fuo 
ro su grado y forma de presente o do futuro a l o g r a r , la 
nolornización acarroa c ie r tos problemas do educación. (Ro-
nero Brost, 1972 b) . 
Nunerosos autores ya han señalado la constante del c^n 
bio continuo como un rasgo peculiar de la ^0lornización. 
3L canbio continuo afecta todos los órdenes do la vida, ya 
SOQ a l donográfico, a los rol clonólos con la organización 
soc ia l , los aspectos p o l í t i c o s , econónicos o c u l t u r los , 
exigiendo do nanora correlat iva una o l u c c i ó n pornanento 
con ol objeto do equiparlo con 1 s herramientas necesarias 
para eunplir sus funciones on una situación signada por el 
cambio, ya sea pera i r a su encuentro o par provoc r i o . 
Esta exigencia devondrá cada vez más ^cucianto on 1° medi-
da on quo e&to continuun adquiera la potoncia expansiva 
que advortinos on actualid d, consocuonoia dol avance 
c i e n t í f i c o y tecnológico de nuostr° dpoca. 
No ob&tnnto, no b^sta con osta caracter izac ión par3 ex 
^ l i c r la incidencia ucl canbio on nuostr s v idas , ^ste fe 
n<5ncno dol cambio está íntinanonto asociado a una "valori-
zación do la innovación" (Dunazeuicr, 1976, 19) quo no so 
limita al campo c ient í f i co y tócnico sino qye tanbión ca-
racteriza al mundo dol ar te . Esta caracterización adquiero 
una dimensión simbólica y configura una nueva situación 
cultural a la quo podríamos caracter izar cono una "cultura 
abierta" on una sociedad dinámica. 
Esta situación tiendo a invadir la vida cotidiana do 
todo individuo alterando ol modo de vida personal y socia l , 
lo quo l e di f icul ta su integración definitiva do malora 
t n l quo tondrd quo aceptar osto desafío a lo largo do to -
da su existencia, estando s i e r r e on vi s uO integración. 
« esta situación actual so l a corprondo en su raíz úl 
ti:-"i s i consideraos que e l aprender for^a x r te do la nn. 
turbieza mis:.0 ^cl hombre, antendion to ol aprendizaje en 
sentilo amplio cj..o "rocopción y adajtacién montai do im-
presiones, in forac iones y experiencias orientadas a la 
pliación, profundización y transformación do conocimientos, 
conceptos, actitudes y comportamientos del alumno (Dohi.cn, 
1976, 70) . Esta situación acarrea numerosos problemas edu-
cativos que obliga a replantear l o s contenidos do la cduc£ 
ción, puesto quo existe ol pel igro do c^er on la abstrac-
ción s i no articulamos los problemas do modernización con 
los do la democratización do la educación. 
So trata do una domocritización de calidad do la 
educación. Y esto no os un simple problo:.a contenidos o 
do tecnologías, casi siompro a l servic io Jo lo poco rolo-
v°nte, sino quo ol núcleo do 1 educ ción dobo centrarse 
on el "por quó" y en el "p r quiénes". Do las respuestas 
a estos interrogantes dependerá e l "quó'1 (centonidos) y e l 
"cómo1 (tecnología 0aucativ3). 
Resulta do todo osto una nueva situación para el "uun-
i« -o la educación" quo a quiero en ~ctu°lidad perf i les 
¿o rolo van 13 significación social e l ¿^r quo una dimen-
sión inédita y en constante oxpansión. 
Anto la opción fatalismo-libertad, nos adherimos a la 
concepción do que ol hombro os e l h ccdor do la h is tor ia , 
y quv consecuentemente, lo situación soc ia l actual y la 
futura dependen en gran medida ''o su ocisión. 
Esta situación Irco posible disonar um variada g^ mc 
do posiblos futuros I t e ra t ivos , lo quo implica ologir ol 
porvenir dosondo. 
En osto contoxto, l n educación, n nivol teórico puedo 
sor considerada como v°riablo intervinionto, y nivel 
la praxis, como estrategia da c mbio. (Romero Brcst , 1974) 
La c l ientela o "fuerza do la educación" (S. Mosos) so 
" ^ l í ^ numere s°m ai te , principalmente entre los jóvenes y 
adultos, como conbecuoncia eo l a s oxigenci°s educativas 
que conlleva vi c mbio. Quo queao claro quo la "fuerza do 
le educación" o c l ientela e s t í conpucst Aor personas que 
desarrollan actividalos do npronliz jo 1o modo consciente 
y deliberado, sin limitaciones do od°u, grado do forna l i -
zación dol aprcn.izajo, lugar ni do nol ios . 
El crocimionto do la demanda educacional conlleva a 
la oxpansión dol complejo do servicios oducativos. 
So llama complejo educativo "al conjunto ''o los servi -
cios do educación formal, no-formal o informal, quo ofrccc 
ol sistema oscolar, los que brindan l a s insti tuciones ex-
traoscoleros y so incluyen ndonás los servicios do apoyo 
quo hasta aquí oran considorados per i fér icos rospoctc do 
la esfera educacional" (Romero Brcst , 1977 c, 6 ) . Entro 
las cgonci s do apoyo so incluyon l a s dcuicad^s a la pro-
ducción do medios o natoriales ; a la promoción y motiva-
ción dol aprendizaje; los contros do invostigación, y f i -
nalmente, la provisión do recursos f inancieros . 
La realida1 del cambio acelerado tiendo a i n s t i t u c i o -
nalizarse en todo ol ^undo. La valorización do la innov°-
ción cono act i tud individual y social generalizada, ¿,rogro 
sivan^nto so incorpora cono un aspecto nornnl do la activa^ 
d°d soc ia l , evi xnciando 1 inestabil idad do las s i tuacio-
nes y con la corre lat iv exigencia por parto del individuo 
lo una constanto renodolación de sus p"ut°s LO conportanicn 
to o travós do un gradu 1 y pom-nente aprendigajo y ro-
^rendiza jo. 
Hoy nds que on otr°s d ^ o c s , so puedo asegurar quo sin 
ol aprondizajo, ni la vilo dol sor hurrno ni nonos aún su 
supervivencia son posibles. "Es la cap cidad de vivir n i s -
na la que se pone on juego cu ndo un ser hunano deje de 
^ r c n l e r " . (Dohnon, 1976, 7 0 ) . 
jjata nueva osigenci de aprendizaje so art icula con la 
neCeSil . de revisar y adquirir nuevas escalas c¿o v l^reS, 
cr encias, Cvnoci ientos, ideas y habilida .es, con ol con-
secuente canbio de act i tudes , aspiraci neS o intereses. 
La necesidad e0 una constante re_edolación del conver-
timiento no ° foc t " oxelusivanento °1 individuo en r e l a c i ' n 
con su t raba jo , sino quo incide en otr -s dreas de la vida 
social ta los cono la vida en f a n i l i y el onploo del tiem-
po l i b r o . 
En esto contexto, ol aprendizaje por experiencia, pro-
ceso largo o infernal focalizado sobro situaciones prác t i -
cas, por s í solo parece r e s u l t a r insuf ic iente , nuy lento y 
do afectividad dudosa. Consiguiontencntc, para responder a 
l n s circunstancias actuólos se requiero un proceso educati 
vo suficientónente ^nplio y a l nisno tiempo metódico y s i s 
t c v í t i c o . 
Una actitud rocion 1 f r e n t e a l canbio, no so conforma 
con una aceptación pasiva sino que tionde a sor una s i tua-
ción deseada y buscada. De aquí se desArendo la neccsi l d 
de p lan i f i car ol cambio oseado. 
L- ice» s^ e un-» educación l i n i t ° d n a los prinoros anos 
do la vida, con c r ^ c t o r prop ratorio y con validos dur tl£ 
ra tiendo a desaparecer y a sor reemplazado per ol concc^ 
to do educación cono actividad regular y pomanonto. En 
osta nuova concepción so rcconoco ol c r á c t o r provisorio 
o incompleto de toun educación, sea cual fuero ol nivel 
"•lcnz-do. 
La expansión o .ucotiva actual so ost í desarrollando on 
dos dimensiones• en la s^pli ción do 1 c l iente la o "fuer 
zn de la educación" (S. Mosos), y en ol aumento do los 
servicios educativos que posibi l i ta emergencia del "na 
crosistcna educacional" (M. Marien). 
Esta situación do cambio implica modificaciones en 
loo sistemas valor^tivos, cognefacitivos y do creencias que 
Cv».A.n«n el sistema simbólica de referencias do toda cul-
tura, yq que en osto contexto podenos interpretar a la 
"culturn" co.-o una relación sinbólicn ~ntro el houbro y 
el mundo. 
Consecuentemente, estamos ante un'» situación do "cam-
bio cultural" , que supone una modificación mas o nenos 
esencial, positiva o negativa on oso sistema simbólico uC 
referencias. Esta situación os ambigua, o s e , quo ol "cnn 
bio ior el cambio" os un n ma do doblo f i l o y un procoso 
sumamente doloroso, mas aún en momentos tan inestables o 
inciertos como ol que estaoos viviendo, caracterizado por 
un" complojidad avasallante. (Dunazodior, 1976). 
En oste contexto y en una de sus varias acepciones, 
so entiende por educción a todo proceso do conunicción 
a tr-vós del cun l ol individuo interioriza e l sistomn 
simbólico y valorativo do referencia do su cultura. "Es 
ln actividad social cuya función específica consisto on 
procesar la organización *y reorganización de la con\uctn 
individual y colectiva en y para cad° etapa le í devenir 
histórico" (Romero Brest, 1974, 2) . Do donde so sigue que 
la responsabilidad fundamental do la oducación consista on 
capacitar a la gonto para construir e l futuro deseado. 
Resumiendo, pololos decir quo e l carácter canbi^nte do 
la realidad demand-» del quehacer educativo una inserción 
irreversible en el prograno cx is tonc ia l de l a s personas do 
un extremo a otro o su vido. 
3 .2 .2 El principio do la educación p-nmonto 
Cono consecuencia do la situación do canbio acalorado 
lo nuestra ó;oca, lo la función soci 1 que estd l l ^ m 1 a o 
cunplir la educación, y dol fenóneno de la oxpansi'n on ol 
loblo sentido do un retorno do los °dultos ol sistema oseo 
1 r , y el incrononto do lo "fuerzo o^ la oducación" o c l icn 
t c l % y por otro ol aumento de los servicios educativos c n 
1 ergencia de servicios extra escolares do educación n . -
f r . . " l e infor-.°l , el "nundo do la educación" adquiere la 
"•i-.ensi'n 'o ^c^ A nar al s e r hun°no o lo largo do todo su 
c ic lo v i t a l . 
3 .2 .2 .1 Fornula cienos 
Una de los prinoras femulaciones del principio 'o 
la educación permanente, quo s i n t e t i z en un todo coherente 
lo anteriomonto dicho dice: "Entonde s por educación per 
nanento un ordon do ideas, de experiencias y do rca l iz°c io 
nos muy específ icos, os dec ir , lo oducación en la plenitud 
de su concepción, con 13 t o t a l i d - d de sus aspectos y do 
sus dimensiones, on la continuidad ininterrumpida do su ''Q 
sarrol lo , desde los primeros momentos do la existencia, ívts 
ta los últimos, y en la ar t iculac ión íntm r t y orgánicn do 
sus diversos nonentos y de sus f sos sucesivos". (Lengrand, 
1972, 26 ) . 
En otros pasajes do l a nisnrt obra ol autor conplo-
nent" esto afirmación ol dec i r quo: "Cu^nuo habimos le 
oducación permanente, lo que tenemos constantcconto on lo 
ncnte os la unid d y globalid3d dol procoso oducativo". 
(L^n^rand, 1972, 6 ) . Otro señalamiento que consideramos in 
jj rtonto porn l n caracterización do la educción perdonen-
te , el autor 1° exprosa a l decir que es un "principio do 
coherencia y continuidad", (Lengrand, 1972, 56) 
La UNESCO adapta preferentemente para sus cncuostos 
y documentos lo formulación dol ¿r inci i do oducación por 
nan-nte t a l com apa roe o definido en ol Informe do lo Cori 
sión Internacional Sobro ol Desarrollo lo la Educación: 
"El concepto do educación pora nentc so extiendo a todos 
los aspectos dol hocho oducativo... la educación pomanon-
to no os ni un sistema, ni un soctor oducativo, sino el 
principio en ol cual so funda 1*« org^niz ción global do un 
sistcn° y, por t^nto, l n ol°boración LO c d un"1 de sus 
i^r tos" (F uro ot a l . , 1978, 265). Lo Conforoncio do Tokio 
c ncibe le educ ción permanente como "ol conjunto do los 
medios y 4-iótouos quo permiten d r a todos la posibilidad do 
c co voz mejor el mundo en ovolución y do cst r 
° s í on condiciones do participar on su transformación y on 
el progreso univero 1". (UNESCO, 1972, 22). 
Quodo bien establecido quo la oducación pora n^nto 
no os un "sistemo o ' 'uc t ivo" , sino una tooría oduc t iv - o 
sistema concoptual alternativo, quo so inscribo on un or-
den normativo, os docir, on una polít ico oiucativo ar t icu-
lada osonci^lnonto a la pol í t ica global do una sociod-d n2 
cion n l inspirada en la democracia. 
La educación ^cm nonto so robliza a t r vós do un 
procoso oducativo concebido como sistema abierto quo tiondo 
o abarcar o integrar todos los momentos rolevantos do la 
ro- l id-d. 
Podríamos 'ocir entoncos quo, caucación porn"1-
nonto es un enfoque pora ol ontendir icnt do la compleji-
dad educativo inspirouo en 1*- tooría do sistemas integrados. 
Ls un? toorí fun_° Jentalmcnto pros^ect iv 0 o futurista de 
l n educación, que s i b i en v l o r i z ° tradición h is tor ie^ , 
cnf°tiza ol prosonto y so proyecta h ^ c i . c i futuro. Do 
~qui resulto quo la oxporionci * c t u a l ^nto vivida s e ol 
punto de partida del procoso oduc t i v o . 
Uste procoso oducativo se i n s c r t on el continuum 
de creación de la sociodal y do l ° s farsas do vida p r e f e -
r idas . Lsta concepción dinámica y cambiente do la realidad, 
quo no sucode "per so" y on la cu 1 e l hombro os c^paz do 
part ic ipar on su ero ción, os uno de l ^ s c a r a c t e r í s t i c a s 
fundamentales de lo concopción do l a educación permanente. 
"Todo e l hombre y to^os los hombros" están llamados a de-
scapotar una esclarecida y racional part ic ipación on ol 
proceso do cambio. 
3 . 2 . 2 . 2 Una concopción global ao la educación 
La educación está en vi s de adquirir su ^utdnt ie 
significación Cenoistonto on el "desarrol lo ^el sor" , d~l 
h ' br~ quo Se c nvierte c°da voz m^s on s í mis^c a travós 
le l *^ diforentos experiencias do l a vida. 
Consecuentemente, en este nucv c ntoxto oduc t ivo 
aparecen factores t ^ b i ó n nuevos que deben s - r aten''i os: 
lo vida del hombre co io ser on rol ción, los s e n t i - i e n t s 
do f i l i a c i ó n , p iro ja , ptornidod y maternilnd. 
La cducnción ha de movil izar t o J s lob recursos y 
tod~s 1 - s ¿otoncialidados del Ser, t^nto l a s do orden wspi 
r i t u a l , como l a s afect ivas y las iL.agin°t iv°s . 
Las funciones de osto proceso oducativo dober'n n r 
t i c u l a r , por un l^do, l ^ s re lac iones dol pasado con ol pr£ 
sonto (función de transmisión), y por otro, brind°r los 
elementos p^ra quo el hombro soa c p z do i n n o v r , roeroan 
uO y croando l n cultura (función c r í t i c " 1 ) . ^sto implic" ro 
nov^r los b je t ivos , los contonidos y los ndtodos educati-
vos. 
D- h^r wii *> ol nto, 1- o . u c c i ' n h ''o c .nceoir-
so co .o un "to o Coherente", en el cu^l ^ d a una do 1 s ¿ r 
tos dependo do l i s da. /s y no tiene sentido fuera do eSt 
relación. 
Esta concopción global pos ib i l i ta la super^ci^n do 
lu. dicotonía trabajo- c ió , por sor ambos no .ontos consubs-
tanciales on 1"> vida dol he. bre. Es posible i n c o r i c r ° r e l 
arto, asociándolo al tiempo l ibro creativo. El adulto os 
c a ^ z do abrirse al ^rto, quo desdo y" ; i v r d c su "oxtorio-
rid d"y deja do sor un objeto do consuno para incorporarse 
como una actividad nom"l dentro do la vid" ^ol honbro, 
puesto quo lo permito oxprosar 1 s exigencias fundamenta-
l e s do su ser . 
Para capt r correctamente ol s ignif icado 1c 1 edu 
cación permanente eS necesario puntualizar quo dich° v,x^ro 
sión no hace referencia una a c t i v i l ° d ininterru^pid ni 
do ^o . i c . c ión exelusiv . El c racter permanente 3c la e^u-
c ción hi uC entenderse como apertur"1 de una i r r e s t r i e t 
s ibi l iuau de recurrencio a la edue .ción on función do l a s 
nocesi^des que sur j n a lo 1 rgo do la vi la, por ¿crío los 
1- duración r ú l t i p l c y con dodic ción exclusiva o parc ia l . 
Al -isne t ierno, alu^e " la posibiliJ"> le ^ltorn^ncia en-
tro períodos dedicados a la cducición y e l t r a b a j o . (Rome-
ro Brost, 1974 y 1977 a ) . 
La i d e - e j e ''el conco^to de e 'uc 'c ión permanente 
apunta reemplazo esquema do o ortunidad única ^cr 
el do oportunidad múltiplo. El primer onfoquo pr ivi legia la 
cd-d juvenil y ost^ destinado * "prep-r^r p^ra v id-" con 
un logro protendi 1 Tiente def init ivo on cuanto a los conocí 
niontos y a 1 s i r b i l i d Este esquema so convierto on 
doblo oportunidad cu-ndo so ofrece urr so-und- chanco a 
los ^dultos. El segundo onfoquo prescindo del f a c t o r cd°d: 
°1 postular la ouuc ción como un continuun so postul" a l 
- isuo tionpo oxigénela do proveer un c ntinuun de posi-
bilidades abiertas y disponibles pTa todos * lo l°rgo do 
la vida. 
Do esto último so desprendo quo l " oferta e uc t i 
v^ h do sor suru-Hento anpli y diversificada, para h^cer 
posiblos la rocurrencia y a l ternanci , can^liz°da a t r v<5s 
de servicios o'ucativos oscolares y extr eseol res . 
Ya no os posible manejar ol c r i t e r i do "logro 
educ t ivo" en función do un producto terminado y ac bndo. 
Aún los t í t u l o s 1ol aás l t o nivel , poce tionpo pierden 
su v^lor operativo nantoniendo solamente su valor s inból i -
co. SI na'xino logro de to ° a c t i v i l ^ l educativa consiste en 
generar nds olucación, lo que s ignif ica nantcnor a l^s por 
son°s en "carrera educacional" de naner^ t a l quo puedan ob 
tener los resultados do 'vrendizajo deseados do c°nera e f ¿ 
c°z y autónona, (Ronoro B r e s t , 1974) 
Aceptar ol carácter pemonento del proc-sc educa-
tivo í^pl i c " recenocor el c rec tor discontinuo del iJ.s . j . 
^ t í nación so vinculan l a s de rocurrnncia y altera ncin 
°nteriwr_ente enci^na '.as. Recurrir s ignif ica retornar a 
l n educación en for*_a discontinua, un vez cun>lidn la 
"educción ba'sic " , que hn do cunplirse lo n^do continuo 
durante ol poríod i n i c i a l Jo la vid^. De~t~canos ac& .c y-
quo la "educ ción básica" constituyo un punto el Ve , r° 
la olucación remanento. 
Con reSrccto a l estandar nínLae y oblig torio do 
oducación a alcanzar a troves do la "educación básica", c£ 
be señalar quo la tendencia encu° lr° n en el concepto do 
olucación por mentó apunta a roo^plazar los c r i t e r i o s de 
oda 1 o do curriculum do nivel níniro de escolari as d, ¿/Or 
ol do un ^oter-in^do estándar de logro, quo es el que co-
rresponde al " unto do despegue educacionnl". (Ronoro 
Brcst , 1974 y 1977 
« 
3-2.3- I m - l i c c i c n o s dol concepto do euucación ^crmancnto 
L" "nucv0 educación" que surge .el c nc^pto do e d u c -
ción pomanontc, privilegia el valor instrumental do la 
educción sobro el valor simbólico. El ojo dol queh cor 
cduct ivo es el preñar , que c nsisto en procosar 1 r o n l i 
d°d prosonto y futura on tómincs do c o o r t a m i o n t ^ . " I vi 
da y la realidad concreta son los w n ter i n l cs quo h° lo pr_ 
Cvsar la educación, on osiocial entro la población adulta. 
Esto implica p^sar dol curriculum oscolar a l curriculum s£ 
c i a l . (Romero Brest, 1974). 
3 .2 .3 .1 El "curriculum social" 
El curriculum oscol . r so c n c t e r i z a gonor l~ento 
por la ausencia de realidad y do vi la personal y so-
c i " ! . P r el contrario, ol "curriculum soc ia l " so dis t in-
guo per Ser viviente, abierto y en const nto devenir. Geno 
r-lmentc, ol "curriculum social" está ausento o os un ref^ 
rento remoto de escuela (Esta c r eterización del "curri 
culu— social" la tomamos do Romero Brcot, 1974, 24-27). 
üJ. curriculum social tiono d s dimensiones: u c n2 
c i n^l, que engl-b" realidad y 1^ ^r b l o ^ t i c n^ci n 1 
j i a do c í a ; í s , y otra a nivel r.unli^l. 
Los núcleos problemáticos quo sur on dol curricu-
lum social son: 
a. L" presencia de l e s grupos n^r.inados. En t ó r r i 
nos o d u c c i o c l c s , son los miembros oluccionalrientc 'esf^ 
vorccidos, on su mayaría adultos qu^ requieren una - tonci 'n 
do primera necesidad, conformo la cenfercnci" do Tokio y 
la rocomenlación ¿o Nairobi s bre l n oducacie'n do adultos. 
b. La crccionto intorr3lación ~ntro 1 s países y 
la correlativa o^or^oncia do la "sociedad p l ° n o t " r i " " . 
c . L"* aparición de la "sub-cultura" juvenil con su 
actitud do revisar lvS valeres tradicion-le (UNESCO, 1972). 
- s t e ¿roblona c r e c i ó atención 1ol coloquio "Diniego 
l~s ^ulturab". iint^ la donu-inada "anticultura" o "c ntr"1-
cultura" que "'osi-non l"4 ct itud uO disc nf midad de l e s 
j5venos, r o c l n r una n l t o r n o t i v cultural" , so rcco -
nond' la nocusi^^d do una ac t i tu uo dialogo, propiciando 
encuentros con l o s jóvones tendientes ~ superar disc n-
tinuidad y ol ^ b i s i o que on nuestras socio^a OS los sepT^n 
lo los adultos. Evidentemente, hay que considerar a 1" sub-
cultura juvonil Cvn rospoto y atención, coio un posiblo 
olonento de "cambio cultural" generalizado. 
d. la emergencia do sistemas valorativos nuovos, 
quo privi legian 1 "cal i lad o vidn " en oposición ^l valor 
cuantitativo, o actitud do sinplo acurulacion como un f in 
en s í misma. E s t ° actitud valora ol trabajo y tiende Ir eia 
la expansión do la personalidad y la vi3^ piona. Consecuon 
tómente va gan nlo reconocimiento 1 actividad expresiva y 
creador^, l n c t i v i soc ia l , ol oncuentro con ol otro, 
la rocr~aci 'n y ol juego. So t r a t ""o v iv ir plena y gozos2 
aonte una vida t o t a l , quo configura un e s t i l o oxistencial 
bierto . 
bo valoriza la actividad manual y artesanal, así 
c->._ la actividad f í s i c a y expresiva, lo que en tóruines 
educativos i : . ; l i c a equilibrar y homologar ol desarrollo o 
los ámbitos no-ccgnoscitivos de la personalidad. 
o. Los avances c ient í f i cos y tecnológicos, con las 
consocuentos y nu—crosas situacionos o caabio cultural , 
quo on s í nisno os ambiguo, y requiero una intervención lú 
cida y osci rocodora, quo supone un discernimiento por p°r 
te lo los individuos y .^e los sociedades, quo no siempre 
se l l e v a n a c b o , convirtiondo la situación en inc ier t° y 
caótico. 
f . El ° c c o o do la población a los medios de comu-
nicación. üquí adquieren relevancia ol conocimiento y doni 
nio lo los lenguajes verbales y no-verb"lcs, a causa de la 
penetración .o los mensajes lo codificación múltiplo. SI 
pr^bl-m uc la comunicación so oviloncia on tola su magni-
tud, lorivar do la creciente participación social on t£ 
das l ° s instancias do la vida personal y soc ia l , quo requic 
ron csonci^lmontc do una capacidad do comunicación, no só-
lo pTa intorprctar los mensajes, sino para elaborar las 
respuestas ouocuodos, y no padecerlos indiscriminadamente. 
So trata do olaborar y omitir los propios ¿^onsajes. 
g. So requiero la incorporación a l curriculum do 
contenidos y experiencias monos prestigiosas y académicas 
en función do su oporatividad y signif icación para l a s ac-
tividades cotidianas on los distintos aspectos de la a c t i -
vada 1 socia l . 
3 .2 .3 .2 Rupturas con ol sistema tradicional 
Otra implicancia fundamental quo surgo dol concep-
to do educación permanente, y quo so comprendo en la pers-
pectiva del macrosistoma educacional, os la ruptura ton lien 
te a l iberar a la educación do su tradicional sujeción a lo 
edad, al tiempo, a los curricula, a la local ización y a 
los dOCentOS. 
La ruptura con la situación do pr ivi legio lo la 
e la 1 juvenil se 1° ; o r el fenómeno do recurrcncia do los 
- lultos a la educación, con la consocuentc oxigcncia do 
servicios educativos cxtraoscolaros varia los y f l e x i b l e s , 
quo constituye hoy un verdadero desafío. 
Con respecto a la ruptura ^cl tiempo, so da s.n 
dos aspectos: a) quiobra dol potrón educacional como blo-
que ininterrumpido y su roemplazo por ol esquema do a l t e r -
nancia; y b) por ol abandono do la proscripción do tiempo 
paro cubrir ol curriculum do una disciplino, c i c l o o nivol. 
En materia do curricula, la ruptura so do a nivol 
do un avance hacia curricula f loxiblos y abier tos con la 
pnrticipación leí sujeto en su olaboración. También so ad-
vierto cót s i tu ción ^o ruptura dol coqucua c u r r i c u l a t r £ 
^ici m i , en los • dolos curricul ros, _cluleros o le uni 
^ s c° i t a l iz^b los , con l a consecuente posibilidad do quo 
cada uno, cspeciaL-onto entre los a 'u l tes , arce su pr:pio 
curriculum siguiendo reglas conbinat r i ° s . 
Una conclusión que s - uospren x .o lo anterior en-
te dicho es que la total idad dol nacresi tona oducacioml, 
incluyondo los es t i los oscolarizados, puc^o operar para la 
población adulta cono un "supermercado oducacionel" (Ronero 
Brost, 1977) o cono um "nouioteca" (Dohnen, 1976). Bn os-
t-1 pcrspoctiva adquiere su fundanontación la autodidaxia y 
su razón do sor el "aprender a apronuor" quo se constituyo 
en objetivo primordial, sobro todo en la "oducación básica" 
(Lengrand, 1972, 119-120). 
Con respecto a l lug r do la educación, o al espa-
cio educativo, va cobrando inport°ncia ol hogar, la o f i c i -
na, y en gonor 1 ol lugar de trabajo para roc ib i r c-uc ción 
a tr^vós do los nedios masivos do comunicación. So tiende 
a los esquenas ~u l t i loca l izac ión , que consiste en c abi 
nar libremente oferta educativa do uifer^ntcs i n s t i t u -
civiivS incluyendo los nedios d3 conunicación para cumplir 
un eteraina lo curriculum. 
Con creciente autononío del r^ndizajo, quo 
permito desarrollar actividades oduc^tiv^s autónomas sin 
la tutela dol doc^nto, so proauco la ruptura o indo^endi-
zación del naostro. T°nbi¿n a través do los progranrs c 
cducación nediat o i n - i r ^ c t a , sin prcscnci" c ° r ~ c^r° 
con ol docente, quo dan lugar a los distintos programas ''o 
educación a distancia o tolooducación, ya sea por nedio de 
los cursos por nodio do l o s cursos ¿or correspondencia o a 
travós do los nedios do comunicación s i v . 
Do los c ntonidos bstractos y simbólicos que media 
t iz°n 1- realidad, condicionando su íercopción a tr°vós do 
contenidos -reol-^b r°dos, so dirige la atonción hacia con-
tenidas que p s i b i l i t c n o promuevan la opacidad dol i n ^ i -
vi"uo do reconstruir por s í cisco ol mundo y ol b o r T rc&-
Auost^s acordcs con oso mis .o mundo. 
P°m 1-» educación permanente, 1" autonomía y 1 °u 
tosuficioncia (sol f - ro l iancc) constituyen un punto cruc ia l . 
Hacia aquí convorgon los señ^laciicntvs tendientes a enf " t i 
zar el aprendizaje autodirigido y aut di lecta . 
En una situación de ca..bic tan „ a r c a ^ y anto un'1 
crecionto actitud por p°rte do los países " i n s t i t u c i c n a l i 
z n r ostn situación, no poderíos dejar do considerar curios 
son l n s implicancias quo la oducación permanente trao apa-
rc j °d n s ¿-ara los profesionales do la educación. Estas exi -
gencias provienen "'o la concepción do la oducación perma-
nente como cobertura teórica par° un nuevo reforonto ompíri 
co oxistonto o deseable, quo ubica a los docentes on una 
nueva perspectiva do cambios cualitativos (Romero Brcst , 
1974). 
Sintetizando, los cambios cuali tat ivos indicados 
so refieren ** un cambio de °ct i tud y ao mentalidad, co.-o 
c rí'eS^ondc a unn e .ucación aminontcmentc futur is ta . Al 
i& . t ie_ A e, des r r o l l r un "es t i lo "dultc" do relación 
l~centc.-alur.no. A.., l i a r ol horizonte h*cia l s s posibi l ida-
des quo ofrece la educción extracsc lar , ' ~ ^quiriondo l a s 
cidados t ó c n i c s corresAon^icnteS "1 us los medies 
do comunicación social , y a l papel do animador en e l a_bicn 
to del trabajo, n travós do las ofertas o .ucativas e l ° s 
asociaciones voluntarias, e t c . Cap^cit rse a nivel do la 
cducnción no-formal o informal, y revisar el e s t i l o do la 
educación fonaal conformo a los nuevos requerimientos do 
la educación permanente. 
I r oducación permanente tiene claras implicaciones 
didácticas. T~1 voz mayor sea 1° diaonsión temporal que 
adquicron la educación voluntaria y autónoma. y> nisión do 
los medios do comunicación y do todo ol nacrosistena o'uc^ 
tivo ha do sor c d " voz más en l " dirección do nantoncr la 
motivación p^ra que la población nccoda ° una mayor educa-
ción* 
El doconto ha do sor especialista en aprendizaje, 
on dosarrollo hunano y on conunicación, que son los aspec-
tos centrales de su t a r e a . 
En el contexto do la educación permanente, el p^pcl 
del doconto demanda sor rodefinido. Su función consisto on 
servir do guía, asesor y colaborador experto, y asegurar 
el tránsito lol °prcndizajo as is t ido, a l aprendizaje mutuo 
entro los quo apr^nlon, p°ra culminar en el aprendizaje ou 
tónDLio, Dobo c&t r capacitado p.ar~ ol correcto uso do los 
_wdios lo comunicación masiva. En este sentido, h~y que su 
p^rar 1 tendencia a improvisar, como s i desarrollar un 
pro Tana por to l v i s ión fuera lo nis-o quo hacerlo por ra-
lio o on el aula do la escuela. Al respecto existen ac t iv i 
Cr les que dejan ^ucho quo desdar, precisa .ente por el .os-
conocimiento ''ol "medio". 
Para concluir , s i e l maestro ha lo estar on función 
do un procoso do educación permanente, el mismo deberá co-
menzar por mantenerse en "carrera educacional" ininterrum-
pida . 
3 .2 .4 La dimensión cultural ""el desarrollo y la educa-
ción r-manen to. 
Este os un aspecto muy poco considerado, pero quo on 
la actualidad suscita la preocupación de los organismos in 
tornacionalos. Por l o general, los aspectos culturólos dol 
dosarrollo no han merecido la atención do los planificado-
ros del desarrollo, y mucho monos so han tenido on cuenta 
llegado el momento do implomentar los distintos programas 
en la croonci" do la pretendida neutralidad dol acs rrol lo 
c i en t í f i co y técnico. 
En el ámbito educativo sucodo ox°ctononto lo nisno. So 
produco un transferencia do tocnologí s in tenor en cuenta 
las diferenciaciones culturales o los pueblos. So h°co 
sontir la fal to do una podagogía racional fundado en lo con 
cioncio do las desigualdades cultúralos. So olvida lo inpor 
toncia fundoncntol do prccodor y acompañar l a s innovocionos 
con los procosos do aculturacién indispensables, quo pemi 
tan uno tono do conciencia por p r t c do l a s gentos, dol 
sentido do introducir determinados cambios. So impono lo 
nocosidod do considorar a l a s gantes coao sujetos y no co-
no simples objetos do cambio y dol desarrollo. 
En el sistona concoptual alternativo de la educación 
poixiancntc, la funcién social quo c 1 quiero la educación so 
inscribo fundamentalmente on la ciroccién do asumir prcci -
s 4_ento esta t a r e N*o aculturacién, ^rocoso sumamente lento 
y doloroso. 
3 .2 .4 .1 La oducacién permanente y ol nuevo oruCn in-
ternacional 
Para ol tratamiento del to-o quo nos ocupo, «-s im-
prescindible considorar los planteamientos acerco del "nu£ 
vo or:on econénico internacional". (UNE CO, 1976). 
En primor lugar, ha do entenderse con todo claridad 
lo dinonsién global dol desarrollo. Esto s igni f ico quo ha 
do supcrTso lo concopcién l i n e a l ocononicista dol dosorro 
l i o into/rándola al desarrollo t o t a l ""o la personalidad del 
sor hunano y do la socioaad. Por todos lados advertimos 
hoy la noccsidad do tendor a unif icar los problemas, o ro-
locionorlo8 y buscar su conoxién c intordcpondoncia para 
podor rosolvorlos adocuadan^nto. Es la manera nás adecua-
do do afrontar ol desafío do lo complejidad contcnpordnoa. 
"Todos los pueblos tionon quo enfrentarse con pro-
blcnas globales que a fec tan a l porvenir ''c la hun ni .a1., ya 
se trato lo loa ^cnvaJos dol crecimiento donogr^fic , ""o 
los peligros dol deterioro dol cedió natural y hun^no, do 
las nanipulaciones genóticas que resultan posibles gracias 
ni progreso c i e n t í f i c o , do la revolución la infor: á t i ca , 
con sus roporcusi nos r a r ° l a s comunicaciones y para las 
l ibertados, y a cuchos otros problonas, listos fonónonos 
puodon transformar profundamente civil izaciones y culturas, 
y cabo preguntar con razón cuál será el tipo do sociodnd 
nuova cuya aparición favorocorán". (UNESCO, 1976, 16). 
La generalizada situación "'o canbio afecta, en mo-
yor o nonor gr^do, a todos los pueblos de la t i e r r a . Esto 
situación planetaria, a su vez, so encarna en situaciones 
muy específ icas , afectan lo tanto a l necio f í s i c o co^o "1 
nodo peculiar de vida do los ^Ueblos, os decir, a sus cul 
turas. Lo aquí se desprendo la necesidad lo rodefinir los 
preble^as particularmente, a nivel -O c- lo socicdal noci£ 
n^l, y n c j^ rsc l l e v a r por la tu i t^c i ín do confundirle 
en un universalismo unifornador. A ¿roblonas comunes h°y 
que darlo solucionas p - r t i c u l ^ r o s . Si bien ha do conside-
rarse a l mundo como uno totalidad, co* o un sistemo, cuyas 
partos ost^n or^ánienonto relación^ ^as, esto no h° .o en 
tonderso cono mosificación. Si bien es necesario prop ,ncr 
uno interpretación s i n t é t i c a que t i cn r explicar 1 pr£ 
blcnática nundiol, y que pernita co- i rcnler el e r ^ c t c r 
global del desarrollo, so inpono la necesidad do repl n-
toor ostos problemas a nivol do lo globolida 1 do las cul-
turas part iculares, o subsistonos integrados a nivol in-
terno y con proyección pl^not^ria, sin olviuar que cada 
sor hunono tanbiÓn es una glob^lido . lo linonsionos quo 
es nocosario tenor en cuenta. 
Los signos LO l o s tiempos ^ctualos proonunci^n ol 
n dv-nirionto lo un sociodad nuova, "unquo incierta , o cau 
s^ aC la n^gnitu"1 dosconunal quo o„qui^ren los avéneos cien 
t í f i c o s y 1" incapacidad do control r su consiguiente evo-
lución. 
Muchas son las teorías que circulan al respecto do 
esta "sociOdOa nueva". Uno do los r e c i n t o s trnTr;j s sobro 
modelos mundillos os ol Modelo Mundial L°tinoanericnno", 
realizado por la Fundación Barilocho, ¿dent ina , cuyo edi-
ción no tócnico ha sido publicada bajo ol t í t u l o "Catastro 
fo o nuevo sociodod" (Tomado do Ronero Brost, 1977 o) . 
Los autores do esto nouolo j u z ^ n intolcrablo lo 
situación impoirnto en ol nundo actual , proponiendo un ca-
nino nuevo p°ra canbi r ol ost^eo actual ""o la hum nidod, 
prctondiondo ol msno tionpo nostror su v i o b i l i d . 
El modelo "busca encontrar soluciones fun dos so-
bro aptitud paro ol canbio y i a r la creatividad, do 
l a s quo la hui^anid^d tantas vocos h° 1 do t e s t i n ni^ en el 
curso de l -1 h i s tor ia . Esto os un novelo oxj. lícitamente ñor 
. ruivo: su propósito no os ol do prcdoc r lo quo sobreven-
.r** s i la humonid"^ porsi&to on sus orientaciones octualcs, 
sino ol do prjpTLer un medio do alcanzar la n^ta f i n n l , la 
1e un mundo liberado dol subdes^rr 1 y do lo msorio" 
(Romero Br^st , 1977 o, 49). 
Son consideradas nocosid^ees esonci l e s 1 on 
tación, la vivienda, la salud y 1 educación. En principio, 
ostablcco quo la oducación os uno necesidad básica o n s t n 
te , indisponsablo p ra los individu s a lo l n rgo de tod 
su cxistonci , as í cono pora l a s socieL dos. 
En 1° sociedad considerado, 1" ins t i tuc ional iza-
ción del c°nbio ost* provisto cono un hocho buscado y pro-
vocado, lo que supono ins t i tuc ion n l izac ión corrospon-
diontc do la oducación como proceso permanente, tondionto 
o acrecentar la calida 1 do vida individu"! y social* 
Ip c l i . a y ignid° l uo vida se lo/T" ^ tr^vós Jo 
1 - si ibfacción lo las necesidades esenciales de ~ l i ^nta-
c i ' n , vivían. , s~lud y educación, o so , do la s ^ t i s f c -
ción o l n s necesitados humanas n twri los y n u t ^ r i l~s 
que so inscriben on el vasto c"4 ¿> .o la "cultur"" . 
Es n travós lo la oxprosión y roalizoción cultural 
que pueden sat is facerse las noccs i ' a 1 es hiui ñas b ^ t i v s 
no n°ter io los do part ic ipación, ero ción, ro-crc^ción y re 
floxión. El arte so inscribo aquí co .o una e los numerosos 
víos uo accoso a lo supresión y realización cultur 1, entro 
los cunles lo núsico aparuco co *o fuonto peculiar de conuni 
coción. 
Los inliviuuos n, deben s i tu rse y actuar sol^non-
to on función lo un horizonto n^s n i ^ l i . Más aún, han ilo 
tonar conciencio del hocho quo tod°s sus "'ocisi nes y to -
dos sus actos so inscriben on una realidad en la que los 
partes y e l todo fornan s is tonas complejos y quo el todo 
funciona cono un "ecosistema" din"* ico quo on^lob« o in te -
gro el nedio f í s i c o , el nodio cultural o "parto t_el -^bion 
te croado por ol hombro", y o l nedio socia l . 
Esta n°ncra le considerar ol pr blcno c o n l l c v °1 
conc-ito do educción ccológic" prec nizodo por 'cale s . 
El témino "cc lógico" os t o - a "quí on sontilo n ¿ l i e , 
os decir, nbarc n . igualmente o l„s s s tet^s y su - s i t e -
rnas sociales . 
Pora establecer l a s "b sos do un orden intern c io-
nal nuwvo, es necesario ponerso providente c cu .r 1 so-
bro un sistono do valores y oxnnin^r c njunt^n^nto sus in-
plic<.ncias, lo cual s ign i f i ca revisar los valores c ju&ti 
c ió , l iberto 1, iguald-d y s o l i l o r i d \ "E t s v i e r e s so 
fund^nont^n en una doble percepción, a saber, el reconoci-
miento do la unidad do la hunnnid 1 en la divorsidod do 
sus pueblos, de sus rozos y Jo sus culturas, y 1" n f i r o -
wO voluntad 'o v iv ir juntos, s e n t i d no solanontw cono 
un" necesidad do supervivencia ""o c habitación sin como 
un l^st in que so ocilo f o r j a r en c un y co^o unn c rros 
nsab i l i l d c^n respecto a l porvenir o la espocic hu_ana" 
(UNESCO, 1976 b, 26). 
Con respecto 3 la eifusi. 'n ee la ciencia y ^c 1" 
teen l e í so puntualiza quo no es un fen'_s,no neutro sino 
quo tionc un ^ l e n c o pol í t i co , i^ooló ico y cultural . "Es 
importante dostac r una i^ca quo va "brióndosc c nino p co 
° Aoco, esto os, 1" 1o la existencia 1c un patriuoni co-
nún do toda humni'ad, quo h y quo snber adninistr r 
conjuntanentc en beneficio .o todos los pueblos" (UNESCO, 
1976 b, 22). 
Es nocesario reforzar ol valor Ótico 1c 1° solida-
ridad nacional o intern°cional, pueoto que oxiston por una 
parto, problemas comunes a toda la humanidad, cono el exa-
non c r í t i c o do los modelos lo desarrollo existentes y la 
búsqueda do nuevas alternativas, y por otro lado, proble-
mas ospocíficos do cMa pueblo que requieren ser t r t n os 
pnra ident i f icar los y superarlos. 
" . . . la tan so l i aria porcc ción ""o la solidaridad 
rundial no puedo dwriv^rso sin do un "rocoso olue t ivo, 
activ y continuo, que hay quo organizar sin 1onor", y a l 
que UNESCO obe abortar su plena c ntribución" (UN b^CO, 
1976 b, 23-24). 
El nun o lo la educación tiene quo ° front°r esta 
situación, por la relevancia que adquiere en l*» her- c -
tual la sol idariza! , quw os fruto V una participación 
comprometida con la roal i lad. Muchos son los esfuerzos quo 
h°n do rc n l i zarsc on oste sonti 1 • A r vos 7 cl arte so vi_s 
lumbra una ^osibi l ida 1 do o^ucnción A r n la paz y 1 c re-
prensión internacional, wS^ociaL-ento a travós lo la músi-
ca, ol canto y la danza, quo pomiten un conocinionto diroc 
to y vivenci^l do l a s dis t intas costa-brcs y nancras de vi 
v ir do los donás puoblos. 
3 .2 .4 .2 H ció la piona expansión porsonal y social . 
A est^ r e s p e t o , os nccosari anpliar y orientar 
1 w .ucoción, estimulando la re f l cx i 'n cultural individual 
y ^rup^l par" f ianzar la i l o n t i 1 " cultural do los pueblos 
y pos ib i l i tar e l int -rca .bio cultural . 
Do la consideración del nivel do vida, concepción 
ostrcchanento l i - a d a a l lopro de un stnndard do vi la 1 to -
r i a l , so pasa a l a noción do calida"1, y "ignidad do 1° vida, 
quo engloba la sa t i s facc ión do las necesidades hur.oncs ma-
ter ia les y las no- i^ tor ia los de participación, reflexión, 
creación y ro-crcación, con lo cual s on e l centro do 
la dinensión c u l t u r a l del desarrollo. Lléganos as í a una 
concepción i n t e g r a l del desarrollo, noción que apenas so 
insinúa a nivel teórico y quo os un reto quo la educación 
debo asur.ir dosde ol punto do p^rti1 '* de su quohacor. 
Esto supono unn taroa sun°nente ardua por la c n t i 
da1, de pre ju ic ios quo h°y quo desterrar, y quo no so logra 
do un día p~r° e l otro ni por osfuorzos aislados. Por ol 
contrario, so requiero la concurrencia de todos los co .po-
nentes del s i ^ t v ^ soc ia l , y uno valorización creciente do 
l^s activida .es no u t i l i t a r i o s , quo ¿emitan reconocer en 
la expresión ~ r t í s t i c a un nodo tcl ser del honbrc que le 
eS nuy propio y consubstancial. 
Hoy se perciben las prácticas culturales co-.o un 
"abrogado" dobxdo o quo so acceden * e l l ° s de una n^nera 
nex^nento consui-isto. El arte-espectáculo os lo únic"» n^ni 
feStación cu l tura l o la quo so accedo in ' iscr inina á j e n t e 
y en fomc do evasión do la ra°lid"d. Esto no os n r b i t r ~ -
r i o . Sinplenentc se t rata do un habito que so "rt iculo con 
las p o s i b i l i t e s quo so lo ofrecen n l as gentes en *-r»to-
r ia cul tural . Volvcro^os _ás adelante sobro esto te '"I 
h^bl^r esp oc í f iemcntc do 1" formación musical. 
Lo importante os uostacar que ol desarrollo ^o 
orienta d c c i i i ^ «-ntv h cia la píen expansión del Ser hu-
. "n , i n . i v i l u " l y soci 1, a tr^vós le la sat isfacción do 
1" - noc^s i l adv s • i t e r i a l o s y n o - r r te r i ° l e s , lo quo c n s t i -
tuyo -o su t~ t " l ida_ "e l m do ke vi ^c un pueblo1, -a lo 
c i r , su cultur" . En ostos términos 'cbo c xrenuersc ol 
"desarrollo cul tural" , on^lobante do to^a la r^al i os^o 
c í f i c nto humnna. 
"No b"sta con subrayar la i. ort"nci n do 1 ^i_on-
sión cultural lol desarrollo, sino quo hay quo i r r / s l o -
jos y -"firmT quo ol roconocimiontc ''o la i V n t i ^ d cultu-
r a l ligado a l " .ovilización social os un eL unto primor-
l i a l do i n ^ o n l o n c i a y dosarrollo nacional. Cala Est n 1 o 
v.cbcría, pues, a t r ibuir una i^portrnci cspeci 1 a l conocí 
miento más " f ndc do su cultura n cional, poniendo 1c t -
n i f i c s t o sus valores or iginales , qc este -o3o po rí"1 g°r"n 
t i z a r su autontici l°d contra los ^o l i ros do dos r r " i~o o 
lo nivolación y contra l " s nuevas fcr_~.s .^o c o l o n i n l i s o, 
y part ic ipar en un plano de igun l ' , ' , ' , do doroches y lo l i 
nil^d, on la l°bor lo cooperación cultural intornaci n 1. 
Esta individualización do l a s cultur s en su o s p c c i f i c i 1 d 
proAia basa el di ' logo on ol rospet utuo y on ol precio 
^ u<_ás culturas" . (UNESCO, 1976 b, 99) . 
Est" posición do respeto por l ° s culturas p r t i c u -
l " r - s vS un" orientación básica so twi i 1 n por 1" UNE CO, y 
qu~ en e l rec iente coloquio í n tern " i n 1 col^br0 '1 wn 1. 
Argcntin" con e l t í t u l o "Diálogo do 1 s culturas" ha que'a 
lo "fianzado un" vez más. (UNESCO, 1977 b ) . 
Lp UNESCO ha d-soch^dc l*4 visión esque~^tic 'c un 
universalismo edificado sobro la tccnelo 0 í n y los ^v^ios 
masivos do comunicación p ra reom^laz ría por 1" ccpt ción 
'o l i s sin u l o r i ^ e o s y p r t i c u l r i e os cultur l o s . Y es-
t^ i o n t i f i c ción c n lo cu l tur 1 pr pio obe forual r o 
en otros tómin s quo no so r o f i e r n lo Loramente pinto-
resco, oxóti o o fo lk lór ico , ^n t n quo oxprosi nc& est£ 
reut ip^ ' & que i ¿ i en ol v neo cu ur 1 . 
Te cu tur í n p l i e un° ec ter in ^a co~~o n i " , 
c n u corrcb^ lentes ui os y r i t o s o p r ^ c t i c - s . L s _ i 
t s c rrvS t n .^n ni i s t e a ue v>lor~ , cre^nci^s, tu l2 
dos y norm s e n uct^, que c ns^rv n un h lo de i s t o -
r i y «.e i ^ e n e t r b i l i °d. O sea , que u sentido - i n a s -
to ocult su vez un sent i 1 o ^refun^o, 1 tente . ( R I C £ 
our, 1975 )• To interpretación A r ce .e "'el Senti ni 
f ios to hacia un sentido 1 tento c~r c t r í ^ t i c o uC todo s í „ 
b l o . Est^ os 1 t^et f í s i c ''c to " cultur . Los r i t o s son 
pract icas que h con referencia esencial o los mitos o ccpt2 
dos y conp r t i os por los miembro o uno cisca cultur^. 
L cultura s i s t o i á t i c "'eirr, c racteriz^d^ por 
un rocionoli^ d Vertic 1 ( l ó g i c o - c i e n t í f i c o ) que no in te -
gra a' ,ecucd0_ontc t otenci l i d os de imaginación, y por 
l o tanto poco croativa, se corre e l rieoge do pr iv i leg iar 
e^cclusivancnto las p r í c t i c s ( tecnolo í ) .csarticul^ los do 
lo " i rreduct ib le coa^le j id d, l a ínsistOaatiz^blc recípro-
co t r bozón Co h nbro, nun o, h i s t o r i y fundiente o 1 
realidad co-io omentos con t i t u t i v o s le sus Qctu c i neS s i s 
te á t i c s" (Hüncrmann, 1977, 227) . 
Las pr^ctic r a iton n c o s t i ~_cnto o un hv.riz nt~ 
1- c Arensi'n 1 tente y r e 1 1 cu^l ^uy difícilmente eS-
t s costiL_br eS o acce c r , y que sin c^bar-o l ° s accio 
nos cultur 1-c ucativas deben volver -1 unir. 
3 . 2 . 5 P»,rs, octiv^s -par^ 1 e c^ci ' abultes 
El " c o l e r 0 o incremento l a 'cnanto e ucativo p r 
porto o los a ul tos , que ¿rocuran ^ n t c n ^ r s e on "c rrcro 
educacional", * u^do conducir, on un futuro t a l vez no _uy 
le jano, a que la mayor parto do la c l iente la o^ucaci nal 
esté constituida por osto rrupO do v d. 
En la medida on quo so a J i iora a la situación do 
cambio, ol proceso educativo so extenderá correlativamen-
te a lo largo lol c ic lo oxistoncial 'o las personas, debi-
do a la crociontc nocesidad do ppren iza je y roaprenuizajo. 
En una situación do ca *.bio cultural , con la consi-
guiente modificación dol sistema simbólico do rofcrcncia 
do toda cultura, cuyos resultados -uclon sor positivos o 
nc-ativos (Dumzetffior, 1975), dopcnlorá do la población 
*«.ultn on os ioc i n l e l cap^cit rsc ; ra adquirir nuevos ro-
cursos do comportamiento reemplazándolos por los que resul 
ton inadecuados. Esto supone efectuar reemplazos o reajus-
tos do variada dimensión y la consiguiente ampliación, re-
estructuración o reemplazo ya se1 do sistomas valorativos 
o do crccncias y lo un- constelación i ^ o r t a n t o ¿o i-t* s, 
c nDcl.iontvS y técnicas como do maneras do ponsT, j u z T , 
sentir y obr^r y do actitudes frente los aconteci i^ntos, 
situaciones, acciones y personas. (Ro ero Brost, 1974 y 
1977 c ) . 
3 .2 .5 .1 El "punto do dospenic" ( t ko of) oduc-ci n-1 
Ya no os posible concebir a 1"* Ouucación lo nCul-
tos como una secunda oportunilad con ucvnto a CVr~ons r 1 s 
carencias lo o^uc-ción i n i c i a l "o los ~rupeS menos f voro-
cidos de 1° población. Esta e d u e c i ' n co..ponsatori no v 
n^s a l l á do un nivel mínimo .^o f t m o c i ó n de subsistencia. 
Para "lcanzar el punto do "dospoguo educacional" 
so requiero haber "lcDnzado ol st^nd-rd básico do lo TO 
t nto on la "educación básica" juvenil co~o en la educ -
ción do adultos. 
La "cduc-ción bás i ca " constituyo un punto central 
la educ^cién permanente, constituyan loso en lo xiodra 
n~ular lo t o l el s is tona, puesto que «o olla uepcn^orá 
que cala uno lo los individuos poso" capacidad do c^ndu 
c i r su educación de manera autónc_a, El c r i t e r i o lo lo ro 
X^ ora oste nivel ha do sor e l corrcsAondionte ol punto de 
dospoguo educacional. (Ronero Brost, 1974 y 1977 a) . 
Esto punto do dospogue educativo es alcanzad por 
e l individuo uno voz quo ha adquirido lo autonomía roquer¿ 
do para part ic ipar on la orientación, \rorracación y con-
t r o l lo su procoso educativo, a nivel personal y Tupol 
Los aspectos nás importantes para doteminar oste 
nivel do lo^ro podrían sor l o s siguientes* 
a . Poseer una constante y auto-renovada motivación 
poro ol aprondizaje (A, Maslow) lo cual so traduciría en 
lo adquisición do conductas tendientes a la expansión y 
crocimiento personal y s o c i a l , 
b. Dominar los lenguajes y los técnicas do la co-
municación. 
c . Dominar las herramientas dol aprendizaje. 
1. Poseer las estructuras conceptuales básicos, le 
manera que lo aArendido funciono como sistema concoitual 
abierto capaz 'o integrar toda nuevo información. 
o. Poseer act i tudes favorables a la autonomía per-
sonal: dis¿osición continua hacia la autcrrenovación, apo-
. ya .a on una cloro conciencia le s í , on lo autoconfi^nza y 
autoestima, los disposiciones favorables hacia e l c mbio, 
lo desconocido, inesperalo, inestable y ambiguo. 
Se estima quo un período do nuovo a diez arios de 
duración ininterrumpida para la edad juvenil sería suf i -
ciente para alcanzar esto punto do despe -^uo educacional. 
En ol coso 1o lo enseñanza compensatorio ;ara los adultos, 
se ostina i'naal c r i t e r i o de logro para capacitarlo adecúa-
damento para mantenerse on carrera educacional a lo largo 
.o su vida, aunque estructurada según los c r i t e r i o s .e 
í loxibi l ida fc anteriormente señalados. 
Dentro de la unidad global de la educación }.ema-
nante la parte correspondiente a la foruación le los adultos 
podría estar ""iri-ida a: 
1) Compensar carencias de la educación i n i c i a l . 
2) Actualizar o ampliar la fomoción recibida. 
3) Promover el avance educacional. 
No bosta con atender únicamente o la educaci'n com-
pensatoria o a la ca l i f i cac ión de mano do obra a través de 
los servicios educativos destinados a los adultos, aspectos 
que correspon1en a una educación de subsistencia. Nos re fe -
ridos a que no es deseable permanecer on este tipo de pro-
gramas indefinidamente, que es necesario elevar l a s i ras 
educativas en función do la perspectiva le la educación per 
manente. 
Dentro do esta concepción, os evidente que no so 
trata de un aspecto meramente cuantitativo: ofrecer más edu 
cación a un número cala vez más creciente de inlividuos y 
por más tiempo, sin importar quó tipo de educación. Por ol 
contrario, so trata de encontrar las fórmulas que garant i -
cen a la población en su totalidad las ventajas i n 1 ! ivua-
les y sociales ue una "educación de ca l i la 1". "No se t r a t a , 
pues, 'e dis tr ibuir ie manera equitativa la ignorancia a 
travós de una elucoción de subsistencia. Aobre, n i o j e , inef i 
caz y simbólico" (Romero Brest , 1977 a, 54). Se pretende a l 
conzar una educación dilatada y global, o sea una "eco-edu-
cación" de orientación netamente prospectiva. 
3 . 2 . 5 . 2 Un nuevo " e s t i l o tecnoló ico" 
Para poder garantizar la igualdad do oportunidades 
respecto a la edad juvenil y a la o ta 1 adulta, es necesario 
prever c iertos c r i t e r ios fundamentales (Romoro Brost , 1977 
a ) . 
1) De acuerao a l o s principios lo la educación i or-
nándote, la e~uc ción i n i c i a l tradicional uala a los niíios 
y jóvenes no constituyo nás que l a prinera etai>a de un pro-
ceso que se ¿ r e s i n e a l o lar^o de la existencia .e los in -
""ivi ''uos. 
2) P - r consiguiente, la olucaciói osterior a esta 
A riñera etapa os ^ucho nás larga quo la oducación "*e f o r j a -
ción i n i c i a l . 
3) La cl ientela de "edad ios t - c sco lar 1 es cuantita-
tivanente superior a la de l a " a l a ! escolar" y cuali"1- t iva -
nonto diferente. 
4) La elucación le l a s penoracionos adultas no oxi-
'e una a c t i v i l a l ininterrunpida o a tiendo con¿.leto, sino 
nás que todo una actividad periódica y ^oneralnento a rioClio 
o a cuarto id tiendo de dedicación. So tratará do una recu-
rroncia o de un retorno a la educación no inporta a quó 
oda1 y ior períodos de luración variables y con horarios 
f l ex ib les . Esto i -pl ica una a l temanci con otras a c t i v i -
lalos: trabajo y otras experiencias v i ta les (C2RI-0-.CD, 
1977). 
5) Las funciones y los servicios e oicativcs necesa-
r ios para la iobl ción a l u l t a l i f ieren do los requeridos pa 
ra atender a la ¿.o lación juveni l . La experiencia o los 
a i l t o s , sus re^onsabi l ida -es , sus anhelos se traducen ^or 
ü w-vi oncia .e un ti].o de educación que presenta c iertos 
r^s^os caracter ís t i cos . 
5»1. ¿-n priner lugar, la e ucación escolar tiende 
a ceder lugar a otras foraas do educación extracscolar. 
5 .2 . La población alulta requiere una fer. ción 
nás específ ica , orientada hacia lo sectores <e activi"1 d 
concreta o de esforas de interese^ ¿art iculares (trabajo, 
salud, tarbión sobre problemas económicos, recursos natura-
l es y anbiontc, arto, deportes, e t c . ) . 
5.3- La población adulta espera de esta educación 
quo tenga funciones diferentes de aquéllas quo por lo ^ene-
ra l ofrece la escuela: actualización do los medios que le 
¿emitan i ro ucir en diferentes sectores ( trabajo, couunilad, 
"cultura", t i c ^ c l i b r e , e tc . )» reconversión para responder 
3 l i su±r<-&i'n i a la transfon_ación o c ie r tos act iv i t es 
o a la a A a n c i ' n le activida les nuevas, ¿reparación ^ r a ta 
reas especializa .as; dilatación y iv roi f icac ión 7o los 
cauros le percepción, de conprehonsión, .o relaciones y lo 
acción, iniciación on las fornas superiores le con ci* icnto 
y de interpretación de la real i lad, de habilidades, e inno 
vación y de creación. 
5.4» Además de la enseñanza o f i c i a l bajo tute la , 
los adultos buscan posibilidades de una educación indepen-
diente programada y controlada por e l los nisaos, con la 
orientación de personal conpetento, o través de una educa-
ción directa o indirecta. 
De todos estos requerimientos surge la expansión del 
nacro-sistena educacional tendiente a oonstituirse en una 
"totalidad compleja organizada". 
La educación resulta pues, una posible estrategia 
de cznbic (Ronero Brest , 1977 b) . J s to supone que ^ea valo-
rizada de acuerdo o los c r i t e r i o s señala los anteriormente, 
o^ decir, que la educación de adultos deje de ser considera^ 
o cono una o¿crtunidad de segunda nano, o que ae l i .ito so-
lo .onte a la alfabetización, o a la s i . j¿ le condensación, 
c n una ¿rccaria ¿ornación laboral . Pretendemos una o uca-
ción do adultos quo sea capaz de promover un avance educa-
cional y un enriquecimiento permanent e los individuos. 
Toda educación, para ser rolev nte , debe ser r e a l i s -
t a . Ahora bien, t ra tar de problemas reales no signif ica 11 
mitarse a cuestiores materiales, enerantes de la realidad 
cotidiana y siempre inmediatas, de carácter eminentemente 
pragmático-utilitario, en vistas a la subsistencia. Reales 
s n también 1 s cuestiones que se relacionan y configuran 
1 c a l i l a 4 y i~ni a l l e l a vida y que con toda l e i t inida 1 
avanzan haci el ánbito de l a "cultur casi sienArc res -
tringida a i s estratos nás a l tos le la lacicn. 
La educación pernanente tiene claras i A l i c a c i nes 
e orden pela ó^ico, nás a l r e fe r i r se a la educación iO los 
adultos, población que requiere una nanera de trab j r oeL& 
c i a l . 
Nos roferinos a l a energencia de "un nuevo e t t i l o 
tecnológico", tanto en lo que se ref iero a la estructura y 
organización inst i tucional cono en lo que atañe a la labor 
educativa propianente dicha (Ronero Brest , 1977 a) . La bus-
queda de nuevos rodos de operar surf o de las oxigencias in-
plica tos en la activa, autónona y aut suficiente ( s e l f - r e -
l iance) participación en un tipo Te sociedad que procura 
af irnar la l ibertad, la p lura l i lad y 1 denocracia, as í co-
no su identidad cultural y que avanza hacia la construcción 
del futuro. 
Nuevas formas do estructuración y operación e&buro 
era tizadas y e. ocráticas, abiertas a la participación on 
lub ifer^ntos instancias de decisión, Arogranación, accción 
y control deberán reemplazar a los esquenas autoritarios y 
bur oráticos actuales. 
Algunas de las c a r a c t e r í s t i c a s .4ás s ignif icat ivas 
do oste nuevo e s t i l o , entre otras, uodon ser las s i m i e n -
t e s : 
a . Creciente valorización y legitimación o 1 edu-
cación extraescolar en tanto que nedio 1o formación c ntinua 
pura l a s generaciones adultas . 
b. El reconocimiento de quo la onsenanza-apron i z a -
jo no os nás que una do l a s multiples funciones ""el sector 
educativo, de importancia c a p i t a l , poro sin embargo com^lo-
nontario de otras funciones igualmente importantes. La no-
vedad que se inpone cada vez nás es 1 "animación educativa". 
c. .jsta f rma de acción no a c r e c e cono la contrapar 
t i 1 a .e la o uc ción obl igatoria . Se trata más que naaa .e 
\tí3 ayuda ¿revista por expertos * ra Arovocar una to¿-a le 
concioncia apropiada para mantener un otivación constante 
en favor dol aprendizaje, pira ostimul r l a s a c t i v i a les 
educativas espontáneas, estimular los esfuerzos de f o n a c i ó n , 
y ;ara permitir una mejor apreciación lo l a s a p t i t u ^ s de 
cala uno p^ra sa t i s facer l a s exigencias y l a s obl i °cioneS 
do la par t ic i iac ión t o t a l . 
d. 21 nuevo e s t i l o se caracteriza taubiin tor la 
presencia le nuevos agentes educativos quo no son los docen 
tes profesionales y que colaboran frecuentemente benefician 
lo a l grupo con su probada experiencia. Su presencia se de-
bo no solamente a l ensanche y a la d ivers i f i cac ión lo la 
función docente, que admite una colab r< ción soni-profosio-
nal o no profesional, sino a la introducción do a c t i v i la es 
y do funciones l i ferentes en el cua''ro do la enseñanza (di -
fusión cultural , animación, conducción o debates, e t c . ) . 
La presencia de los adultos en ol ámbito educacio-
nal aAorta elementos nuevos, como la o A l i tud de e ^ í r i t u , 
la f l o x i b i l i ia 1, creando un clima inódito, permitiendo quo 
ü des so expresen sin discriminación, romAiondo l a s barre-
ras de la incomunicación, alentanuo la acción crea ora y e^ 
pontánwa. 
Esta nueva situación educativa exige que se ^ s e le 
la noción do disc ixl inas a la de situaciones problemáticas, 
con enfoque interdisc ip l inar io , cono l o sugieren Ifeadows y 
Perelman, consi''orados de manera *~lobol, en su r o a l i 1 pr£ 
sonto y on su proyección futura. Los ho bros ''e h y tienen 
necesidad de aprender a comprender, anal izar y resolver sus 
problemas rea les . 
3.3 I r carencia d int^rpr t cién d oxpr si6n musical 
como component de ^cción d u c t i v o . 
3 .3 .1 ¿J-gunas c nsid rocion 3 ac res de la música 
3 .3 .1 .1 Músico y L nguaje 
los studios sobr emi logia musicrl son muy r -
cientes. Considerando cc t iv idrd t óricr cont mporénec, 
advertimos que pocos son l o s qu no han sido cbord°dos des, 
de le perspectiva del lenguaje o de I r l ingüís t i ca . Tal es 
e l ccso de la l i t e r a t u r a 1 eme y la pintura que desde 
hace muchos años hen sido ab rdados lingüísticamente. 
Considerar a la música desde e l ángulo de la com-
paración de sus estructuras c n l a s dellengu j e , o con l a 
ayuda de l e l ingüíst ica como cu rpo d métodos heurísticos 
y descriptivos, es incluir a l a música en el campo de la se 
miología general, "c i ncia de l a vida de los signos dentro 
de la vida social ' ' (Saus ure , 1 62, 33) 
Lo construcción de una semi logia de lo música, es 
decir, de une disciplin" que t r e t d 1° música como siste_ 
mo de signos, o que puedrt dar cu nt"1 del funcionamiento in 
terno de un cuerpo musical dedo, debería pes^r necesaria-
mente por la l i n g ü í s t i c . 
Frecuent mont ímos do los c r i t i i c o s musicales e£ 
peci"lmente decir quu músicr es un "lenguaje", l o qu 
constituye un Verdad ro pr b l ma, al que trotaremos de di 
lucidor o través precis°ment de la c mporación entre len-
guaje y música. 
Si e l lenguaje se a r t i c u l a n dos niveles, e l de 
los fonemas y 1 de 1 s m nemas, y s i lo esenci n l de la co_ 
municeción l ingüíst ico reside n la transmisión de s igni f i 
cociones veháculizfd^s por l a primero erticuloción, la músi 
ca ident i f ico primera y segundo articulación en unidad s 
dist int ivas elemental s . La músic3 no tiene como función 
vehiculizar significaciones, sino que juega con l es posibi 
lidrdes s i n t á c t i c a ofrecidas por el sisteme do referencia, 
' tonal , s e r i a l , e tc . 
Lo dicho rnteri nn nto no s igni f i c n que 1a música 
esto despojada de posib lid-des expr sivrs o s igni f i c ntcs . 
.antes bien s ignif ica qu st^. función semántica le está da 
da de alguna manera desd 1 exterior por el auditor una 
forma sonora, lo cual no es tan diferente del proceso por 
ol cual atraviesa 1 lenguaje, sino m¿s bien porque mú-
sica no es un sistemn de c municaci'n s cializado, o se" 
que el proceso p r el cu°l uno serie de n tas adquieren un"1 
significación semánticn no es sistemrtiz^do. 
Entonces, s i el discurso musical no tiene por fun-
ción ser p rtador de significaciones, se sigue que 1a s in-
taxis musical no tiene el mismo carácter que la sintnxis 
del lenguaje, puesto que la comprensión musicnl no est¿ s^ 
metida a las condiciones es t r ic tos de la comunicación l i n -
güíst ico. Resumiendo, se puede decir que la música no desem 
peña el mismo papel qu el lenguaje, puesto que no tiene 1° 
mism'1 función. 
Si e l lenguaje t iene, entre otr°s , una función prin 
cip-ltL nte cognitiva, en lo música, puesto que pertenece ~ 
un orden a r t í s t i c , lo función estót icr es de primero im-
p o r t a d a . De aquí r ulta que no b^sta con la comparación 
cntr música y 1 ngu°j en g nor°l , sino que l n relación 
que m*s intereso s entre música y po s ía . 
3 . 3 . 1 . 2 Música y semántica musical 
La música no s ignif ica nade por e l l a misma. Si bien 
podemos verbalizar 1 s efectos que pr duc sobro n sotros 
la música, y f rmular lo que nos ev ca un a biente, un p°i 
sajo, un° imagen, un movimiento o un s ntimient . Solamente 
a este nivel es p sible hablar de significación musical. 
El peligro existent consiste en quedarse en este nivel de 
apreciación musical. Volveremos sobre esto cuestión ol r e -
ferirnos c 1q formcción musical de los cdultos. 
Puesto qu 1 discurso music 1 no es portrdor de 
significación s unidas c nvenci nalmente s lna formes so-
noras, l e s intaxis musical es menos complicd" que la del 
lenguaje, y se puede considerar quo l a ev lución diacròni-
ca de los s i s t mas musical s es mucho n*s rápida que la de 
l r s lenguas, puesto que 1° s intax is se real iza , al menos en 
l a práctica social de música occidcnt 1, esencialmente 
en las obres como t trlidad s, a diferencia de los sistemas 
l ingüís t icos , qu re° l iz"n la sifataxis en l r s palabras, es 
trndo el compositor musiccl más l i b r e par^ introducir mo-
dificaciones en ol sisteme de re ferenc ia . 
3 .3 .1 .3 Expr s i ón y forma (Music a y p esía) 
El lenguaje y la música pueden ser considerados co 
mo sistemas sonoros organizados, més exactamente, como s i s 
temas culturalmente temperad s de sonidos arbitrarios r^cu 
rrentes y estructur" a. T d s l o s sistemas de la expresión 
están relacionad s estrechamente c n el r sto de la cultu-
ra a la que pertenec n. 
Si bien trnt 1 música como e l lenguaje pueden ser 
considerados como d s sistemas de expresión, únicamente el 
lenguaje puede ser considerado normalmente sistema do comu 
nicación (Spring r , 1970, 36) l o cual no quiere decir que 
l a música estó despr v i s t de s ign i f i cac ión , pues no se pu£ 
do res tr ingir el sentid a equello que os o puede ser ver-
belizado. Como lo ha dicho Suzano K. Langer, " le música. . . , 
s i bien es una forma simbólica, no obst nt es un símbolo 
inacebado que se prest" para la revelación de c nceptos no 
c ient í f i cos y articule • formas que el lenguaje no puede pro 
ducir" (Philosophy in o New Y rk t 1951) 
Como en 1 caso de t des l ^ s ar tes , el poder expre 
sivo d la n ú s i c se encuentr en su f rn^. Le t r m , en 
t das sus interre l^c i n s es el únic m io qu tiene la 
música pera transmitir n s ntid . L s len u^j s p é t i c s 
poseen t^nbién en c l t gr^d est" carrct^rís i c ~ . 
P r ln p roe ción auditiva p^ram s c n 1 s d^t s 
son ro distribuid s p r l n n s e n cu°tr dimensión sí 
el timbre o calid d s n ra, la altura, la duración y l a in 
tensidad o energí . Ln mbigüedad o multivocidpd d 1 nens^ 
je sonoro de la núsic-1 es la veta principal qu le c nf ie 
re su valor estét ico fundnnentpl, c a arable únicamente 
en el campo del lengu^j c n la poesía, ^r con una im-
pronta peculiar n 1 cas d^ l a músic". Por t ra parte, 
en música lo iup r t nt n es el dat t r i a l en s í , en 
este caso el fenómeno sonoro t a l c no pu de ser emitid p r 
la voz humana o p r un d t minad ins runent , sino que 1 
esencipl reside en manera c n son intenci nados p r el 
hombre. Además, el sonid en núsci función c n elenent 
de un sistema. Por ejemplo, la diferenci" existent entre 
el pneuma greg r i n y l«s n tes n d m s n s unn mera 
diferencia d escritura, sin quo manifiesta 1a importancia 
diferent entre 1 s d s s i s t mas musical s . En e l c^nt r 
goriano lo que cu nta es 1 moviaient de 1 s s nid s , nien 
tras que en la núsic" c id nt^l "ctual 1 que pr vrlece 
es la altura y la p l i f nía, p ni ndo n n s énfasis en el 
timbre y la intensidad, l " duración. 
3 .3-1-4 Músic" y p re pci 'n auditiva 
Fronte a l a div rsidad del f nóm no musical, cada 
música adquiere su identidad do la especificidad de su 
sistema. Lo mismo curr c n el lengu°jc. Rec noci ndo 
pluralid°d d s i s t crs musicales, d bonos r^c noc r l a ca-
pacidad específica d 1 sor humano para a s i n i l a r un gr°n nú 
mero de st s s i s t °s in ay res d i f i cul t °des . Esto n 
ocurre con respecto al lenguej . Esta es un" p tencielided 
del sc-r humano qu h" de t ners n cuente al encerar un 
procoso educativo f r ación musical. 
Desde el pun e vi ta estrictemente s té t i co , e l 
riens-'je de le obre uusic 1 n es lo qu prin ram ntc cuen-
ta, sino la percepción que se tiene de e l l a . Se capte y se 
juzg'1 de acuerdo al s i s t m~ musical que se posee, es deci^, 
del que n s es familiar. ¿*nt l e audición e un fragmento 
musicnl de otra cultur , la tendencia es que reduzcamos y 
asimilemos ose sist^m "»I nu s tro . Lo cual s ignif ica que an 
te una música que nos extraña, sel ct iv° ente asimilare 
mos de e l l e las sem jrnz-s con nuestra propia música. Este 
factor nc es lo esencial , sin embargo. 
Se trate de 1" música que fu r , un oído un poc 
ejercitado percibir*, las diferencies entre los distintos 
sistemas. Lo que qu rem s videncier es que se rec nocerá 
fácilmente una música de jazz y s la diferenciará de un° 
música c lás ica , y lo que es importante c mprender aquí es 
que esta diferencia se establece en 1 s tórminos mismos de 
l a música que se escucha. "El ecces al c nocimiento de l e 
música india -o a cualquier otra música dist inta de la núes 
t r a - es indiferente a familiaridad que se tenge de cu~l 
quier tra música. No existe ninguna int r fe r ncia al res -
pecto." (Lortat-Jac bv 1977, 96) . Le plasticidad del oído 
huneno y la capeci ^ p-re gozar de nu ves es tét icas music-
l e s son prácticament l i c i t a d a s . 
3 . 3 . 1 . 5 Sensibilidad y emoción c u s i d 
La univers^li * 1 de la música, en cuanto no existe 
pueblo sin música, es un referente empíric unénimement 
demostrado p r 1 s etn musicólog s y 1 s "ntr pólogos. C n 
secuentemente con estn r "lidnd, Lortat-Jec b formula l e s i 
guiente hipótesis si 1 n ú s i c es e l pr duct de una ac t i 
viciad específicamente humana, entonces existe una aptitud 
específicamente humana que j u s t i f i c a su creación, producción 
y reproducción. (1977, 98) 
Se puede discutir sobre la naturaleza de esta apti 
tud, pero no se puede dudar de su existencia, hsto no sig 
n i f i ca que todos los seres humanos estén igualmente dota-
dos para la música. De hecho, hay quienes están más dotados 
que otros para la música, y nos estamos refiriendo a la can 
tidad de disposiciones innatas que existen en ceda uno de 
nosotros, pero nunca s uda de esta disposición hacia la 
música. De hecho es muy raro encontrar en los individuos 
una tota l ausencia de sensibil idad hacia l a música, tan ra 
ro como l a carencia d disposiciones es té t icas que impida 
distinguir lo bel lo de l e f eo . 
"Es musical todo fenómeno sonoro que irrumpe sobre 
nuestra sensibilidad suscitando una emoción musical". (Lor 
tet- Jecob, 1977, 98) Esta emoción provocada por la música 
tiene raíces profundas en e l ser humano de todos los tiem 
pos y pertenecientes a todas l a s culturas. En consecuencia, 
la música s o l i c i t a una sensibilidad que es univ rsa l como 
el hecho referido anteriormente a l a emoción. Arribamos a 
una conclusión muy valiosa que elude a l a dimensión emocio 
nal de l a música, que impide que l a música sea reducida a 
un signo o un conjunto de signos, que se limitan a una fun 
ción expresiva, según lo constató B. de Schloezer (1947, 
220 y 221). 
El carácter emoci nal está consubst^ncialmente l i -
gado a l a músico. La músic elu e a la motricidcd y a la 
vida veg tat ive rntes que a la vida m nt 1. Estas afirma-
ciones deben entenders como una aproximación a la d i luc i -
dación del problema de l a naturaleza de I r música. No todos 
los teóricos estén de ncu rdo -en esta dim nsión emocional 
de la música, ni es nuestro obj t ivo minimizar los componen 
tes racionales de la música. Es esta una situación confl ic 
t iva a nivel de los musicólogos, pero que tiene un valor 
muy importante para t ra tar de esc larecer e l fenómeno musi-
c a l . Sin duda, esta interpretación del fenómeno musical es 
de fundamental importancia. 
El poder evocndor de lo músico, como ya l o mencio-
náramos más arriba, s i bien es generador de emociones, de-
be distinguirse claramente de l a s emociones específicamente 
musicales, que tienen une realidad propia. 
Esta emoción musical es uniforme. 
El carácter emocional do l a música occidental se 
desdibuja y pierde valor ante l a c ient i f i c idad que l e asig 
non IPS nuevas teor ías musicales. Se puede constatar el 
fascinamiento que l e s teor ías l i n g ü í s t i c a s ejercen sobre 
los músicos en general, donde la producción musical es ver 
daderam^nte t a l , más no creación por el sometimiento radi 
cal a los métodos y principio de selección y combinación. 
No sin c iertas dificultades se admite que lo música está 
hecha ante todo paro ser escuchada y opreciodo y que e l 
oído es un órgano de los sentidos. Esto conduce a ver en 
l a sensibilidad para la música algo más que una aptitud fu 
t i l . Si bien existen numerosas di f icul tades para reconocer 
científicamente esta aptitud, l a s c r í t i c a s proceden general 
mente de doctrinas r e l a t i v i s t a s y funcional istas , casi siem 
pre estrechas en su campo de apreciación. En todo caso, la 
música entre nosotros, tiene une función dist inta que pa-
ra otros pueblos pertenecientes a divers s culturas en las 
cuales l a música funcional es la que prevalece: para ayudar 
al trabajo, para espantar las enfermedades, para establecer 
relociones con el más a l lá , e tc . Ahorc bien, en este círcu-
lo funcional, la música puede ocultar su naturaleza al pres 
torse a desempeñar diversos papeles. El peligro estriba en 
que la sociedad puede i r relegando a un segundo plano las 
cualidades esenciales de música, hasta t a l punto que re 
sulten luego irrecuperables. Aquí ubicamos l e importancia 
de acciones culturol-educativs t ndientes o superar dese-
quil ibrios exist nt 8 en la población adulte en actitudes 
de consumo irracional obras musicales. E3 del todo ne-
cesario replanteemos i G función socio-cultural de lo mú-
sico en las sociedades ">ctu°les, conforme n los t radic io-
nes culturóles propios. 
3 .3 .1 .6 Función d la música n l e transformación so-
c i a l . 
Sea cual fu r el grado de volución que l a músico 
haya alcanzado hasto el pres nte, muy div rso sin dudo de 
acuerdo a l e s caroct^r ís t ic s cultural s de los pueblos,po 
demos afirmar que en actualidad no s don los condicio-
nes odecuodas como qu el hombre puedr expresor sus 
sentimientos o t r vós de lo creación y r e - c r c c i ó n musical, 
incluyendo lo músic° instrumental, e l conto y l a danzo. 
John Blocking re fer i r se a sus experiencias en 
sociedades no indus r ia les de A f r i c y el studio rea l izo-
do de l a músico en su contexto cultural , declaro su espe-
ranza en que l a músico y lo danzo, que son ambos insepara-
bles , podrán desempeñar un papel esencial en la rehabi l i ta 
ción de un mundo en el cu°l e l potencial humano estaré to-
t a l y universalmente realizado. Entonces los hombres volve, 
ron e encontrar el uso de sus sentidos que h^n sido para-
lizados por los sistemas sociales y culturales estrechos y 
res t r ic t ivos que sirv n * 1 s in ter ses do grupos minorit^ 
r ios" (1977,55). 
Continú diciendo que está int resodo ante todo 
p r lo condición de 1 humanidad n el estado actucl de su 
evolución, y que su int res por l a músico y la donza ha n^ 
cido no solamente del reconocimiento de los papeles que 
e l las pu d n desemp nar n e l dcscrrollo del pot nciol hu-
mano y en l a estimuloci'n d los sentidos, sino también de 
la convicción quo tanto la músico como la danza son las for 
ñas do un comportamiento suscoptiblo de adaptación ton pro-
pia pora la ospocio como ol lenguaje (Blacking, 1977, 55). 
3 .3 .2 Oriontacionós para la formación musical no pro-
fesional do los dultos 
3 . 3 . 2 . 1 Lo música es una conducta del ser humano 
ou^osconsciontos do l a s dificultados del toma y do 
nuestros l i c i tac iones pors^halos. Poro una idea ojo en ma-
ter ia de f moción musical os comprender que lo música os un 
comportamiento, es una c nducta y quo ol longuajo musical 
canaliza potencialidades espec í f i cas del ser humano quo lo 
pomiton expresarse y rea l izarse do una manera ospocífica. 
Y quo lo adquisición do esto longua jo os un compononto esen 
c io l pora el desarrollo y plonitud personal quo no implica 
poseer grondos dotes personales. No hay que subestimar la 
capacidad musical inherente a todo sor humano. Simplomonto 
hay que convertir la montalidad do los quo trodicionalmcn-
te so hon dodicado a lo enseñanza do la música y que quioron 
someter a todos a un e j e r c i c i o profesional. Como s i aquel 
quo enseño un idiona pretendiera quo todos fueron grandos 
l i t e r a t o s . Esto tondencio a l profesionalismo ha causado es-
tragos on todos aquellos quo no han ^odido sobrollovor oso 
tipo do aprendizaje, bloqueándolos para expresarse musical-
mente al no podor acceder o un dominio técnico inpocablo. 
Además, este onfoquo do la onsoñanza musical está canaliza-
do a la reproducción f i e l del patrimonio musical do oseuolos 
dotemimd s, quo lo h-co ostrecho desdo ol punto do par-
t ida. 
Un sociodados en l a s cuales la práctica musical o 
nivel pcpulor casi no oxisto ,nos encontramos con que la 
musicalidad propio dol sor humano on los primeros ofíos do 
su vi lo , por fa l ta dv est ínulos oxterioros, tomina por 
a trof iarso . Nos encontramos con la situación part icular do 
l a desvalorización del ^rte en gen ral y de la música en 
particular. Parecería qu^ en una civi l ización de la imagen 
no queda lugar para e l sonido. De hech , se educa muy poco 
y nal la percepción ^uditive. 
La única posibilidad en materia musical p^rc la r r 
yoría de l a s gentes consiste en un consumo irracional de 
discos y cassettes c nforme a los gustos comerciales del 
momento. 
Estas situaciones opuestas, a saber, la actitud de 
los profesionales de l a núsic^ que generalmente viven pr i -
vilegiando eddeclizand otr -s épocas, que c^en en s o f i s -
ticaciones intelectuales racionalizando c t ° l extreno la 
música que solament un grupo de vanguardia lo puede apre-
ciar , y la actitud d las empresas comercicles de la músi-
ca que uti l izan los medios masivos do comunicación para 
vender producciones musicales mediocres y por tanto i r r e l £ 
vantos, contribuyen decididamente a configurar la situación 
actun l que podríamos denominar "analfabetismo musical" en 
los sectores populares. 
L°s conduct s mus'cales de l a p b l^c i 'n est*n deter 
minadas por la imposición de modelos musicales opuestos, 
por los del período clasico de l a música o por los modelos 
estereotipados y raesificantes de l e c rriente mercantilista 
actual. 
Ante semejante situación uno se pregunta ¿quó ha-
cer?. Ademas, el vértigo de las ciudades cctuales, y las 
preocupaciones por la sat is facc ión do las necesidades m°te 
r i a l e s básicas que suman a los habitantes en un pragmatis-
mo o ultranza, perecería no propiciar el hablar de una for 
nación musical, porque n cabe lugar para este tipo de co-
sas en la sociedad en que vivimos. 
Se podría h blar de arte y de música únicamente en 
las sociedades opulentas, donde todes las necesidades mate 
r i e l es están satisfechas, como s i el h tabre no hubiera he-
cho música desde 1 s lbor s mismos de humanidad, y t e l 
vez antes que desarr l l^r^ un lenguaje hablado. 
3 . 3 . 2 . 2 Un enf que a todológico centrado en la crea-
ción musical. 
Toda formación ha de proponerse fundamental emente 
recuperar para l e música su canal natural la percepción 
auditiva. 
Pare lograr t n l m t a , formación musical ha de 
ser eminentemente práct ic* , brindando acces a la tota l id d 
del fenómeno musical, ° t r ° v é s de un empleo y manejo ins -
trumental r ico y v ri^d , un proceso sucesivo de vivencia, 
experiencia y conciencio de l a musical. 
Dos elternctivas s presentan par" encarar una f r 
m^ci'n musical: s i est rá r i en t -de hacia la reproducción 
de la música ye hech , o hacia l e producción musical, lo 
que supone deserrol l -r l n capacidad creativo del adulto. 
Nos inclinamos por ste s gundo enfoque, lo cual supone por 
parte del adulto un c nocimiento del material sonoro, de 
los problemas d 1 tiempo, a causa de la naturaleza básica-
mente temporal del material sonoro y p r ser ést-1 l a dimen 
sión fundamental del re nt cimiento m u s i c l , as í como tam-
bién l ° s posibilidades de se l cción y combinación en fun-
ción de 1a meta planteada ( S a i t t a , 1978) 
Este principio m t dológico es realm nte ambicioso 
y su realización nada f á c i l , p ro consid ramos que es el 
más adecuad pnra 1 grar uno f rmoción musical pleno. Al e£ 
timuler las capacidades cr a t i v ° s , se inscribe en l a c nce£ 
ción de l a ducación perm nente con todas sus implicanci s 
ideológicas y metodelógie s. So t rote de una formación mu-
s ica l relevante, de celid ¿, qu canaliza la auténtica ex-
periencia creativa d 1 ser human 1 gr^nd un con cimiento 
interr lecionado de 1 s e l n tos c ns t i tut iv s de la músi-
ca, posibilitando une m y r conprensión de l n s manifesta-
ciones que h°cen el espíri tu del h mbre. 
Este enf que metodológico es sumamente abierto, es 
decir, que debe ser adaptado a l a s necesidades del medio en 
quo se aplique, en su relación dependerá de la creatividad 
de i r persona encargad'1 de desnrr l i a r l o . 
Los instrumentos de percusión son l ° s fuent s son£ 
n s seleccionadas pare poner en marcha esto metodología, 
"cuya finalidad es el manejo en forma global, de 1 s probl^ 
mas musicales" (Ss i t t^ , 1978, 5 ) . Entre las numerosas razo 
nes que justif ican el empleo de los instrumentos de perou-
sión, sin duda la que más de cerca nos c ncierne es el h¿ 
cho de pos ib i l i tar la l ibre expresión del adulto, p r el 
relativamente senci l lo dominio técnico de este material, 
que permite una re puesta s ñora inmediata, y por el amplio 
campo que cubren cst s intrumentos desde e l punto do vis ta 
material y en lo que se r e f i e r e a los mod s d^ producción 
del sonido. 
"Nuestro punto d partida es poner al educando en 
contacto con todos los intrument s quo poseamos, previa r£ 
ducción del campo de los s nidos en general °1 de los soni 
dos music l e s en particular y por último e l de los instru-
mentos de percusión en especia l " . (Sa i t ta , 1978, 10) 
Todo esto realizado vivencialmente, a través del l ib re mane 
jo de les instrumentos. 
A través de este proceso, se produce y se recon ce 
todo tipo de asociaciones formales y mat r i a l e s . Así se 
l lega a conocer las cualidades básicas materiales y tempo-
rales del sonido a través de l e s viv ncias de las mismas y 
el nlumno se ha valido de su conciencia para stablecer re 
laciones entre 1 s sonidos que 1 s diferentes instrumentos 
l e pr porcionan, ah ra por medi de su exp riencia podra 
codificar estos s nid s, tomand co o base sus cualidades 
específ icas . 
Otra caract^rís ice de l a presente metodología se 
ref iero al empleo de la escr i tura musical analógica, en lu 
gar de la grafía simbólica, técnicamente empleada en músi-
ca, lo cual f a c i l i t a ÚL aprendizaje y l a práctica musical. 
3 . 3 .2 .3 La apreciación musical 
La apreciación musical que permita un acceso al f ^ 
nómeno sonoro, e 1° compr nsión de l e s diferentes partes 
que lo componen, las r e p e t i d nes y las simetrías musicales, 
l^s cualidades son ras, los intervalos más usados, etc . ne 
cosariamente tiene que complementar el aprendizaje instru-
mental. 
Es muy común que- una determinada música evoque en 
ln mayoría de los cas s sentimientos extremusicales o sea 
que el estímulo musical no provoca emociones musicales sino 
cualquier tro tipo ce em ciones ligadas a distintos con-
textos pers nales. O simplemente, se escucha música pora 
evadirse de la realidad. La música deviene así un elemento 
narcotizante. Este tipo e act i tudes musicales están o 1° 
orden del día y pr vienen de un desconocimiento del fenóme, 
no musical. Pasar de un° apreciación musical pasiva a una 
apreciación activa, es decir , a una comprensión musical de 
l a obra que se está escuchando, es un componente fundamen-
t a l para una formación musical. 
Para profundizar la comprensión musical es necesa-
rio conocer l a m rfología y anal izar lns dist intas frases o 
fragmentos musicales, así como también conocer l a s regles 
de l a armonía musical. 
La apreciación musical se real iza sobr los mismos 
temos improvisados p r 3 os que se están iniciando y se hace 
extensivo al repertorio universal . 
Resumiend , para 1 grar una integración musical, es 
nocesario incorp rcr a la f rmación musical los siguientes 
aspectos: educación auditiva, capacitación rítmica, l ec tu -
ra entornada, dictado musical, teor ía , improvisación, ccno 
cimientos de 1a hist r i a y de las corrientes es tá t i cas , y 
de los formas y e s t i l s musicales. 
3 .3 .2 .4 Instrumentos musicales 
Anteriormente destacamos las ventajas que frecen 
los instrumentos e percusión por su f á c i l acceso, por la 
inmediatez de las respuestas sonoras que permiten, que los 
hace particularmente indicados para una práctica musical 
espontánea. Cabe destacar que, sin embargo, estos instru-
mentos son susceptibles de un gran dominio técnico y de una 
riqueza expresiva muy ar icular . 0 sea que no hay que su-
bestimar las posibilidades musicales de estos intrumentos. 
El c r i t e r io p ra la selección del instrumental va-
riará de acuerdo a los c r a c t e r í s t i c a s del lugar donde se 
reolizo la práctica musical. Nos referimos al empleo de 
los instrumentos que p r t necen o determinadas culturas. 
Pero también hay que tener en cuento e l grodo de d i f i c u l -
tad que presentan pora su ejecución. 
Desde hace bastante tiempo, lo f lauta dulce es un 
instrumento musical muy difundido por su riqueza expresi-
vo y por su senci l lo manejo. Si bien se difunde este ins -
trumento ehtre ¡ios niños y jóvenes, también se emplea paro 
la formación music 1 de los adultos. Exist n en varios p ^ 
ses asocieci nes musicales de adultos dedicadas o lo ejecu 
ción de lo flaúta dulce. 
La p r á c t i c c r ° l ofrece posibilidades muy ricos p 
p°r° la formación musical integrol , a pes°r de l^s di f icul 
ta es propios de l o educación vocal. P ro s i se abandono 
el c r i t r io perfeccionista en cuonto al dominio técnico de 
l e voz, y se privi legi 1 v a l r fundamental de lo expre-
sión, 1q práctica voc n l , s obvio que se debe incorporar 
esta forma musical a la f rmeción musical de 1 s ^dult s 
Destacan s una v z ¿s £ue l e s rientaciones que 
aquí se establecen tienen un v a l r indicativo y que en su 
realización depen rá 1 s c a r a c t e r í s t i c a s culturales de 
los pueblos y de l^s p s ib i l idades pers nales y grup l es 
de los adultos, rs í com l a compet ncia de los animado-
res y promotores de e t ° s act ividades. 
3 .3 .2 .5 La rítmice musical 
Sin duda, la músic* ofrece p sibilidades de sínte 
s is de las dimensión s hun n°s int lectueles , imaginativas 
y psicomotrices qu no ofrecen l a s demás artes . Esta r e l a -
ción rmónica la frece 1° r í tmica musical. Nos r e f e r i r e -
mos b]/cv m ntc al método D^lcroz de rítmica musical. 
\ Esta consideración t i ne el vel r de ofrecer un 
pan rema completo dé 1° f rmeción musical, p r un lado, y 
p r otro, et nd r el pr bl ma d 1 analfabetismo c rporal 
que padecemos en l e actu l i d n d . El cuerpo humano es el 
grnn ausente en 1 s s i s t mas educativos. 
A pesar e ser e l método Dalcr ze muy controverti-
do a nivel de ci r t^s escuelas music°les, consideremos opor 
tuno proponerlo brevemente a l a consideración de t dos. 
El método consist en emplear el paso y la marcha 
unidos o la música, que es "una fuerza psíquica considera-
b le , una resultante e nu s t r a s funciones anímicas y expre 
sives que por su poder de exc i tac ión y de regulación, puede 
armonizar todas nuestras funci n s v i t a l e s " . (Las c i tes es 
tán tomadas del er t ícul de T r r s, Mere des P . , 1972, 10) 
El objetivo p rseguid r e l cut r era que o t r a -
vés * la percepción ^u i t i v , l e músic1 l legara hast^ el 
alma an gándola y transformar a l cuerpo en un resonad r . 
La música "debe espir i tual izar al cuerpo a f in de 
que dste se transforme en sonoridad v i s i b l e . El ritmo espi 
r i tual iza lo corporal y encarno lo espir i tua l ; eu campo de 
acción se encuentra en el l ímite de lo consciente y de lo 
inconsciente, o l l í donde las fuerzas creadoras toman formo 
en el hombre". (Torres, 1972, 11) 
La música es empleada como forn° y no c no fondo, 
para acompañar n vinientos lo que suele suceder muy frecuen 
tenente con otr s enfoqu s net d lógicos. 
En s íntes is , el método Dalcroze se pr pone desarro 
l l a r el sentinient musical en e l organisno entero; crear 
un sentimiento ''e orden y equil ibrio y ' 'esarrollar las f a -
cultades imaginativas. 
El principio central d Dalcroze es e l siguiente: 
es indispensable manten r e l cuerpo atcnt n las órden s 
do los zonas superi res . Consocuentem nte, cadn melorritmo 
improvisado por e l profesor, plantea un pr blema qu e l 
alumno debe resp nder y resolver improvisando corporalmen-
te la respuesta, y p r último, reducirlo a escritura musi-
cal en e l pentagrama. C ^o se puede apreciar, este método 
"se dirige al ser en su totalidad paro ponerlo dentro del 
microcosmos musical, guióndolo así por el camino de la su-
peración trascendente" (Torres, 1972, 12) 
La gimnasia rítmico musical está íntimamente r e l a -
cionada con la moderna psicomotricidad y se convierte en 
pr pedéutica pora las demás artes para l a plasticidad del 
movimiento en g neral. 
3.3*3 Cultura, educación permanente y formación musical 
de los adultos 
3 .3 .3 .1 Cultura y educación permanente 
"Hay que darle a l a palabra cultura su sentido real 
y vivencial . La cultura no es solamente el derecho igual a 
consumir ciertos valores? l a cultura es una mentalidad, es 
l a comprehensión del contexto social por los individuos » y 
los grupos. Es la toma de conciencia de los valores que 
existen en ese contexto s o c i a l , es e l conocimiento y la con 
ciencia de s í . Es la posibil idad de comunicarse con el otro, 
es decir, l a posesión de l o s lenguajes necesarios para es-
ta comunicación. Fs la capacidad de expresarse por las act i 
vidades creadoras y espontaneas sea cual fuere la parte que 
cada uno es capaz de tomar y sea cual fuere el nivel alean 
zado por esta part icipación. Es aquello socialmente viven-
ciado en e l sentido cultural de la palabra". ("Prospective 
de développement cul ture l " , 1973, 7) 
Percibir la cultura desde esta perspectiva implica 
encarar acciones cultural-educativas tendientes a la supe-
ración de prácticas consumistas en relación con los bienes 
culturales y a promov r l a sat is facc ión de necesidades hu-
manas objetivas no m t e r i a l e s de participación, ref lexión, 
creación, re-creación y goce racional y emocional equi l i -
brado de todos los bienes culturales disponibles. 
Si l a cultura y e l desarrollo cultural apuntan a 
la sat isfacción de l~s necesidades antes mencionadas, t r a -
taríamos de considerar entonces cómo" a través de la música 
se pu den atender dichas necesidades y qué pnp 1 le corres 
pond r ía a la educación de adultos concebida en el contex-
to de la educación permanente en esta empresa. 
3-3-3*2 Necesidades humanas no materiales 
Puede considerarse que el conjunto de l e s necesi-
dades humanas constituyen un sistema, de manera t a l que la 
satisfacción de una necesidad influye en un determinado 
sentido sobre las res tantes . 
Por otra parte, ex is ten numerosas prácticas cultura 
les qu permiten detect r l o s sot is factores de las necesid£ 
des de una determinada población. 
En e l plano cultural , e l estudio centrado sobre el 
siguiente problema* "en qué medida los prácticas culturales 
de individuos y grupos f a c i l i t a n o inhiben la sat is facción 
de las necesidades objetivas de participación, ref lexión, 
creación y re-creación nos permite efectuar un diagnósti-
co socio-cultural . 
Este enfoque ha sido presentrdo en el " I I Encuentro 
Latinoamericano sobre investigación y necesidades humanas', 
celebrado entre el 26 y el 28 de junio de 1978 en Montevi-
deo, Uruguay, auspiciado por UNESCO/CLAEH (Centro Latinoa-
mericano de Economía Humana) por un grupo investigadores 
argentinos.(Sirvent, 1978a) 
Nos interesa en este apartado ofrecer los resul ta -
dos de dicho trabajo. 
El anál is is de l^s prácticas culturales se efectúa 
sobre "un e je que categoriza las prácticas en un continuo 
según e l predominio de una relación consumista o producti-
vo-creativa" (Sirvent, 197 , 3 ) . El e s t i l o de relación con 
sumista se define por el grado de pasividad del individuo, 
y el e s t i l o creativo por una acción de transformación de l a 
realidad a travós do la real ización, la expresión o la in -
vención. En otras palabras, estos e s t i l o s se caracterizan 
por el grado de participación en el proceso de comunicación. 
Consecuentemente, se consideran prácticas consumietas l a s 
que dependen de un emisor u org nizador x t e r i o r , y las 
productivo-creativas l e s prácticas en las cuales no hoy un° 
marcada diferenciación entre emisor y r c ptor. Entre es-
tas prácticas opuestas se determina un punto intermedio. 
Sobre una población t t a l de 496 personas, existen 
datos preferidos a la realización d ctividades de consu-
mo y a la frecuencia do su realización, referidas a l a mú-
sica que me interesa particularment mencionar el 94.96$ 
(474) realizan actividades de audición musical y con una 
frecuencia a l ta , el 76$ (375) (p. 8 ) . 
Pare el anál is is de las s a t i s f ceiones buscadas 
en estas actividades, se agruparon n dos c tegorías los 
significados expresados p r l a población 
1. Satisfacción s asoci d s con la búsqu da de ele 
mentos para el enfrent^mi nto c n l a rea id d, qu inc lu-
yen la búsqueda de aprendiz j e , de información, o d con-
tacto con problemas reales d l a vida cotidion . 
2. Satisfacciones asociadas con 1 búsqu da de 
evasión de l a realidad cotidi na, q se manifi sten en 1° 
búsqueda de escape, de emociones inm di t ° s , de diversión 
o de compañía. 
Las actividad s con l a conn tación d un° búsque-
da de evasión son los más difundidos y l a s más f r cuente-
mente realizadas. Por otro porte, 1 s ctividad s r 1 i o -
nadas con la búsqu d° d reflexión y p r t ic ipación, están 
concentradas en sa t i s f tor s muy esc sam nt utilizados 
por lo población. Est" s i tu ción indic^ lo s s z de ne-
cesidades subjetivas d r f l xión, cr °ción y p r t i c i p ción. 
Esta situación se a g r ° v por lo f o l t n d stímulo externo 
y de motiva ión interna. Aquí se edv'e t n los desequili-
brios sociales relación dos con la sot sfo c i ' n do los nc-
cesidodes. 
Por otro porte, s pone de manifi sto que lo nece-
sidad de evasión aumento o medida qu se d scionde en l a e¿ 
cala económico-social y n l o escala a niv 1 ducacioncl. 
En la elección de sa t i s fac tor s ad mxs d l a co-
rrespondencia con un sistema de necesid d s int rvi nen t~m 
bión las r presentación s social s u se t ng n. 
"Se entiend por r pr sentación s i ° l 1 núcleo de 
conceptos, percepciones, s ig íf icodos y nctitudes que los 
individuos de un grupo socia l compor n n relación consi-
go mismos, con 1 s ob etos y e l mundo' (Sirvent, 1978, 21) 
La importancia de esta noción r dico en qu hace ef ren-
cia a una visión socialmento com - r t i d a . 
Les representaciones sociales de l a cultura se con 
cretan en dos tipos 1" mayoría l e r lacion- con lo rc-do-
mico, y una minoría con 1° exp riencia vivida. La represen 
tación académica de l a cultur esté "sodada con 1" escue-
la y el l i b r o . Es más objeto de asimilación que de crea-
ción.». Además, se h-cc hinc-pié n 1 - s condicion s inn- t - s 
para acceder a e l l a . L re r s ntación "vivida" d l a cul-
tura se rel-ciona co el compromiso social y con la r e l a -
ción interpersonal s l i d - r i a o af c t iva. Es -quí donde -p^ 
rece lo noción de cultura como actitud creadora, donde to -
do experiencia vivi - implica un aprendizaje cultural . 
Un fenómeno que h?y que de t r e r r es que - través de 
l o s comentrrios recogidos n los enou s t - s , s tr-sunt un-
desvalorizeción de las pr *c t i c - s culturales d 1 grupo d 
pertenencia. Precisamente, l a r pres nt ción -c-démic- de 
la culturo "es inhibitorio d la toma d conciencia de l ° s 
propios prácticas como culturales así como su valorización 
como expresiones ere-doras á 1 propio grupo s c iol (Sirvent, 
1978, 28) . Asimismo existe unn disociación entr l e s expuc 
ta t i^as de la gente rcerc n de l a s cu lidades qu debe reu-
nir una insti tución cultural con r specto a l r s prácticas 
culturales diarias de 1- población en su tiempo l i b r e . 
"Lo r present-ción académica de 1 - cultura, en 1 -
medido en que concibe creación como activid-d reserv da 
a t - lentos naturrles o a minorías selección das, inhxb 1 -
toma de conciencia de l r s propios crpncid des p-ra el m-ne^  
jo y transformación de I r r elidrd circundante". (Sirvent, 
1978, 30) 
Si bien se im-ginn a uno ins t i ución cultur-1 como 
diferencia de l a oferta comercirl por sus cont nidos centr^, 
dos en aspectos académicos, 1" actitud de consumo permrn -
ce. Además de l a desv-lorización de las practicas cul tur- -
l e s propias, se manifiesta la actitud de "automarginación' 
de cualquier actividad organizada como cultural . 
Por último , esta representación de la cultura "pue 
de l legar a constituir un factor inhibidor del reconocimien 
to y sat isfacción de las necesidades de participación en l a 
creación, reflexión acerca de s í , los otros y los procesos 
del mundo circundante, y de re-creación de las obras de los 
otros" . (Sirvent, 1978, 35) 
3»3t3f3 Necesidades culturales de la comunidad 
Sobre las"nedesidades culturales" de la comunidad,re 
sulta interesante la concepción que sostiene Stephen Men-
nel l (en "Education et Culture", 1976, Politique et déveloja 
pement culturéis . Université d'Exeter) 
El autor sostiene que las necesidades culturales no 
existen en cuanto ta les y que no se las descubrirá por me 
dio de cuestionarios. La razón de esta manera de pensar es 
tr iba en que los individuos no tienen necesidades cultura-
l e s innatas, preexistentes a su educación y a su experien-» 
cia de l a sociedad, 
"Sus exigencias culturales están dialácticamente l i -
gadas a las posibilidades culturales que le son ofrecidas ' . 
Es decir que los gustos personales en un momento dado están 
en gran parte determinados por su experiencia pasada y pre 
sente. 
Las aspiraciones culturales de una comunidad loc~l 
están fu rtemente influenciadas por las posibilidad s y equjl 
pamientos culturales subv ncionados no solamente por los 
deree públicos, sino también por l a s empresas comerciales, 
l a s asociaciones voluntarias y los medios d comunicación 
masiva. 
Consecuentemente, no existe grcn interés en detectar 
por una encuesta la demanda " latente" o las "necesidades" 
de actividades culturales cuando l a población no tiene una 
experiencia previa. Grafica con un ejemplo su posición, 
afirmando que antes de l a segunda guerra mundial no se hu-
biese descubierto nado de ú t i l por m dio de encuestas en 
cuanto a l a popularidad y el impacto potencial de l a t e -
levis ión. 
Este enfoque a orta un c r i t e r i o import-nte para com 
prender lo necesidad de un esfuerzo integrado y so l id-r io 
en materia d l a identif icación cultural de un pueblo y del 
sentido que ha de t ner su desarrollo cultural . En otras 
palabras, se ref iere a la exigencia fundamental de respeto 
hacia l a s culturas y subculturas, lo que implica un cono-
cimiento profundo de sus p culiaridades tradicionales, y 
de hocia dónde ha de canalizarse y cómo ha de entender-
se el cambio cultural d s ado por todos. 
La humanización de l a sociedad, es decir , l a r e a l i 
zación progresiva de una verdadera comunidad fraterna es 
lo que Bn última instancia hace comprender el desarrollo 
cultural , y l a aspiración hacia l a calidad y dignidad de 
lo vida. 
La creatividad y la participación pueden aportar 
aún más estimulando la vida cultural aún en los aspectos 
más modestos: la realización progresivo de una comunidad 
fraterna. 
Es notable est tendencia a focal izar en la Muni-
cipalidad toda l a importancia y el punto de arranque de l a 
actividad culturol entendida como "e l orte d vitfir en s£ 
ciedod": esta es sin dud- l a quintaesencia del desarrollo 
culturol, que engloba todos las necesidades humanas materia 
l e s y no materiales, como un resurgimiento del espír i tu . 
El centro rural o urbano debe l l egar o ser el foco 
en el cual l a municipalidad, los animadores, l a población, 
l a s asociaciones voluntarias y todos los grupos pongan en 
común las ideas, juntos elaboren los programas y los l i e -
ven o ccbo. Las realizaciones darán tes ímonio d 1 grado de 
su cultura, de su manera de vivar. 
"¿No es, en efecto, la cultura, la existencia que 
puede desarrollara en todas sus riquezas, puesto que ha 
hecho retornar a l * s dimensiones humanas? Después de tan-
tos siglos en los cuales se h° fallado tanto en el arte de 
v iv ir en sociedad, ¿es v rdaderamente un retorno? 0 uno l i e 
gado.. . una llegado ol umbral d l mejor ser?" (Education 
et Culture, 1976, 2) 
Incluso, e nivel de las pol í t i cas culturales, es 
lo Comuna o l a Municipalidad más que el Estado o l a Región 
quien debo ser el centro natural de l ° s decisiones en mate-
r ia de pol í t i cas culturales, cuyo obj tivo ha de ser aten» 
der a las masas populares. 
3 .3*3 .4 El gusto y le formación musical 
Se podría decir que el gusto es uno suerte de r e f i -
namiento, de gracia, de encanto, que acompaña o no a la obro 
de los a r t i s tas de talento. Es una especie de añadido, de 
subproducto del talento, fuente orignante, creadora y pro-
ductora de la obra de ar te . 
El gusto es un subproducto soc ia l , que se adquiere 
a través de un proceso de condicionamiento o endoculturación 
íntimamente ligado ol proceso de socialización del ser humo 
no. En consecuencia, el gusto es algo relat ivo a una socie 
dad o a un grupo y responde a carect r í s t i c a s culturales 
específ icos. 
Implica une fornn de s n t i r , de percibir l e bel leza, 
de apreciarla, entre personas que tienen un código en común, 
el cual se logra a trqvés de un proceso educativo que respon 
de e una determinada cultura o ambiente cultural . 
Lo que nos interesa destacar es principalmente que 
el gusto es una elaboración soc ia l , que es una forma exte-
/ 
r ior que se adquiere e través de un proceso de socialización 
pero que de ninguna manera forma parte de l e estructuro del 
comportamiento, sino que es más bien una especie de agreg2 
do, epocal y t ransi tor io , sujeto o una dinámico de rápida 
transformación. Ten r gusto no es sinonimo de talento, s i -
no m s^ bien síntoma de pertenece* a un determinado ambien 
te , y a una determinad época • 
Lo superficialidad del gusto como elemento de so-
f i s t i c a c i ó n , goza de innumerables adeptos actualmente. Pu¿ 
de vinculárselo óon la moda. En l a medido que "compro" e l 
gusto, o admito que se me imponga desde afuera, estamos en 
te uno actitud inautèntica. En s í , el gusto es ambiguo, es 
decir que por su carácter incsencial , puede ser adquirido 
superficialmente para aprender c ier ta pertenencia con uno 
clase social que otorga status, y l o que es peor, puede ser 
condicionado totalmente de acu rdo a la cantided de estímu 
los que se reciben. 
Aquí abordamos un punto espeéífico referido a la 
músico y los gustos populares en relación con el papel de-
terminante que juegan los medios de comunicación masiva y 
e l consumo i rre f lex ivo que la población hoce de l a músico. 
La masificación del gusto provocada por l a continua difu-
sión de obras musicales elaboradas en v is tas a su comercia 
l ización, que invade la vida cotidiana, conforman una s i tu£ 
ción c r í t i c a en nnteri- de formación musical. Puesto que no 
se treua de reemplazar un gusto por otro, sino de acc er 
libremente a una conducta musical auténtica, e l papel con-
dicionante y alienante que e jerce especialmente la radio, 
y en general todos los medios de comunicación y los de re -
producción electrónica del sonido, configuran una variable 
interviniente de efectos negativos y dist rstonantes muy di 
f í c i l e s de controlar. 
Con esto no queremos negar l a importancia que e l 
gusto t iene, en lo m dida n que hec l e percepción de l a 
realidad. Como es de f á c i l manipulación , según l a inten-
cionalidad del qu lo e jerce puede f r c i l i t o r o inhibir lo 
realización de conductos a r t í s t i c a s auténticos. 
El gusto es an+e tod e l producto de una transfor-
mación in ter ior , d una c nv rsación de la m ntolidad, que 
se manifiesta luego o través de occi ne creativas o d 
actitudes externos. 
Lo totol arbi tr r i dad d minante en materia de gus 
tos con marcado cr i te r io com r c i a l , constituye un desafío 
para la sociedad y pTo lo c ucoción principalmente, debi-
do e que no se pu de perm nec r indifer nte ente este s i -
tuación. 
Bástenos con señ 1 r que la im os ic i 'n de d termi-
nados gustos está ©ociado a un problema de f a l t o de identi 
dad cultural pers n^l y grupal. Esta f a l t a de id ntidad 
cultural se manifiesta principalmente en las grandes ciud£ 
dos, resultado de l a eglom roción, del bajo nivel de vida 
y de l a cantidad y calidad d estímulos o los que se está 
expuesto. Es necesario i n t r ducir una base raci nal y ob-
jet iva tendiente a equilibrar l a distribución de s ^ t i s f a c -
tores . Este probl ma se res lveró en la medida en que per-
sonal competente y especializado funcionando en equipos 
multidisciplinari a, ntre 1 s cucj.es los d centes están 
llamados a cumplir un papel fundomentol, desti r r n los 
c r i t e r ios meromente c m r c i a l s, sup ren la f°se de d i l e -
tantismo y de impr vis^c i 'n que corcct rizo o les progra-
mación s difundi ns ~ t r vés de los medí s masivos de comu-
nicación, d t rmin-ndo una "cultura de mas s" que so p e r f i -
la como una yuxtaposición de elementos gen raímente de ba-
jo calidad y qu n t ien n moy r r loción con e l c ntexto 
socio-culturel , y dirigid s hacia e l c nsumo i r rac ional . 
Si bien en otr s ó cas 1 gusto era j rcido por 
los ©r t i s tas , y c su vez e l a r t i s t a ere t a l en función del 
reconocimiento del grupo d pertenencia, es decir , en momen 
tos en que el arte tenía una función social y su producción 
era eminentemente soc ia l . Esta situación ha cambiado nota-
blemente, puesto que al menos en Occidente, la creación ar-
t í s t i c a devino una actividad individual una investigación 
privada, con el consecuente deterioro de la vocación a r í í s 
t ica del pueblo. Todo esto ha c ntribuido a una situación 
confl ict iva muy grande, s bre todo debido a la comerciali-
zación del ar te , es decir, del arte hecho para l a venta y 
el consumo, al servicio de lo cual se implanta t do una e£ 
trategia de condicionamiento precisamente en vis tas de una 
expansión económica 
CAPITULO 4 
PRO CELIMI ülí OS DE LA INVESTIGACION 
4.1 Definición 1 univ rs 
El universo e la resent investigación está f rmado 
por infornantes-cl-ve pr ce entes del ámbit de especial is 
tas en educación, educaci'n permanent , educación de adul-
tos , investigaci nés s c i - cul tura les , a tividades de ani-
mación cultural , music s intérpretes , music s c mp s i t res 
musicólogos, doc ntes edicados a l a educación musical, 
c r í t i c o s musicales, i distas music 1 s y d temas cultu 
rales en general, aut rid des a cargo de stablecimient s 
musicales y culturales y ducetiv s, esi c mo e i n s t i t u c i ^ 
nés como l a Dirección Na îonal de E ucación d 1 Adulto 
(DINEA); e l Centro d Investigaci n s en Ciencias de l a Edu 
cación (CICE), el Centr Multin cional d educación de odul 
tos (CEMUL)i Ins t i tu t de Fi los f i de l a Universidad del 
Salvador; el Centro de Investigaci nés Educatives (CIE Di 
rección General de Escuelas de la Municip lidad d la Ciu-
dad de Buenos Aires, e l In t i tuto V ce i nal de Arte, depen 
diente de esta Dir cción, 1 Coli gium Musicum de Buenos 
ü i res , la Facultad d Ciencias y Artes M sicnles de la Uni-
versidad Católica argentin , el Conservât r i Nacional de 
Música y Arte Escémc P dro López Buch rao; Buenos Aires, 
Argentina, el Conservât rio Municipcl d Músico Manuel de 
Fal la , de la Ciudad de Buen s Aires, 1 C nservat r io Pro-
vincial de Música de Pr vincia de Buenos Aires Juan J o -
sé Castro; l a Escuela Rítmica Dalcroze. 
* 
4.1 .1 En e l á hi t educa ivo 
En el orden educativ , l a v i s i t a a i s centros CIE y 
CICE, de destocado actu ción n e l ámbit e ucativo arg n t i 
no e internacional, han significado de fundamental inp r -
tancia para l a realización e esta inve t i g ción, así cono 
también el Centr Multinacional (CEMUL) de Argentina. 
El c r i t e r i o pare s 1 ccionar a m s t i t u c i nes y p rson£ 
lidades que se ha seguid fue ol de escoger a l a s pers ñas 
e instituciones de ic 1 a 1a investigación educativa in 
terdiscipl iner r i nt das a la s c i logia ducativa y o 
l a investigación socio-cultural , com a la investigación 
en educación de c ult s . 
4 .1 .2 En el *nbit usical 
Dentro del espectr de instituciones c nsideradas r le 
vantes a los efectos de l e presente investigación, se dio 
prioridad a las i n s t i uciones dedicadas a lo fornoción mu-
s ica l que tienen pr gramas n -profesionales para adult s , 
cono es el caso del C llegiun Musicun de Buen s Aires y el 
Inst i tuto Vocacional e Arte dependiente de l a Dirección Ge^  
neral de Escuelas de l a Municipalidad de lo Ciudad de Bue-
nos Aires, así como e l Departament de Educación Permanen-
te , dependiente de citada Dire ción Municipal. También 
se incluyó a la Escuela de Rítmica Doler ze, por tener lo 
caracter ís t ica de no estar rientode exclusivamente a la 
formación de músicos profesionales, s in que recib o una 
amplia c l iente la adulta, compuesta p r estudiantes d arte 
dramático, de la escuela nacional de danzas, ñor mimos, p r 
a r t i s t a s plást icos y público de toda extracción profesio-
nal en general. 
Respecto a las p rs ñas e i n s t i t u c i nes d dicadas a l a 
música, el c r i t e r i de s lección se or ient ' a aquéllos que 
atienden programas e e L U c a c i ó n musical para adult s , y a 
profesionales de vast° experiencia en l a e ucaci 'n de odul 
tos . Eventualmente n s hemos dirigido c les insti tuciones 
consogradas a l a formación musical profesional. 
4.2 Técnicas ut i l iz n das en la investigiaión 
De ecuerd c n la nnturaleza expl ratoria y anal í t i co-
cualitativa de nuestra investigación» n c rresp^ndía enea 
rcr la a nivel de un diagnóstico situacional o part i r del 
cual predecir en vistas a un situación i eal , sino part ir 
del " ebor ser" . 
Estamos '•e ccu rd e n Steph n M nncll , quien s stiene 
que las necesidad s cultural s no son innatas al indivicuo, 
y que por lo tant estxn t rminadas en gr^n p^rte por 
1 s posibilidades reales qu l a comunidad ofrece en mat -
r i e cultural . Esto j u s t i f i c a r í a e l poco interés en desarro 
l l a r una encuesta. 
Es por e l lo que l a información más relevante, en este 
caso, es btenida a través de ntr v is tas a i e r tas con in -
fornantes-clave, p r un lado y o través de la observación 
de experiencias s i g n i f i c t i v e s en lo que a educación musi-
cal entre adultos se stá realizando, completándose con l a 
investigación documental. 
4 .2 .1 Entrevistas abiertas a inf rmant -clave 
Resulta así que a través de l a s entrevistas con 1 s in 
formantes-clave se obtien n pistas acerca de la situación 
actual, del estado de desarr 11 teóric -práct ico del tema 
investigado y las indicaci nes y fuentes d ciméntalos que 
posibi l i ten un p norana actual s ign i f i ca t iv y c mpleto. 
Se ccnsi eró relavante entrevistar a pers ñas direct^men 
te re lac i nadas con insti tuciones de icadas a l a educación 
de adultos, ccn centr s d investigación s bre educación de 
adultos, educación p rmanente, d sarr l i o e ucativo y desa-
rro l lo cultural , y c n las inst i tución s qu administran 
pr gramas de educación musical con adult s , así como con los 
centros de documentad 'n e información. 
De l a totalidad e insti tuciones y pers ñas se seleccio 
noron aquellas que p í su actuaci 'n y pr s t ig io ocup n un 
lugar de pr iv i l gi ntr la Capital F d ra l y de la 
zona del Gran Buenos ¿*Xr s , ¿irg ntina. Esta sel cción es-
tuvo relacionada en r n ne ida por e l grado e vinculación 
personal d 1 aut r c n ichas pers nali ad s e i n s t i t u c i o -
nes, y de las result -nt s d 1 s prim r s contact s e n l n s 
mismas. 
Una vez ubicadas las i n s t i t u c i n s y las p rs ñas, se 
creyó conveniente enviarl s una certa informánd 1 s acerc° 
de l a naturaleza de l a inv s t ig ción, de la situación ins -
t i tucional de 1° mis^a, y c n 1 s dat s curriculares más 
s ignif icat ivos correspon ient s al aut r . Una vez confirmo 
da lo entrevista, g n r°lm nte a t r vós d envío d l a res 
puesta por correspondencia, y otras a tr-vós d uní llama-
da telefónica, se est bleció l a fecha y la h ra convenien-
te para su real ización. 
La ventaja del nvío ""e la corta inf rm tiva e s t r i b ó 
en que la persone a ntr v is tar ya poseía una i n f rmación 
básica acerca de l a naturaleza de l a entrevista . 
Previamente a 1°. entr v i s ta , se elab ró un cu s t i na-
r io básico ajustado n 1 - función específica 1 informan-
te , preguntas que se f mular n oralmente durante lo entre 
v i s ta , no siguiéndose el rd n preestablecid , y formulán-
dose nuevos cuestionrmient s c nf rme a lo ev lución de lo 
conversación. 
El ambiente en el que se sarrol ló lo entr vis ta fue 
totalmente informal. N se ut i l izó 1 grabación de lo mis-
mo, de común acuerd con 1 s entrevistad s . Se procedió a 
tomnr n ta de los dat s n*s caract r í s t i c s . Después de c 
da entrevista, inmedi-timent d spués, s pr cedió ° un -ná 
l i s i s detallado y a un com nt^ri e s t r i c t y p r escr i to 
del contenido de la misma. En la m y ríe. d los cas s, se 
re i teró l a entrevista con un mt rv-lo de t i mpo s e i l o t o -
tor io entre los 15 o 30 dios, paro una reformulación y eju£ 
te de l a misma. Dich s entrevistas se realizaron en f rma 
similar a l a anteriormente descripta, volcándose en f ichas 
e l contenido de las mismas, 
4 .2 .2 Observación clases 
La observación ""e clases se l imitó a la asistencia a 
encu ntros de formación musical en instituciones privadas 
dedicadas específicamente a l a música (Collegium Musicum) 
y a los encuentros de f rnación musical int grados a la 
formación tea t ra l y p lás t ica , en el Inst i tuto Vocacional 
de arte de la Municipolidoe de la Ciudt d 1 Buenos Aires, 
en e l nivel destinado n jóvenes y adultos, i».sí mism , se 
presenciaron clases en l n Escuela de Rítmica Caler ze, en-
tre dist intos grupos de rdult s . 
Resultó prácticamente inposible a s i s t i r a clases dt ex 
presi 'n a r t í s t i c a music 1 en c ntros y escuelas de adultos» 
pues se podría afirmar que n existe ese tipo de formación 
en la práctica, aunque n nivel de planificación curriculer 
se haga mención boj 1° denominación de expresión e s t é t i c a , 
que suele l imitarse en 1 musical al aprendizaje de alguno 
canción patr iót ica . En lo práctica de l a e ucación de adul 
tos no ex is te , como c mponente básico, la f rmación musical, 
y eventualmente, se l imita o br ves audici nes musicales 
que no responden c uno formación propiom nte musical. Con-
formo a l a estructura y rientación de 1 s pr gramos ex i s -
tentes, l a fcrmación a r t í s t i c a en g nerol y específicamen-
te la musical es un componente secundari del cu°l se pre£ 
cinde hobitualnente, de 1 cual se inf iere que existe uno 
to ta l d svalorización "l 1 a r t í s t i c musical. 
Por otr" parte salvo c ntadas cxcepci nes, e l pers nal no 
está capacitado cono paro©unir ste t ip de f rmación. 
Estas acciones e uc t ivas tendient s a l a fe nación mu 
S Í C P i se inscrib n en e l orden de l a educción no-formal, 
debido a que no presenten un alto grado f rmalización 
p o l í t i c a , jurídica y e ministrativa, aunqu conti nen de-
terminado grado de f rmalización pedagógica ta les cora . 
planes y programas materias o activid° es, métod s de 
enseñanza-aprendizaj sistemétic s , n rmas de evaluación, 
acreditación y contr 1 de as is tenc ia . N rmalmente se des-
arrollan en cgcncias educativas extra se l a r e s . Su c l i n-
te la es, principalmente adulta o de edad p s t -esco lar , 
aunque en e l caso del I n s t i t u t V caci nal de Arte, exis -
ten programas para niñ s de edad esc l a r , lo mismo que en 
e l Collegium Musicum, rg nizad s c mo m dalidades separa-
das. 
Se observaron rcuni nes de f rmación musical destinad s 
a jóvenes y adultos principalmente, incluy nd un semina-
r io paro profes res de música dedicado a l a f rmación mus^ 
cal no profesional en vis tas a la pr ucción y creación mu 
s i c a l . ¿isí mismo, se tuvo portumdad de pr s nciar vari s 
encuentros destine s a i s niños. 
Las observad nes se hicieron en forma cosional, es 
decir sin previ avis . Fuimos invitados o p-r t i c ipar de 
las mismos con gran c rdielidad, lo cual hiz innecesario 
e l previo aviso c n cías de anticipación. En tod s i s ce-
sos, se as i s t ió de preferencia a l a s c l - s s orientadas a 
l a creación musical, unque también se e s i s t i ó a c l ° s s 
más tradicionales, siend muy pr vechosa la comparación 
de ambos enf ques. 
Se elaboró una guía de observación muy p c estructura 
da, dando así cabida al diálogo y a la participación espon 
tánea por parte de pr fesores y público en general p a r t i d 
pante de l a reunión de formación musical, as í como por par 
te del observador. 
En materia de formación musical inf rrnal, l a ten encia 
cada vez más generaliza a en l a s p blaciones urbanas es l e 
exposición a la radio y a l a te levis ión y a l a reproducción 
musical a través de cintas grabadas y disc s , con preponde-
rancia de los citados en rimer lugar y eventualmente a los 
conciertos y rec i ta les musicales. 
La actitud que prevalece es l a de c nsumo indiscrimina 
do de música, donde con frecuencia se busca la sat isfacción 
de necesidades de evasión, de efecto narcotizante. Así mi£ 
mo, la música comunmente es usada como fondo, como compa-
ñía mientras se realizan otras actividades manuales, de lee 
tura o de discusión. 
En e l trabajo sobre necesidades humanas no materiales 
(Sirvent, 1978, 6 y 8 en e l que se analizan el t o t a l de 
las prácticas culturales l i b r e s de l a población, se observa 
el predominio de prácticas c nsumistas (44.10$) . Las prácto 
cas consumistas son las que revelan actitudes de rec ib i r co 
mo espectadores, sin modificar los objetos o bienes a los 
que se está expuesto. El consumo está concentrado en c i e r -
tas actividades, cocupando el primer lugar l a música (94.96$) 
tanto desde l a perspectiva de su difusión como de la frecuen 
cia con que son realizadas. Así mismo, se detecta que e l 
tipo de sat isfacción buscada a través de la audición de mú-
sica , en un 76.43$ es de evasión o distra ción o emoción, 
que corresponden a las sa t i s fac i ne buscadas en el tipo 
de música más escuchada p r cada sujeto. 
La asistencia a conci r tos , r e c i t a l e s , t e . se caracte-
rizan por l a presencia de un público det rminado que con-
sume ese tipo de música refinada, más que nada como p r e s t i -
gio soc ia l . 
Por otra parte, es c i r to que algunos pueblos conservan, 
en la medida en que tienen una identidad cultural definida 
y arraigada, el uso de la música y su expresión colect iva, 
pero esta t ndencia está expuesta a los condicionamientos 
de l a música difundida a través de l a radio principalmente, 
con un notable deterioro en cuanto a la calidad de la e j e -
cución. En e l mejor de los casos, se l imita a l a re -c r ación 
de expresiones más o menos fo lklór icas o ^opulores. El art -
espectáculo, ejercido por agrupaciones prof sionales reem-
plaza piqgresivamente al arte-vivencia d l a población en me 
t e r i a musical. 
En el ambiente familiar , en l a medi a en que se ascien 
de en la escala sociocultural encontramos man f s aciones o 
expresiones informal s musical s, pero como sin orna de s t a -
tus o de condicionamiento a los gustes impuestos en ese mo 
mentó. 
No se niega ni se discute la existencia de una conducta 
musical en la población. Lo que s í se advier s un uso 
distorsionado de l a música y una ausencia de ere tividad mu 
s i c a l , directamente relacionado ste fenómeno c n el de l a 
desvelor^zación de las expresiones musicales auténticamente 
populares, es decir, íntimamente r lacion do con e l contex 
to sociocultural de ana población, co trariamente al c r i t £ 
r io generalizado que interpreta que la música c mercial es 
sinónimo de múcica popular. 
Este tipo de educación informal, por sus c a r a c t e r í s t i 
cas particulares, es probable que permita un mayor apertu 
ra a la cultura de los sectores populares y al desarrollo 
culturol en materia music 1 d los mis s en l a medida en 
que se implementen acción s cultural-educativos en vistos 
a l a valorización de 1 s expresiones musicales populares y 
de su evolución cread ra. 
4 .2 .3 Investigación documental 
En cuanto a la investigación d cum ntal bástenos decjr 
que ha ocupado un lugar preponderant dentro de la presente 
investigación pu sto que ha pr cedido, acompañado y prose 
guido su desarrollo. 
A t a l efecto, nos hemos b neficiado con la aportación 
del Centro de Documentación Internacional, b ibl ioteca dep£ 
s i t a r í a del Minister' d Cultur y Educación de la Nación 
Argentina, que cuenta, t r otres, c n los docum ntos de 
UNESCO y OEA. 
4.3 Objetivos de la inv stigación 
Indicaremos br vemen los objetivos que se persiguie-
ron a través del empl o d las técnicas ut i l izadas : 
4 .3 .1 Objetivo de las ntr v is tas 
Con respecto a las entrevistas , lograr en breve tiempo 
un panorama exhaustivo de la situación actual de l a probl_ 
mática referida a la educa ión de adultos, a l a educación 
permanente, a la cultura y en especial en lo ref rente a la 
música. 
4 . 3 . 2 Obj tivo d 1 obs rvacion s 
Referente a las obs rvaciones do reuniones de formación 
musical, percibir su dinámica y función miento, así como 
también comprobar los r sultados de un proceso centrado en 
l a creación musical, sus requerimientos y sus resultados. 
4 . 3 . 3 Objetivos d inv st i^ación documental 
4 .3 .3 -1 Explorar 1 s tendencias actuales en mat r i a 
de educación de adultos y educación permanente. 
4 .3-3-2 Explorar los lincamientos básicos de l a cultura 
contemporánea en r loción con e l desarrollo cul tural . 
4 . 3 . 3 . 3 Explorer l a inserción d l a música como expre 
sión de la cultura y s a t i s f cción de l a s necesidades hum ñas 
no materiales de creación, re-creac 'ón, participación, r e -
f lexión y goce racional y s té t i co 
CAPITULO 5 
ANALISIS DE LA INVESTIGACION 
5.1 El p. r qué de l e s técnicos ú t i l zades 
La elección de 1c t ' c n i c a s guarden u e r 1 cíón dircc 
ta con carec ter í s t i ces l 1 método d le investigación, y o 
su vez e l nét d d pon o le naturaleza 1 pr bien o 
del fenómeno inv stigo^ qu se pret nd x l i c - r . 
IB present inv st ig-c ión esté dirigida o buscar une 
primera intorpr tación ac rea de l a s r e l a c i n s que I r edu 
cación de -dultos eb r ío tener c n e l eserr 11 cultur 1 
y l a educación permanente, c nf rne se despr nde de l a s 
orientaciones da^es - t r -vés d 1 - s C nferencia Inte n c i_ 
nel s sobre Educación e Adult s , es ec ialn nt l a s cel -
brades n la década retí 
A su vez, stos r 1 - c i nes do l a duc-ción e o ul t s 
obedecen a l a funci 'n s c ia l de l a e ucación. En c nsecuen 
c ia , existen referent s teór ic s que gu-rden una r lación 
directa con l a pr blerr<tica de l a educación d eault s , t 2 
l e s c no 1a concepción e l nuevo ord n cconómic interna-
cional, l e s po l í t i cas culturales y l a c nc pción d le edu 
cación permanente. 
L- »cultura'1 emerge así de este c nt x t c mo me i y 
f i n del desnrroll gl b 1 de los puebl s , y 1 d s r r r l i o 
cultural se orient h-cia l a calidad d l e vida individué 
y grupal. Todas estas n ciones se pr st -n a num r sas con-
fusiones a nivel ce int rpr tación y pr v-can ser ias d i f i -
cultades a nivel operativ , puest que s n ambiguas y n 
siempre susceptibles de ser aplicadas a un referente empí-
r ico específ ico, c o ser a los programas existent s en edu 
cación de adultos. 
Consecuentemente, se decidió encaror l a inv s t i g - d ó n 
- 1U -
o nivel ^nal í t i co-cu^l i to t ivo , xpl rendo l n s nu vas "'inen 
sioncs y el ensanche campo op ra t i ro d la educación de 
adultos, en v is tas al anál i s i s y a l a interpretación de l a 
prospectiva de la educación de adultos. 
5 .1 .1 La entrevista abierta con infor antes clave. 
Esta técnica resulta ser l a más adecuada para l £ 
grar información en breve tiempo, sobre e l estado actual de 
l a concepción y praxis de l a educación de adultos, la educ£ 
ción permanente, las acciones culturales y la formación mu 
s i ca l profesional y exte siva a través de las inst i tuciones 
especializadas y de personas vastamente experimentadas n 
los respectivos campos señalados. 
¿1 mismo tiempo, esta información permite ubicar y r e -
conocer las fuentes directas en relación con los propósitos 
de l a investigación, y son un valiosísimo aporte en cuanto 
brindan una vasta gama de entradas al t ma estudiado. 
5 .1 .2 La observación 
La observación de clases destinadas a la formación mu-
s i c a l , t a l como la d sarrollan agencias de educación extra 
escolar orientadas hacia la creación y r - c r ación musical 
y articuladas con realidad sociocultural se pre f i r ió por 
ser e l lugar y l a ocasión más propicia para ponderar los 
efectos positivos o n t ivos resultante de t a l práct ica . 
Los resultados altamente positivos observados comprueban 
la excelencia de un" formación a u s i c i que p o s i b i l i t a l a 
expresión musical spontànea a través de los instrumentos 
de percusión y de un familia de instrumentos como 1 f i u 
ta dulce, l a armónica y l a melódica, como otro serie de ins 
trumentos de dif icultades técnicas mínimas y de uso no con 
vencional en la enseñanza musicol, como vibráfonos, t mbo-
res , panderetas, e t c . Venciendo l o dif icultad técnica de 
instrumentos altamente sof is t icados, como e l v i o l í n , 1 pia 
no, e t c . , a t r vés de la incorporación de es os instrumen-
tos de f á a i l ejecución, se permite una expresión creativa 
muy r ica musicalmente y que pos ib i l i t a la improvisación en 
grupos musicales, con l a riqueza a nivel de comunicación y 
do integración grupal. 
Recordemos que le música s fundamentalmente instrumen-
t a l , y que esta práctica a nivel popular «stá en vías de ex 
t inc ión. El camino a seguir en l e formación musical es supe 
rar l a música espectáculo hacia la vivencia, experiencia y 
conciencia del fenómeno musical a través de la práctica in£ 
trumontal, coral y l a danza. 
5 .1 .3 Análisis c u r r i c u l a 
Un ^ná ois de los curricula vigentes en l a educación 
formal en sus dist intos niveles y modalidades, incluyendo 
especialmente los destinados o la educación de -dultos o 
nivel primario y secundario, con orientación comercial, evi^  
doncia la situación de postergación que adquiere la forma-
ción a r t í s t i c a en general, y la musical en p - r t i c u l a r , de-
bido a su orientación int l e c t u a l i s t a , on unos casos, y en 
otros a su definida orientación pragmática. La desvaloriz2 
ción de l a expresión a r t í s t i c a resulta así muy c lar ° , y l o 
poco que se hace en cuanto a l a formación musical, por los 
contenidos y por los métodos, provoca el rechazo en los e£ 
tudiantes. A este respecto, llama l a atención lo señalado 
por J . Dumazedier. " res materias únicament suscitan más 
rechazos que aceptaciones el l a t í n , 1 - música y l a educa-
ción c ív ica . Este sorprendente rechazo plantea el problema 
de l e pedagogía de la ens anza musical, debido al interés 
apasionado que los jóvenes ponen por otro lado en un -mbien 
te musical" (Dumazedier, 1976, 78) 
A nivel de l e educación n f rmal, por lo general e x i ¿ 
t n numerosos conservatori s y academi s particulares dedi 
cadas e la enseñanza de la música, así como numerosa canti 
dad de personas qu e j rcen en sus d mici l ios este tipo de 
instrucción. 
Comunmente, esta actividad n formal e jercida per agen 
cias extrcescolares dedicadas a la enseñanza de la música, 
ofrecen en la mayoría de 1 s casos programas muy formales 
y una calidad en su fe r ta muy variable y con una orienta-
ción hacia la reproducción musical, muy p co atrayente. No 
existe coordinación interna n est s programas, razón por 
la cual l a calidad de la f rmación impartida es muy cues-
tionable, desactualiz° * y desarticulada del context s -
c iocultural . 
A nivel informal, se advierte un resurgimient de l a 
práctica musical con especial orientación hacia la canción 
fo lk lór ica y ciudadan en e l ambiente famil iar 
5 . 1 . 4 La investignción docum ntal 
La investigación documental b ib l iográf ica resultó bási 
ce para la comprensión d l a problemáti ca global que es el 
objeto de nuestra investigación. 
El trabajo expl rator io en l a búsqu de de l a s fuentes 
de informeción resultó orduo y lento , debido a l a p ca d i -
vulgación de estos temas. El contar en Buenos Aires con e l 
Centro de Documentación Internacional ha sido de fundamen-
t a l importancia para l a realización de l a presente invest i 
gación, específicamente en relación a l a s fuentes b i b l i o -
gráf icas procedentes de la UNESCO y de OEA, s t,re educa-
ión de adultos, educación perm nente, "cultura" , arte y 
música en part icular , ( c f . pp. 2-3) 
5.2 Análisis e intcrpret-ción de los dat g 
Presentemos a continuación algunos de los rasgos más 
s igni f icat ivos re lac i nados con l a cultura, l a educación 
permanente, la músicc y l a educación de edult s , t a l como 
son caracterizados p r los dist intos autores citados hasta 
e l presente. Esta c nfrontación nos permitirá obtener may r 
precisión antes de concluir. 
5 .2 .1 Caracterizaciones de la cultura 
- "Dimensión cultural del desarrol lo" . (UNESCO, 1976) 
- "La función de l a cultura es medio y f in del desa-
rro l lo global" . (C. de Tokio) 
- Desarrollo cultural 
."La función del desarrollo cultural , es l a dimen 
sión y l a finalidad del proceso general de desarrollo de 
l a sociedad como meta que hace a l a calidad de l a vida". 
'Harvey). 
. "El desarrollo cultural está ligado a l a e s c r i -
tura, modos y condiciones de vida de toda sociedad y a los 
comportamientos y formas de expresión y participación de 
individuos y grupos en el seno s o c i a l " . (Harvey) 
. "Es un cambio o modificación de la estructura 
simbólica que es juzgado positivo por un sujeto social se-
gún cientos c r i t e r ios del desarrollo de l a economía, de l a 
sociedad o de la personalidad". (Dumazedier) 
. "calidad y dignidad de vida" 
. "humanización de l a vida 
. "sat is facción de l a s necesidades objetivas huma 
ñas no-materiales de participación, ref lexión, creación y 
recreación, goce racional y es té t i co y consumo re f l ex ivo" . 
. "expansión personal". 
. "desarrollo de los valores esp i r i tua les : paz, 
comprensión y cooperación internacional" . 
. "Valorización de l a s actividades no u t i l i t a r ias "• 
. "Desarrollo integral de la personalidad en el 
marco de los cambi s de l a s estructuras s cio-económicas". 
. "Educación para el pleno desenvolvimiento cultu 
r a l , a través de la educación a r t í s t i c a . 
. "...método de popularización de l a cultura que 
permita l a plena participación creadora de l a s masas y su 
pleno desenvolvimiento cul tura l " . 
. "Superación cual i tat iva de l a ex is tenc ia" . 
. "Culturasización del desarrol lo" . 
. "Acceso a una sociedad del tiempo l i b r e " . 
. "Democracia cul tura l " . 
. "El d sarrol lo de las cultura para e l robustecí 
ciento de l a identid d nacional". 
. "Una visión global de una sociedad s i no es ide-
al al menos profundamente humana es lo que en última instan 
cia hace entrever el d sarrol lo cu l tura l " . 
. " la cultura es un aspecto del proceso de t rans-
formación s o c i a l " . 
. 'La educación a r t í s t i c a es part del desarrollo 
cul tura l " , 
• "Hay que darle a l a cultura su sentido real y 
v ivencia l " . 
• "La cultura no es solamente el erecho igual a 
consumir c iertos valores" . 
. "La cultura es una mentalidad, es l a comprehen-
sión del contexto socia l por los individuos y los grupos". 
. "Es l a toma de conciencia de los valores que 
existen en ese contexto s o c i a l " . 
. "Es el conocimiento y l a conciencia de s í mismo'. 
. "Es l a posibilidad de comunicarse con e l otro, 
es decir , l a posesión d los lenguajes necesarios para es -
ta comunicación. 
. "Es la capacidad de expresarse a través de l a s 
actividades creadoras y espontáneas, sea cual fuere l a par 
te que óada uno es capaz de tomar y sea cual fuere e l n i -
vel alcanzado a través de esta part ic ipación" . 
. "Es lo social vivido en e l s ntido cultural del 
término". 
. Es l a parte del ambiente hecha por el hombre". 
. " . . . a l g o en que el hombre puede insta larse para 
v i v i r " . 
. " . . . e s una relación simbólica entre el indiv i -
duo y e l mundo". 
. " . . . e s una abstracción destinada a descubrir t £ 
das l a s formas de pensamiento y de interacción " los s i s t e -
mas organizados de símb los s igni f i ca t ivos" que persisten 
a través del tiempo en las comunida es " . 
. "La cultura es un sistema dinámico de valores, 
formado por elementos adquiridos; con comportamientos, con 
venciones, creencias y reglas .que permit n a los miembros 
de un grupo tener relaciones entre s í y con e l mundo, comu 
nicar y desarrollar las capacidades de creación que existen 
potencialmente en e l l o s " . 
. "Acción cul tural : completa l a acción educativa 
y el aporte c ient í f i co para darles una f inal idad; hace posi 
ble que el desarrollo esté al servicio del e sp í r i tu , l a p£ 
blación debe acceder a l a "vida cultural" y part ic ipar ac-
tivamente en e l l a . Los poderes públicos deben estimular e l 
derecho a la cultura de los individu s * . 
. "Participación creadora del dulto en l a vida 
cultural de su comuni ad' . 
. "condici nes económicas y sociales que pos ib i l i 
te l a vida cultural. ' 
."Condiciones materiales necesarias para el desa-
r ro l lo cul tural" . 
. "El désarroi o cultural d be alcanzar y acompa-
ñar al progreso técnico y c i e n t í f i c o " . 
. que el desarrollo cultural se inserte en l a s po 
l í t i c a s generales de desarrollo. 
. "Todo dialécticamente vinculado, l a ciencia es 
parte de la cultura, h mologación equitativa de todos l o s 
elementos de l a cultura". 
. "La cultura puede conducir a los pueblos a l a 
fraternidad y a la rec n c i l i a c i ó n " . 
5 .2 .2 Caract rizaciones de la educación permanente 
. "Principi continuidad y c herencia" 
. "Onrden de id as, de experiencias y de r a l i z a c i _ 
n s muy especí f icas , s decir , l a edu ación en la plenitud 
de su concepción, con a totalidad d sus aspectos y de 
sus dim nsiones, en la continuidad inint rrumpida de su d_ 
sarro l lo , desde los primeros mom ntos de l a ex is t ncia 
hasta los últimos, y en l a art iculación íntima y orgánica 
de sus diversos moment s y de sus fases s c s ivas" . 
• "Cuando hablamos de educación permanente, l o 
que tenemos constantemente en l a mente es l a unidad y l a 
globalidad del proceso educativo". 
• " . . . s e ext i nde a todos los aspectos del hecho 
educativo . . . l a educación permanente no es ni un sistema, 
ni un sector educativo, sino e l principio en e l cual se fun 
da la organización global de un sistema, y por tanto, l a 
elaboración de cada una de sus partes" . 
. ' ' . . . e s e l conjunto de medios y métodos que per-
mita a todos comprender el mundo en evolución para partici^ 
par en su transformación y en e l progreso universal" . 
. "Es un modelo conceptual alternativo' 1 . 
. "Se inscribe en un orden netamente normativo, en 
cuanto depende de una concepción po l í t i ca inspirada en 1a 
democracia". 
. " . . . e s un aspecto del proceso de transformación 
s o c i a l " . 
• "cultura abierta" 
. 'cultura sistemática contempóranea". 
• " . . . l a educación permanente es un instrumento 
apto para el desarrollo cultural" 
• "La cultura determina los contenidos y la orien 
tación de la educación permanente". 
. "La educa ión permanente debe inspirar l a re for 
ma de los sistemas educativos en el marco democrático de 
l a culturas y del interés nacional". 
. "concepción futur is ta de l a educación". 
• "Se inspira en l a problemática del cambio* 
. "Le interesa todo e l hombre y todos los hombres". 
, "Aprender a aprend r " . 
• "Mantenerse n oarr ra educacional." 
. Su c r i te r io de logro generar c da vez más 
educación. 
Del curriculum escolar al curriculum s c i a l 
(contenidos). 
. Nuevo e s t i l o tecn lógico 
Educación extraescolar no-formal e informal 
• » 
5,2•3 Caract rización de la educación d adultos 
• Estrat gia de cambio. 
. Factor de d sarrol lo soc ia l , cultural y econói-
mico. 
. Es un elemento necesario y específ ico del s i s -
tema de educación y un el mento copstitu ivo permanente de 
la po l í t i ca de desarrollo soc ia l , cultural y económico. 
. La pol í t i ca de l a educación de adultos debería 
tener cabida en los Planes Nacionales de Desarrollo y def i 
nirse en relación con las po l í t i cas de educación y l a s po 
l í t i c a s de desarrollo soc ia l , cultural y económico. 
. La verdader dimensión de l a educ ción de adultos 
habrá que concebirla en l a perspectiva del desarrollo cultu 
r a l . ~~ 
5 .2 .4 Caracterización de la música 
. La músi ca tiene una función e s t é t i c a , d is t inta 
de l a función cognitiva del lenguaje. 
. No es un s i s t ma de comunicaci'n socializado, es 
decir que el proceso por el cual una s e n e de sonidos ad-
quiere significado semántico no es sistematizado. La s i g -
ni f icación le viene del exter ior , por el auditor. 
" . . . . s i "bien es una forma simbólica, no obstan-
te es un símbolo inacabado que se presta para l a revelación 
de conceptos no c ient í f i cos y ar t icula formas que e l l en-
guaje no puede producir". 
. "Existe afinidad entre música y peesía" . 
. Lo esencial para la música es l a percepción au-
di t iva . 
. La percepción prevalece sobre e l m nsa je . 
• "Si la música es e l producto de una actividad 
específicamente humana, ent nces existe un aptitud espe-
cíficamente humana que j u s t i f i c a su creación".. 
. "Es musical todo fenómeno sonoro que irrumpe 
sobro nuestra sensibi l id d suscitando una emoción musical", 
. La músico alude a l a motricidad y a l a vida ve-
getativa antes que a lo vida mental* 
, La música es un comportamiento, una conducta. 
. Rescatar el valor creativo do l a música. 
5 .2 .5 Interpr tación de los datos 
A través de la caracterización de la cultura, consta-
tamos la ambigüedad de este término y e l sentido vago y g£ 
nérioo coh que es empleado l a mayoría de las veces. 
La expresión "desorr l i o cultural"»resulta igualmente 
ambigua. Esta situación r vela la necesidad de encarar e s -
tudios sobre l a cultura con c r i t e r i o s más objetivos y r a -
cionales, para darle mayor precisión. 
La educación permanente presenta un a l to grado de com-
plejidad teórica , aunque ha logrado un nivel de s is temat i -
zación conceptual imp rtarrte. Sin embargo, pr s nta s e -
r i a s di f icul tad s para su correcta interpretación y en 
especial para su implementación. 
La educación do c.du tos e p r f i l a por una parte, con 
un gran sentido de integración a l a s p l í t i c a s de desarr£ 
l i o soc ia l , cultural y económico; por otra, no qu da c l a -
ra su orientación hacia l a p rspectiva del des r r o l l o cu l -
tura l , por l a ambigüedad de esta expresión. 
La música aparece como un lenguaje no v rbal e s p e c í f i -
co del ser humano, que incide sobre l a psic motri idad y 
l a afect ividad. Por lo tanto, es una conducta del hombre 
que ha de ser estimulada y fomentada a trq és de l a forma-
ción musical. 
Además, l a música es un sistema cultural que está í n t i 
mamenté relacionado al s stema cul tural global de r f ren-
c i a , a l igual que t do sistema de«pres ión . Su r lación 
con l a cultura queda bi n establecida, y l a formación mu-
s i c a l contribuye al desarrollo cultural d los pueblos. 
De todos modos, a nivel operativo, pu de arriesgara 
una interpretación de l a relación entre educación de adul-
tos y desarrollo cul tural , l a educación de adultos en l a 
medida en que estimule 1 foimación a r t í s t i c a y musical de 
los adultos contribuye al desarrollo cul tural , por cuanto 
p o s i b i l i t a l a r alización personal y grupal. 
La educación permanente es una herrami nta adecuada pa 
ra atender al desarrollo cul tural , a l p o s i b i l i t a r oportuni 
dades a lo largo del c i c lo ex i s tenc ia l del hombre para man 
tenerse en constante desarrollo personal y s o c i a l . 
CAPITULO 6 
CONCIIUSI rrss Y RECOMENDA I r r s 
6.1 Conclusion¿s 
6 .1 .1 La concepción integral del desarrol lo , que inclu 
ye a l a "cultura" como medio y f i n d 1 desarrollo global , 
hasta e l momento no ha alcanzado una amplia difusión en los 
países de l a Región. 
6 . 1 . 2 A nivel teórico, esta concepción enrolada en l a 
corriente del "nuevo orflen internacional" , s i bien ha l o -
grado establecer c r i t e r i o s de base para l a re f l ex ión , aún 
no ha alcanzado superar un alto grado d abstracción ni l a 
ambigüedad teórica de los t 'rminos "cul tura" , "desarrol lo 
cu l tura l " , "acción cultural" y "vida cult r a l " . 
6 . 1 . 3 A nivel operativo, l a situación de esta concepción 
del desarrollo se hace mucho más compl ja como consecu ncia 
de uno f a l t a de elaboración teór ica que permita encarar l a 
real ización de programas y proyectos a travós de acciones 
cultural-educativas encaminadas al desarrol lo cu l tura l . 
6.1.4- Xas po l í t i cos culturales nacionales aún no han a l -
canzado a integrarse en l a s p o l í t i c a » de desarrollo global , 
caracterizándose por su gaita de operatividad r e a l . 
6 . 1 . 5 Los poderes públicos desempeñan un p peí funda-
mental en l a promoción y estimulación del d sar ro l lo cultu 
r a l , específicamente en l a tarea de estimular l a extensión 
de l a cultura y l a participación de los individuos y gru-
pos en l a s actividades culturales de l a comunidad. 
6 . 1 . 6 Es necesario crear l a s condiciones ec nómicas y 
soc ia les , as í como l a s condiciones materales necesarias 
pare e l desarrollo cultural y e l l i b r e e j r c i c i o de l a ac -
tividad creadora, 
6 . 1 . 7 A posar del reconocimiento universal del 'derecho 
a l a cultura" y de l a formulación de las p l í t i c s cultura 
l e s nacionales, en la practica no ha habido acciones signi, 
f i c a t i v a s al alcance de todos, y l a educación aún no ha l £ 
grado incorporar a sus acciones y a sus programas la c u l -
tura rea l y vivencial . 
6 .1*8 La formación a r t í s t i c a forma parte del d sar ro l lo 
cu l tura l . A través de esta acción cul tural , no se t r a t a de 
difundir l a "a l ta cultura", sino de promover los v lores 
culturales de los individuos y grupos que permita l a par t i 
cipación creadora de l a s m sas populares y su pleno d sa-
r r o l l o cul tura l . 
6 . 1 . 9 Para conocer las c a r a c t e r í s t i c a s do los grupos, 
es necesario rea l izar diagnósticos s c io-cul urales con 
e l objeto de estudiar y analizar l a s práct icas culturales 
de individuos y grupos, explorar e l t ipo de sa t i s facc ión 
buscada a través do estas práct icas , as í como también esta 
blecer los rasgos psicosociales que f a c i l i t e n e l desarrollo 
de acciones culturales ntre l a s d i s t in tas poblaciones. 
6 .1 .10 El modelo conceptual de l a educación permanen-
te no ha alcanzado aún en l a Región l a difusión convenien 
to , ni se han promovido los encuentros a nivel nacional 
tendientes a redef inir lo y adaptarlo al cont xto cul tural 
y socioeconómico part icular . 
6.1-11 Aún no se han iniciado en l a R gión acciones ten 
dientes a l a reforma de los sistemas escolares inspiradas 
en e l modelo conceptual de l a educación permanente, salvo 
muy pocas excepciones. 
6.1 .12 La educación de adultos en l a perspectiva de l a 
educación permanente tiende a desarrollarse hacia formas 
extraescolares de educación no-formal e informal, en l a me 
dida en que se reconozca el derecho de recurrencia a lo edu 
cación de los adultos y se i n s t i t u c i o n a l i c e l a educación 
permanente. 
6 .1 .13 La formación musical de l o s adultos focalizada 
en la creación y re - creación musical es un elemento ignora 
do en l a educación de í-dultos as í como en l o s niveles t e r -
c iar ios y universi tar ios , incluyendo l a s d i s t in tas profe-
siones docentes. 
6 .1 .14 La educación de adultos es un elemento necesario 
y especí f ico del sistema de educación y un elemento const i -
tut ivo permanente de l a p o l í t i c a de desarrollo s o c i a l , cul 
tura l y económico. 
6 .2 Recomendaciones 
6 .2 .1 Los programas y proyectos destinados al desarrollo 
cultural y al desarrollo integral de l a personalidad, han 
de elaborarse en e l marco de los cambios de estructuras so-
cioeconómicas. 
6 . 2 . 2 Las acciones cultural-educativas han de orientar 
se hacia l a formación de modos de conducta re f lex ivos fren 
t e al consumo cultural 
6 . 2 . 3 Las acciones cultural-educativas han de orientar 
se hacia e l enriquecimiento de l a s expresiones de l a cultu 
ra popular, teniendo en cuenta 1 s c a r a c t e r í s t i c a s propias 
de los dis t intos grupos. 
6 . 2 . 4 Las acciones cultural-educativas deberán f a c i l i t a r 
a los sectores populares un enriqu cimient <3 sus préctj^ 
cas culturales recreat ivas . 
6 . 2 . 5 Las acciones cultural-educativas d b rán e timu-
l a r en los sector s populares e l aprendiza e ref lexivo de 
l o s requis i tos neces r ios para su part icipación en las prác 
t i c a s de l a "cultura cultivada". 
6 . 2 . 6 A pesar de l o s s igni f i ca t ivos esfuerzos r e a l i z a -
dos en l a Región para difundir e l modelo conceptual de l a 
educación permanente, señalamos l a necesidad de intensifi^ 
car estos estos esfuerzos a nivel regional y nacional a 
f i n de promover e l estudio, a n á l i s i s , comprensión y difusión 
de este modelo en v is tas a su implementación. 
6 . 2 . 7 Las po l í t i cas de educación de adultos deben t ner 
cabida en los planes nacionales de desarrollo y def inirse 
en relación con las po l í t i cas de educación y l a s p o l í t i c a s 
de desarrollo soc ia l , cultural y económico, 
6 . 2 . 8 Las p o l í t i c a s musicales deben tener cabida dentro 
de l a s p o l í t i c a s culturales , tendientes al desarrollo cultu-
ra l y a l a creación musical, liberando 1 capacidad de ex-
presión personal y gfupal a través de la música. 
6 . 2 . 9 Las po l í t i cas culturales deben responder a la 
problemática del tiempo l i b r e y e l ocio cr ador fomentando 
l a s aspiraciones cultural s de l a población. 
6 .2 .10 La cultura d be inspirar los c nt nidos de los 
programas de educación de adultos, homologando todos l o s 
elementos de l a cultura, a través de programas para e l des 
arro l lo integral de l a personalidad. 
6 .2 .11 La cultura nacional y loca l debe enfocar su de¿ 
arro l lo cultural según e l principio de asimilación s e l e c -
t iva de los elementos pertenecientes a otras culturas . 
6 .2 .12 Las p o l í t i c a s cultural s naci nal s d ten desa-
gregarse en formulaciones de p o l í t i c a s culturales a nivel 
municipal. 
6 .2 .13 La educación de adultos es par e de l a educación 
permanente y su c l i ente la tiende a ser cuantitativamente 
más numerosa que l a de edad escolar y cualitativamente d i -
ferente , elemento que ha de tenerse en cuenta en l a expan-
sión del macrosistema educativo dirigido a los adultos. 
CAPITULO 7 
LINEAMIENTOo BASICOS PARA LA ELABORACION DE UN PROYEC-
TO SOBRE EXPERIENCIAS DIVERSIFICADAS DE FORMACION MUSICAL 
Para estimular e l desarrollo cultural de l a población 
y particularmente de los adultos, se requiere "brindar opor 
tunidades culturales , en este caso tendientes a l a forma-
ción musical. 
Debido a que l a s agencias dedicadas a l a educación de 
adultos tienden a multiplicarse, con l a consiguiente expan 
siSh del macrosistema educativo, ofreciendo oportunidades 
diversi f icadas de educación, entre l a s cuales debe f igurar 
l a formación musical, como componente de l a educación in te 
grada que promueva el desarrollo cultural en l a perspectiva 
de un proceso de educación permanente, ofrecemos los linesa 
mientos globales tendientes a f a c i l i t a r l a elaboración de 
un proyecto de esta naturaleza. 
7.1 P o l í t i c a s generales 
Debido a la naturaleza y a los f ines especí f icos de l a 
formación a r t í s t i c a en general, y particularmente de l a for 
mación musical, se debe optar por metas a mediano y largo 
plazo inspiradas en una p o l í t i c a de pluralismo cul tura l . 
Para e l logro de una educación integrada de adultos, se 
requiere incorporar como un componente básico a l o s progra 
mas actualmente existentes , independientemente de los nive^ 
l e s y modalidades, l a formación a r t í s t i c a musical, confor-
me a los c r i t e r i o s s iguientes : 
7 . 1 . 1 La educación de adultos ha de ""ts-rrollarse en 
l a perspectiva del desarrollo cul tural , inspirada en e l 
recho a l a cultura de los ciudadanos y a su part icipación 
en l a re-creación y creación cul tura l . 
7 . 1 . 2 Para que l a educación sea in egral ha de p o s i b i l ^ 
t a r e l desarrollo de todas l a s potencialidades d l a perso, 
nalidad humana, entre las cuales se encuentran l a s apt i tu-
des musicales in erentes a la conducta del hombre. 
7 . 1 . 3 Como respuesta a l a dimensión cultural del desa-
r r o l l o global, las acciones cultural-educativas deben f o r -
mar parte de los programas destinados a l a educación de 
adultos. 
7 . 1 . 4 Le educación efe adultos ha de englobar en sus pro-
gramas acciones tendientes al mejoramiento d 1 nivel de v i 
da socioeconómica y al incremento de l a calidad de vida 
orientada hacia el mundo de l a cultura. 
La educación de adultos contribuirá a la s a t i s f a £ 
ción de l a s necesidades humanas materiales y no materiales, 
valorizando l a s actividades no u t i l i t a r i a s tendientes a l a 
expresión y real ización personal y s o c i a l . 
7.1»5 La educación de dultos debe e jercer cada vez más 
una función equilibradora, atendiendo a l a total idad de l a s 
aptitudes y necesidades humanas. 
7 . 1 . 6 La "alfabetización cultural" ha de atender a l a 
posesión y manejo de los lenguajes verbales y no verbales , 
entre los cuales se cuenta con la mdsica, como medio de co-
municación no verbal y de transmisión de l a sabiduría popu-
l a r . 
7 . 1 . 7 Las prácticas culturales musicales han de orien 
tarse hacia un consumo racional y es té t i co de l o s bienes 
musicales exis tentes , hacia la participación en l a r e - c r e £ 
ción y creación musical, superando l a práct ica de un c i e r -
to t ipo de elit ismo a r t í s t i c o - r e c r e a t i v o . 
7 . 1 . 8 Dado que la eetividad musical es un valor ac -
tualmente vigente en lo población a través de sus p r á c t i -
cas musicales, expuestas a inf luencias distorsionantes y 
niveladoras de l a s conductas musicales, es necesario enca-
rar occiones de formación musioal para estimular y enriqu^ 
cer l o expresión musical popular a través de programos 
orientados hacia l a creación musical 
7 . 1 . 9 En l a implem ntación de los programas de forma-
ción musical Su han de apr vechar los elementos y recur-
sos r í tmicos, melódicos, tímbricos y expresivos autóctonos* 
7 .1 .10 Debido a la riqueza expresiva de 1a música, ésta 
no se hal la determinada exclusivamente por l a s variant s 
socioculturales de un determinado contexto, l o cual permi-
te una amplia asimilación se lec t iva de los elem ntos música 
l e s pertenecientes a otras culturas. 
7 .2 Cri ter ios para l a elaboración curricular 
7 . 2 . 1 La formación musical debe formar parte de los cu-
r r i cu la existentes en Educación de Adultos, como componente 
básico de l a educación integrada de adultos. 
7 . 2 . 2 Esta incorporación ha de hacerse a nivel de l a 
formación específicamente musical del adulto, en v i s t a s a 
l a expresión y realización personal a través de l a p a r t i c i 
pación en l a re-creación, creación y apreciación musical 
act iva que pos ib i l i t e un goce racional y e s t é t i c o del f e -
nómeno musical, tendiente al desarrollo de l o musical pro-
piamente dicho. 
7 . 2 . 3 El objetivo central de l a formación musical con-
s i s t i r á en orientar los esfuerzos hacia l a producción musi 
cal por parte del a ulto , desarrollando su capacidad ima-
ginat iva , creat iva y par i c i p a t i v a , l o que i n c i d i r á no aola 
mente en su act iv ida 1 musical sino en todas sus act ividades . 
7 . 2 . 4 El caráct r complementario que l a música puede t e 
ner a nivel de programación curr icular , como medio para e l 
desarrol lo de otras actividades o como complemento para 
otras d isc ip l inas vinculadas a l aprendizaje en general , c ns 
t i tuye un valor cultural que debe ser incorporado. 
7 . 2 . 5 El objet ivo principal de l a formación musical es 
l a rea l izac ión de una 'bbra musical" , para su logro se re -
quiere atender los siguientes elementos, comunes al anima-
dor y a los part ic ipantes 
a) Desarrollar l a percepción auditivo a travás 
de l o producción del sonido por medio de l a manipulación 
instrumental y su posterior reconocimiento, a t ravés del 
proceso de vivenciar , experienciar y reconocer consciente 
mente e l sonido. 
b) Poseer un profundo conocimiento del material 
sonoro. 
c) Conocer los problemas del tiempo musical, di-
mensión en l a cual sv van a desarrol lar los acontecimientos 
musicales. 
d) Conocer los posibil idades de se lección y com-
binación de los sonidos en función de l a f inal idad plantea 
da. 
e) Manejar en forma global los problemas musica-
l e s . 
f ) Tender a una l iber tad expresiva que permita 
a l adulto encontrar su "yo" musical. 
g) Esta formación musical ha de tener carácter 
obl igator io en l a educoción básica para adultos, y perman¿ 
cer como actividad durante l a duración del c i c l o completo. 
Asimismo, en la enseñanza universit r i y en loa in t i tutos 
do formación docente. 
h) En la educación u l t e r i o r de g adult s , se ca 
racterizara' como actividad voluntaria abierta de t i m^o l i 3 
bre, orientándose hacia la educación extraescolar n -formal 
e informal. 
7 . 3 , Lineamientos básicos para la estrategia de apren iza j e 
Nos limitaremos a brindar los lincamientos básicos pa-
ra la estrategia de aprendizaje r e f e r i a a la " m i c i ción 
en la creación musical" de los adult s , incluyendo e l nivel 
univers i tar io y l a s carreras docentes. 
7 . 3 . 1 jal i unto de partida e la in ic iac ión musical con 
o io t i rá en Aoner a l adulto en c nt cto con todos l & in&tru 
unto s de percusión a nuestra disposición. 
Sin ningún condicionamiento ¿r^vio, el auult , 
en osta etapa hirá un reconocimient o la s fuentes s n ra s 
uo la manera y con los medios que é l i^i u quiera y Aue 
a r t i c u l a r . Realizará de esta manera su propia o x ¡ e n e c 'a y 
obten Irá sus 1 ropias conclusiones. 
A j . a r t i r de la vivencia que los a ultos han teni 
do en esta otaxa exploratoria, se t r tará de lograr algún 
orTenamiento del material sonoro a través de una búsqueda 
referida a qué tipo de asociaciones se pueden esta loc^r . 
Se x r ducirá una primera asociación que es básicamente f o r -
mal, luego otro referida a l material vibrante, y finalmente, 
uno asociación sonora. Estas as ciacionos Auoden presentar-
le simultáneamente, o de ser sucesiv s , pueden darse en 
cu lquier orden. 
La as ciación formal, es decir por la f rma y t 
moflo e los instrumentos, es más inno i ta que e l ree n c i -
miento del material vibrante o e l refer ido a l a respuesta 
sonora que emiten« 
En e l caso de la asociación ""el _iOterial, s i n sur^e 
del srupo, so planteará la necesidad .0 obtener otro t i ^ o 
do asociación surgiendo a s í la re lación entre los n o t a r í a -
Ios vibrantes con que los instrumentos están construidos 
(nadoras, parches, n ó t a l e s ) . 
Esto dará lu^ar a un a n á l i s i s nás exhaustivo de l a s 
fuentes sonoros - l o s instrunontcs- o introducir a s í a l adul 
to on la etapa de la evaluación del s nido. 
Dos aspectos inportantes a tener on cuenta son los s i -
guientes ; 
a) La capacidad de observación do l a s c a r a c t e r í s t i c o s 
del material sonoro y sus d i s t in tas cualidades; 
b) El pa ; e l dotorninante de ostas c a r o c t o r í s t i c ^ s on 
la construcción LUfaical, refer ida o l a s roglas do sc locción 
j Cu .binacion. 
En e l Areceso de in ic iac ión musical, os importante e s -
tab lecer n ive les , y on función do óst , .oterninar cuántos 
etapas s o l c c t i v s a la percepción aul i t iva se u t i l i z a r á n p£ 
ra iianij.ulor e l material sonoro. De f o n o análc^a so eberá 
1 rocador a l poner en contacto a l educan o con l a s diversas 
o ta ;as do l a construcción do l o musical. Las c a r a c t e r í s t i -
cas que surjan do la observación de l c t o nidos, serán teni 
dos en cuenta on la otapa corrosAondiento a l nanojo o l o s 
mismos. 
A cada etapa do observación l o corros ndorá una otapa 
construct ivo, do nodo que la experiencia n a t e r i a l soa volca 
do en una o x ^ r i ^ n c i a le construcción- _>sta última servirá 
como ost ínulo ^ara uno nueva y más £uda observación col na 
t o r i o l sonoro. Do osta manera se esto loco o l c i c l o do r e -
alimentación necesario para ol desarrol lo do la c r o a t i v i l a d 
musical. 
Desdo e l punto do vista del r t r i 1 vibr nte, 1 s in£ 
trunentos de percusión presentan treo -ru s : na eros, p r -
ehes y nóta les , m priner paso Será reconocer puree tu 1 en 
te estas c a r a c t e r í s t i c a s , indagando sobro los diferentes no 
dos básicos de iroducir los sonidos. L s diforontos i aos 
c.0 acción, es decir, l a s diferentes n n ras de oper r p ra 
exc i tar un cuerpo vibrante, van a enriquecer el caax sono-
ro. ¿ s í tendremos dos c r i t e r i o s a manejar: c a r a c t e r í s t i c s 
del u a t o r i a l y carac ter í s t i cas de los l i f crentos nodos e 
acción., de l a s cuales dependen las c r a c t e r í s t i c a s el soni 
do. 
La necesidad de representar r r í f i c amonte e l fenòmeno 
musical, surgirá como consecuencia do la imposibili ad do 
tener un completo control sobre un proceso cuya crocionto 
complejidad escapa a la capacidad retentiva do la non r n , 
y corno necesidad do poner do manifiesto c i e r t o s ra^ s i i s -
t in t ivos fruto de cada enfoque personal. Ssta inajon visual 
x o r i t i r á observar mejor la evolución del Arocose s n r on 
ol tio.a¡ o. Para esto primer cuntact e n l o sonore so su-
-i ro e l empleo de la grafía analógica como la más a ta po-
r^ esta primer etapa porque permito una relación i roc ta on 
tro lo que so escucha y lo que so vo. 
La incporancia del empleo de la grafía simbólica on 
esta etapa do inic iac ión musical, radica on e l hoch o an-
teponer ol manojo del código a la real ización musical en su 
aspecto vivcncial y creat ivo. 
Debido a l interés por desarrol lar la creativiuad, c n 
dición f a c t i b l e de ser desarrollada on e l a ul to , esto pro-
ceso debo darse en un clima de l ibertad y espontaneidad. 
A p a r t i r do la vivencia y de la experiencia nus ica l , 
a través do la ejecución instrumental, se irán rcccnociondo 
perceptivamente la¡d cualidades materi l e s del sonido, a l t u -
ra , r eg i s t ro , t iabre , intensidad y su proyección en ol tiem 
A , uuracicn, movimiento y foma. 
C n r^o;«~cto a l tiempo nusical y s ^ c í f i c a n nt^ a l 
ritmo, la nenorio juo^a un paA.el fun mental en los A,r co-
sos de f i j a c i ó n do lo nusical , puost quo t^n ren s e l ra 
concioncia uo l a s carac ter í s t i cas do un fragn^nto o tO una 
obra en la medida en que seanos ca^acos do rocodrar ol pro-
coso, una vez finalizada la nisna. 
El enfoque nv-t dológico deberá tenor on cuenta l a s 
tros instancias del proceso de f i j a c i ó n on la nemoria; nono 
r ia instantánea, t ransi tor ia y p^rnononto. En esto sentid , 
habrá que remarcar constantemente estos conceitos y abordar 
los desdo dis t intos ángulos a f in do quo ol educando incor-
poro do manara fiomanento e l osquoma funuanental. A t a l f i n 
so recomienda observar qué tipo do notoria interviene on c£ 
da individuo a f in de desarrollar l a s quo son menos emplea-
das, para lograr as í una mejor asimilación (noncria visual , 
auditiva, a n a l í t i c a , nuscular, rítmica, noninal) . 
Este procoso de in ic iac ión podrá proseguirse i n i n t e -
rrumpidamente a través do un manojo cala vez nás r i co y 
c^i pie jo dol fenómeno sonoro. 
7 . 4 . ? m°ción y co x acitación de rocursos hunanos 
Para la implcnontación do proTaua^ lostinados o la 
formación musical do los adultos, Se requiero t mar locisio 
nos rcspecto a la formación y capacitación de los recursos 
hunanos necesarios para t a l acción. 
7 . 4 . 1 Pomación do rocursos humanos 
En vis tos o la fomación do rocursos hunanos, roconon-
donos quo en los l lanos de estudios correspondientes o la 
forr.oción profesional del educador do adultos, so incluya 
la música cono componente básico del mismo. 
De esta manera, ol futuro educador de adult s o r í a 
. . rearado ^ r a asumir la formación musical i m c i 1 c 1 s 
i ultwS, f^c^lizada ^n la croación y on la re-creación musí 
c 1 . 
Esta rcccmon .ación so hace ^xton iva a la f ruoci n 
profesional do todas l a s carreras cantos, por sor n e l e -
mento fundamental para la formación p r nal inte r 1 y un 
fac tor p o r t a n t e para la difusión y ostimulación o 1 c -
tividad musical do la comunidad. 
Lo deseable sería la emergencia ^e un sub-si^tena do 
educación musical que integrara la formación del nú íc i r o 
fosional con la del animador o promotor musical capacitado 
para atender la formación nusical i n i c i a l , con los mee n i s -
nos de coordinación respectiv s . 
Esta al ternativa es la único que permitiría encarar l a 
for.iación nusical extensiva de la ^oblación a nodiano plazo, 
de manera que puedan atenderse a l a s b sos en su total idad. 
7 . 4 . 2 Caracitación de recursos humanos 
Paro atender a l a s necesidades de la f m cion 
musical extensiva a corto plazo, se requiere inplonent r 
cursos de capacitación destinados a los docentes en e j e r c i -
c io pertenecientes o todas las nodali a l e s . 
Para atender a la capacitación, es necesario apr vechar 
la oxpcricnci^ do inst i tuciones quo, s i bien en ufcior r e s -
tr ingido, vienen realizando tareas on e te sentido. -<H e l c£ 
so del Collociua Musicun de Buonos *4ir^s, entre otros, q e 
cuenta con cursos de capacitación musical para locont^s, y 
con programas de inic iac ión nusical para adultos. 
Es necesario advertir que los músicos egresados o los 
conservatorios, por lo general no cucnt n con la c i t a -
ción pedagógica necesaria cono para °sumir f unc i one s ocen-
tes en cualquier n ivel . Además, ol t ipo de fomación r e c i b í 
da no está oriéntala a la croación musical, sino a lo ro^ro 
ducción de lo escritura nusical exis tente . En este sentido, 
el Collogium Musicum, también cuenta con una larga exiorien 
cia en la capacitación del docente del músico. 
J¿1 mismu tic_i;o, es do esperar una reestructuración do 
los gramas do los Conservatorios y facultades de T fúsica, 
en e l sentid le una mayor diversi f icación de l a s carrer s 
en vista a a t e n e r l a s dis t intas nccc&ilalos existente^ on 
e l mundo de la música: pedagogos music l*,s, c r í t i c o s musi-
ca les , compcoit ros, directores do orquesta, instruí- n t i s -
tas , programadores musicales radiofónicos y t e l e v i s i v o 0 , 
ote. 
Tonto en la formación como on la capacitación, so r e -
quiero atender los nuevos requerimientos do la educación 
extroesc^lar no-formal o informal en la preparación do los 
docentes, en part icular la destinada o la formación musical 
do los adultos. Esta exigencia proviene do la concepción do 
lo educación como proceso permanente, con el consecuente en 
sanchamiento del campo de la educación. 
7 . 5 . Tecnología educativa 
7 . 5 . 1 Un os t i lo tecnológico . resoncial 
Si bion l . s actividades culturol-oducativos ¿.ut^n sor 
realizados a travos de un e s t i l o de enseñanza directo y/o a 
. i^tancia , es c nveniento ac larar la función que c 1 uno 
"•o o I I j s ¿.rosta c^n referencia a la educación music 1 y a lo 
o r t Í J t i c a on ,onoral. 
Por e l carácter vivoncial , no-vorb 1 y emvci n i e los 
estímulos sonoros, e l e s t i l o directo os ol rás a^ecu o pa-
ro lo real ización ue actividades musicales creativos y r e -
creat ivas . Es fundamental perc ib ir liroctamento ol sonido 
do la fuente que lo produce, ya soo la voz humana c los ins 
trumontos, por la peculiar comunicación que se establece on 
tro los ejecutantes y los oyentes, que en última instancia 
es una comunicación netamente in ter ior , o p i r i tu 1 y vivon-
c i a l , a posar o englobar a tolo e l sor. La núsic es esen-
cialmente comunitaria y comunicativa ^ un t r r ntc o e s t í 
iUl^s capaceb ^e A r ducir l a s más profunlas metiv c i nos. 
Ji —.os, la , úsic en su forma pura, os un fenónen mA r 1, 
o i ^ l i c a una atención concentr a . 
El e s t i l o in i rec to o a distanci s un fac t r c cu-
rrento a u x i l i a r que permite cul t ivar 1 s aspect s "'c ¿ r^c i 
ción del repertorio universal do la nú ica , brin ar in rma^  
ción sobre la h is tor ia do la música, l a s corrientes e t ó t i -
cas, los e s t i l o s , detal les técnicos ^e la composición de los 
instrumentos, información sobre los j .r inci j . ios c i e n t í f i c s 
y do semántica musical, e tc . 
Es por e l l o que resulta sumamente in x ^rtante destacar 
la dimensión presencial , do encuentro personal que su¿.ono 
la actividad musical. Consecuentemente, so promoverán los 
encuentros musicales presenciales, do comunicación intersu_ 
jo t iva . 
7 . 5 . 2 Métodos 
Con respecto a los métodos pora lo formación music 1, 
so señalan los si/miontos lincamientos • 
o) Para loLarrollar programos do f rnación music 1 
^ri^ntadoa hacia lo creación musical, l a metodología ha ""o 
eutar en funci 'n ''ol proceso de vivencia, oxporienci y c n 
ciencia del fon'mono musical, 
b) La metolDlogía más adecuado SeH la que resulta do 
una combinación equilibrada do situaciones individuales y 
crupales do a^rondizajo, en un elimo informal quo favorezca 
l a s actividades expresivas espontáneos, imaginativ s y r e ¿ 
tivo s, 
c ) Otro principio motodológico con i s t e en brin r 
oportunidades para la ejecución in trunental , vocol y corpo 
r a l , basado on ol principio do selección y combinación, 
d) Orientar las necesidades, intereses e inclinaciones 
do los alumnos, estimulando permanentemente la creación mu-
s i c a l a travós de los recursos más adecuados a nivol t e ó r i -
co y operativo. 
v) Promover la participación en Tupacioncs coralos o 
instrumentales Je icadas a la re-crcación del repertorio 
fo le lór i co y popular, a s í como también ol r c i e r t ' r i u univer 
sal que so adocuo a las posibilidades _usicoles do lo ins -
trumentos conocidos y dominados as í como también a la forctt 
ción de conjuntos de danzas. 
f ) I n s i s t i r en ol carácter l\!Lico del encuentro musical. 
Q) Favorecer la apreciación musical basada en ol anál i 
s i s del fenómeno musical y el comentario do las mismas. 
7 . 5 . 3 Motorioles 
Los materiales para la formación music 1 son los ins -
trumentos musicales sin exclusiones. Anteriormente se sub-
rayó la conveniencia de emplear los instrumentos do lOrcu-
sión por su riqueza expresiva y su senci l la manipulación. 
Lntro estos instrumentos se encuentran 
- maderos* matraca, maracas, güiro, varos uO bambú, 
xi lófono, castañuelas, ote. 
- instrumentos de membrana bombo, tambor, bongóes, 
c a j a , pondero, timbaletos, ton-ton, e t c . 
- instrumentos do metal: vibráfeno, pandereta, cence-
rros , ca&cabolos, triángulo, timbres, ote. 
Adornas, entro los instrumentos viento, destacar s 
l o f lauta d u l c e , la melódica y la amónica. La f lout dul-
ce os un instrumento do r i c a s posibilida los music l c3 "'o om 
plia difusión. Queda un vastísimo r^^ortorio do in trumontos 
que por su raigambre cultural pueden sor orAloados on la 
formación musical, cuya l i s t a sería interminable. 
Recordemos simplemente quo ol c r i t e r i o para la soloe-
ción dol instrumental ha do ser doblo* on virtud o su f á -
c i l manojo y do acuerdo a los usos y costumbres loe l o s , 
7 . 5 . 4 Materiales auxi l iares 
üitru loo materiales auxi l iaros , so encuentran e l «ra-
ja V r o ^ a s a - c a ^ o t t o s , e l tocadiscos, los casset tes y d i s -
cos, los autoparlantes, micrófonos, s ini^t izador y ^onás 
elementos electrónicos a^tos para de 01 eíior funciones aux¿ 
l i a r o s a la f rnoción musical, especialmente en cuanto a la 
roprolucción de casset tes y discos en vista a la n reciación 
musical. 
7 . 5 *5 Evaluación 
La evaluación ha de rea l izarse con c r i t e r i o c u a l i t a t i -
vo más que cuanti tat ivo. 
En la formación musical adquiere un papel fundemontal 
la auto-evaluación como mecanismo do rotroalimontación ""el 
procoso educativo. La evaluación crupal es importante por 
la dimensión comunitaria do los encuentros musicales, y "oor 
e l enriquecimiento mutuo a travós do las apreciaciones do 
los demás refer idas a la calidad del p-roducto musical. La 
evaluación ins t i tuc ional y a la inst i tución se imponen como 
mecanismos do superación constante en lo tarea de f moción 
nusica l . 
7.S R^cursoo f inancieros 
Para l l e v a r a cabo l a s múltiplos ctividados que supone 
ol desarrol lo cultural en materia do fcr iac ión musical y por 
ol carác ter eminentemente comunitario quo han do tener t das 
o&tos actividades e l financiamiento tendrá que estar Ivon 
tado concurrentemente por los organismos gubernam^n a les , 
internacionales , nacionales, provinci l e s y municipales rc£ 
ponsobles do l a s acciones culturales y educativas, y por los 
organismos no-gubernamentales o asociaciones voluntarias en 
sus respectivos áreas de influoncio, a s í cono con la contr i 
bucidn do los participantes, de acuordo a l a s c a r a c t e r í s t i -
cas socioeconómicas do los nisnos. 
Otro meconismo de financianicnto óptimo par0 e l ios -
r r ,11a de irc^r°uas culturales de for-a ción nusical os la 
^ l o b r a c i ó n do envonios n u l t i l a t c r a l c ontro empresas i n -
dustriales y/o comerciales yorganisu s ^uoernancntolos. 
7.7 Rocursos do infraestructuro 
Pora lograr un óptimo funcionamiento de los pro/Tanas 
culturales do f rmación nusical , so requiere l l e v a r o cabo 
acciones tendientes a lograr un aprovechamiento do la ca^a 
cidal instalado do la conunidad. 
En una princrg otapa, se requiero l lovar a cabo una a c -
ción de sensibi l ización do l a s personas que presiden los or 
ganismos e inst i tuciones públicos y privadas, a s í como tam-
bién de aquéllos que dirigen enpresas o inst i tuciones comer 
c i a l o s , a f i n do que valoren ol alcance y la proyocción do 
esto tipo do acciones culturales tendientes a l nejoranionto 
do la calidad do vida de la conunidad. 
Luego, ostinulando la participación do l a s pers ñas o 
inst i tuciones brin lando los edi f i c ios , ins ta lac iones y mate-
r i a l e s necesarios para e l desarrollo do ostas act ivi lados 
ue formación musical, de re-creación y creación a r t í s t i c o -
uukical. 
A t a l efecto, se desarrollarán t a l l e r o s do expresión mu 
s i c a l , se propiciarán conciertos, r e c i t a l e s , números de 
b a l l e t , encuentros corales , con la rort ic ipacion do orques-
tas s infónicas y do cámara, do s o l i s t a s instruméntalos y vo 
coles , de elencos de b a l l e t . 
Usté proceso deberá I r acompaña lo por los lincamientos 
p o l í t i c o s necesarios para su correcto funcionamiento o i n s -
t i tuc iona l izac ión do estas actividades cul turales , tendien-
t e s a la imp1emontación de oomplejos cul turales a l serv ic io 
de todos l o s nionbros de la comunidad, quo brinden o;ortuni 
dades do enriquecimiento personal y ecpmsión durante los 
momentos de tiempo l i b r e . 
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